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GAATl·Sun/.lon1pecObezos 
Ahora obsequiamos~. un 
Rompecabezas .~on el re­
trato de una popular es­
trella de cine a cada com­
prador de UN PAQUETE de 
las famosas hojas GEM. 

El Rompecabezas 
GEM es un -rega­
lo para toda la 

familia._ 

- ,o 

T ODAS Jas hojas de afeitar GEM son 
fabricadas con el mismo acero grueso 
y perdurable. Las de doble filo, tanto 

como las de un filo, son un 50% más grue­
sas que las bojas corrientes. 
Reconociendo que las barbas no son todas 
iguales y que la comodidad al afeitarlas 
ex~ge distintos tipos de hoja, ofrecemos la 
boja GEM en tres tipos, para todas las bar­
bas y al alcance de todos los bolsillos.~ 
Este obsequio es~cial que a.nunci~mos du­
rará solamente lo q\Je tarde en agotarse 
nuestra existencia de Rompecabezas. ¿Por qué no adquiere ahora unos cuantos pa­
quetes de bojas GEM recibiendo al mismo 
tiempo un surtido de estos atractivos pasa­
tiempos que t.anto gustaran a sus familiares 
y amigos? Haga su compra hoy mismo -
antes de que se acaben los regatos. ·, 

HOJAS DE AFEITAR 

GEM . ~ ... 
DISTRIBtllDOR: 

Emilio Hausmann, 
, Zulueta 36-F Habiµµl 

Con cualquiera de estos 
paquetes, con:iprado al 
precio de costumbre, 
usted recibirá el regalo: 

GEM 
D0BLEFILO 
Solo para usarse en 
la nueva Máquina 

MICROMATIC 
. GEM 

(5 hojas) 

GEM 
(Nueva) 

UN FILO 
Para usarse en to-· 
dos los modelos de' 
Máquinas Gem ya 
sean nuevos o an-

tiguos. 
_(-S hojas)_ 

GEM 
(An~gua) 

UN·FIL0 
Sólo para usarse en 
la Mliquina Gem de 

modelo antiguo. 
(6 hojas) 
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El Cañón Pa,iis, que instaJ!llJdo en las alturas, de Crepi, .m,a.ndaba sus proyectiles al cora.zón de Paris-12.8 .klms. de dis­
tancia-.settnbrando el terror en los habitantes de la Villa LtunJiec.-e, q111e no sa,bian explicarse qué clase de diabólico 
instrumiento ·era el que podf,a, turbar la tranquilidad de los habitantes d,3 la capital gala, estando los "boches" ai tan 
considerable distancia. En la página central de este nÚ!lne ro, aparece el interesante relato del funcionamiento de esta. 
maravilla de la ingeniería moderna, y la explicación deta ·11td.a de los recursos utilizados para ''camouflagearlo'' e 
impedir su captura. Estos detalles que está dando a. conocer BOHiE.M'IA a sus lectores, han sido revelados. después de 

d i-eciséis aiios de celoso y patriótico silencio, por los ~lm:brn!! del Estado Mayor Germánico que intervinieron en la 
confección y manejo ae la gigantesca pieza.-(Veai nuestras pá.gs. 30 y 31.) 



--

......Entonces, me voy en seguida ... Es preciso que me vaya, 
mi querido Luis •.. 

El qn'íso retenerla con gestos pueriles. 
,-..¡Irte! No sabes decir más que eso. Quédate cinco minutos 

.máa. 
.Amella se echó a reir francamente. Y replicó: 
--IM:e dan ganas de llamarte "El señor Cinco Minutos". Siem· 

pre estás reclamando cinco minutos. Y dentro de cinco minutos, 
Ntaremos en la misma situación. No seas imprudente ... 

EJ la agarró por los hombros y la inclinó hac1a atrás, mientras 
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-Un 

ella se defendía para que no es· 
trapeara su sombrero y su traje. 

Luego, Amelia se irguió de un 
salto y corrió hacia la ventana; 
y separó un poco los pliegues de 
la cortina co '. or de noche. Abajo, 
los árboles s.e empenachaban de 
reflejos; las alamed:is extendían 
sus alfombras de arena, relucien· 
tes bajo el alumbrado nocturno. 
El reloj resplandeciente de la to. 
rre Eiffel estampaba en el cielo 
sus grandes patas de araña ma­
ravillosa. 

-¡Las ocho, Luis_!. . . Son las 
ocho. iQué d:rá é '. 1 . .. Me voy .. . 
Volveré el lunes ... iNo es eso, .. . 
Bueno; hv.sta el lunes .. . 

Amella Yuanet conocía bien 
esos taxis llamados al azar de su 
vago recorrido a lo largo del Se­
na, esos taxis donde ella se w.etía 
palpitante de emoción, pensando 
en el pret.ex• -ru--· .i:n..'-f.;..~ !l!L 
.il, Jméñto desiués, para justificar 
su ausencia del domicilio conyu­
gal. Se acurrucaba en un rincón 
del asiento; y mira:bar distraída· 
mente los meandros del itinera· 
rio, como si hubiera caído brutal· 
mente de un mundo encantado al 
escandaloso des'ierto de la ciudad 
nocturna. 

Amella com¡prendía que aquella 
parte de si mism,a que volvía a la 
casa, que iba a entrar dentro de 
unos minutos en el pequeño apar. 
tamento bien alumbrv.do que cons 
tituía su hogar, no era más que 
una especie de autómata, de son· 
risa y palabras convencionales, y_ 
que todo lo que había en ella de 
ternura y de vida ardiente se ha· 
bfo quedado allá, entre las corti· 
nas azules de aque:la habitación 
que acababa de abandonar. 

Luis, aquel hombre que ella ha· 
bía conocido por casualidad en 
cas::i de una familia amliga suya 

que se hallaba de temporada en el campo, había tomado tanta 
importancia en su vida que la tenia casi hipnotizada. Amelia. -no 
sabía si, después de empezar a amar a Luis, detestaba. a su mari­
do. No pensaba en eso; salía con él y caminaba a su lado, sin 
apercibirse casi de su presencia . 

Roberto, el esposo de .Amella, hombre tranquilo y metódico, per­
fectamente desprovisto de imagin~ción, tenía a vec-es, sin .im'bargo, 
una vaga intuición del singular estado de espíritu de su mujer. 
Y le decía frecuentemente: 

-iQué te pasa, querida mía f ... ¡Te sientes enferma, ... iEs· 



d I a ·de fe I i e id a d Pa -
A.GULL~T 
Tt;S\11:R... 

tás fatigada t ... Encuentro en tu semblante cierta expresión ex-
traña ... 

Ella co11testaba apenas, inYocaba 
rición de la Primavera, que ejerce 
mente sobre el organismo. 

un cansancio g t:ncral la apa­
siemp1·e una inf!neur.ia dupri-

En realidad, ella vivía intranquila y acongojada, h:1sta que 
volvía a encontrarse con su amigo. 

¡Y qué rápidas pasaban las horas cuando estaba al lado de J,u'.is! 

Las agujas. de su reloj-pulsera giraban con una celeridad inexprt)_ 

sable, -y, apenas se habían dicho la mitad de las cosas que tenian 

que decirse, cuando ella tenía ya que irse, y la separaeilín. c-ra 

siempre como una desgarradura en sus corazones. r:namoi-ad .. s. A 

Yeces, Luis se enfadaba: 
--Siempre es.tás apurada ... Se puede 

po ni para quitarse los guantes. 1, V as 
siempre tan ocupada 'i . .. 

Apesadumbrada, A.melia contestaba: 

decir que no ti;- nes ti ·?m­
a hacerme creer que estas 

--J>ero, Lu'iB, -hace dos horas que estoy aquí. .. 
-----lSí; dos horas ... 1,Y qué son dos horas'l ¡,Qué imporb,nci:l 

tienen para dos a.eres que se aman 1,Sabes tú lo que yo -1uisi•ira, 
mi lindísima A.mPlia i Yo quisiera que estuviéramos juntos ~od, 
un día, todo un día y toda una noche. Estaremos bien tranr¡11il,1s, 

p ensando solamente en nosotros. Nos imaginaremos qne c~1 arr• n1 

uuidos para toda la vida. 
Hablaba inclinándose hacia ella. Amelía permanecía silenc:osa 

con la boca crispada, emocionada por la tentación de pasar un día 

ente.ro con su amante. 
Haciendo gestos cómicos, Luis proseguía: 
-Tú verás, mi querida Amelia, todo lo que t e puede hacer en 

un día. Iremos a ver las vidrieras de los - establecimiento3, y N,­

cogerás lo que guiaras.. Entraremos tímid:?mente en las (Í'ln<la~. 

Y yo diré: 
~"·1,Quiere usted mostrarle a esta señorita alguno., an:Jlos de 

COIIIJ>romiso, 
'' Y tú te pondrás roja como esa cinta, como el eiclam-sn de la 

chimenea, como esa cortina ... Después almorzaremos en un res­

taurant cualquiera, algo desierto, uno de esos restaurants. cuyo 

-dueño es un hombre ventrudo y bonachón, que mira tiernamente 

a los enamorados . 
Comeremos cosas vulgares y luego iremos donde tú quie)"as. 

Iremos . al Jardín Botánico, a los barrios perdidos, por el place1· 

de hallarnos solos., como dos enamorados abstraídos en su amo.r. 

Amelía sonreía, con las manos sobre las rodillas. 
-Y por la noche, Amella mía, por la noche ... 
Luis no trató de dec'ir lo que haría aquella noche. Los l.>s, 

mudos, pensaban en el dfa maravilloso, en el delicioso día q11e 

pasaría.u juntos. _ 
Poco a poco, aquella idea se convirtió en una obsesión. Ellns 

no se veían ya sin hablar de '' su día''. Luis se im;pacientaba. 
Y 1-? decía frecuentemente a su anrnda: 

~iTu esposo no sale nunca'l iNunca va de viaje 
Amelia. sacudía la cabeza; pero la palabra "viaje" se incra~ · 

taba en su cerebro. 
Ell:! refle:irionaba sobre eso seriamente. ¡,No podría imag'in::n­

un pretexto que la dejara libre al menos un día enterof 
Tal vez¡ no sería muy difícil. :Meditabunda, absorta, perm:aneeín 

l1oras enteras sin habl:N", con una pequeña arruga c. través de la 

frente. Roberto comenzó a inquietarse por su melancolía. 
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---Mi querida Amelia, puedes. continµar así-le dijo una tarde. 
-;Acabarás por enfermarte de veras. iSientes algún dolorf ¡Nof 
Entonces, no sé lo que tienes. Debes distraerte. ¡Por qué no vas 

a ver a tu madre f Eso podría d'istraerte ... 
.Amella se estremeció. Evidentemente, eso era lo único posible. 

iP.or qué no se le había ocurrido ya 7 Ella no dijo que si en 

seguida, pero fingió que le interesaba el proyecto. 
:Escribió una: carta a su madre, que vivía en Blois, y las horas 

se hicieron de pronto más claras, más luminosas, ahora que podía 

esperar el día divino, el día incomparable. 
.Amelía encargó a su modista un vestido nuevo, de un verde de 

primavera. Y se entregó a la tarea de los preparativos d,el v'iaje 

con un entusiasmo inaudito. 
:Estaba casi alegre, y Roberto se felicitaba de su idea. 
Los _trenes son muy cómodos ... Partirás por la mañana . .. Yo 

te acompañaré a la estación, naturalmente. . . Llegaré un poco 

. más tarde a la oficina, pero no importa ... 

Amella preparó una adm'irable combinación. Como Luis no po­

día abandonar la capital, ella pasaría aquel día y aquella noche 
(Pasa a la Pág. 59.) 



-T~ lo digo francamente, Julio; eres dew..asi.!do ridículo. &tíi~ 
amarg1;-ndome la existencia con tus sospechas absurdas. 
. ---1\lis sospechas tienen un motivo indiscutible. Tú eres denw· 

siado amable con Bob; las constantes atencion~s que le dispensa~ 
me desagradan. Eso es todo. 

:Margarita ~6 a su marido con una mirada plena de desprPcio 
de rencor. Sm embargo, trató de contenerse. Y murmuró: 
---Eseuch_a, mi querido Julio; debes sar juste. Bob es amigc tu· 

~-o. Hace tiempo que lo conozco y hago todo lo posible p,1r i;cr 
amable y atenta con él. -

~e_ro no debes extremar esa amabi .idad. Te aseguro que si 
contmuas ... 

-:-Cálla~e; ahi está Bob. No cometas una imprudencia con tu 
me.ior aungo ... 

Un joven alt? y ~erte se acercó, extend'iendo las manos p ~ra 
[aludar al matnmomo. Una sonrisa de bondad iluminab.'. su rostro 
trigueño. 

~ 4Cómo están us.tedes'? 
Julio recobró instantáneamente su calma y su afabil :,1 d. Se 

levantó del sillón y saludó cordialmente al l!:nigo. La salntu,•ión 
de Margarita salió apenas de sus labios. 

-& Qué Je pasa, quer'ida señora 'i-preguntó Eob notando la con· 
trariedad de Margaritl!.-. ¡, Está enferr.· a~ 

Ju lio ~e adelantó a contesta1· por su mujer. 
-No, amigo Bob. M¡argarita está un poco seri a eon mjgo porque 

he proyectado otro paseo contigo. . . 
--¡Diablo! bDónde quieres volver a llevarmef Eres mfatigable-
-LleYarte sería mucha p1-.etensión por parte mía. A ~o más, ~ 

tlcjaré guiail' par tí. · Si. Quiero que me conduzcas al P)eo del Gi­
gante. Tú eres un gran alpinista . .. 

-No es pree'iso ser un gran alpinista para ir allá. Vamos; pre­
para los artefactos. 

-Todo está ya preparado. Iremos nosotros dos: solos. ¿ Estás de 
:,ci.:erdo~ 2 Cuándo par_!imos ? . . . 

-Al mediodía, puesto que hoy tienes la manía de la aseens1on­
Tomaremos el tren de Montenvers v dormiremos en el Requin esta. 
noehe. l\foñana aséenderemos al Pico del Gigante. 

-Muy bien. Vamos a vestirnos. Espéranos un momento, Mar­
"", rita. 
" Margarita se quedó sola, con la mirada perdida hacia la:, cimas 
<"scarpadas de las agujas de Ch.amonix. La cordillera se extendia, 
r'·mo un· enorme pe'ine negro de dientes despedazados, desde la 
.\guja de la República hasta el domo resrl~1!-deeiente del M?ntc 
Blanco. N"iuguna nube manchaba la apae1b1hdad azul d-e l cielo. 
T,a ('umbre no se babia puesto aún su chal de niebla, precursor de 
'as tempestades. 

La moutaüa invitaba al hombre. 
La joven señora lanzó un suspiro de alivio. 

Los dos hombres iban a dejarla .sola duran­
te dos días, a p ermitirle pensar libremente, 
s:n neees'idad de ocultar sus palabras, ni sus 
gectos, ni sus miradas. Las visitas de Bob la 
fastidiaban. iPor qué había ido también allii 
Hacía cuatro años que Margarita estaba ca­
sada, y hasta entonces ning-una discusión la 
había distanciado de Ju~io. Ni a ella ni a su 
m·arido les a!!'.rad •ba la soe'iedad0 fas sal:das, 
el placer de las diversiones. Vivían para ellos 
r.ol os. apaciblemente, una Yida monótona, 
pero ti-anquila. 

P-aro aquel año, Julio, admirador de la mon­
taña y aficionado a las ascensiones, había. 
invitado a Bob, su antiguo amigo de eoleg'io, 
a pasur con ellos la temporada en aquel lu­
gar. Sin reserva mental, Margarita ,había tra,­
tado a Bob como camarada, creyendo compla­
cer así a su marido. Pero, poco l!. poco, Juli<> 
había sospechado d-e aquellas. atenciones, Ue­
gando hasta reprochárselas. Ella comenzaba a 
eansar~e de semeiantes escenas que la. veja­
lni.n y la deeepci"onaban cada día más. Era. 
eonse.iente ele su lealtad y se r-ebelaba ante 
las injuriosas sos.pechas de su marido. ¡Q~é­
trt'.nquila iba a sentirse durante la ausencia. 
rle los dos hombres. Iba a poder pensar, con 
más felie'idad, cm el regreso próximo, en el 
regreso a la capital, donde volvería a vivir 
su existencia ha.hitual, en el aislamiento y la 
paz. 

Bob 1·eapareei6 antes que Julio. Estaba bas­
tante elegante con su traje de alpinista. y 
Margarita sintió cierto malestai:· observán­
dolo. 
-t Ya se marchan ~-preguntó ella. 
-Dentro de un cuarto de hora, cuando Ju-

lio cst6 listo--0ontest6 Bob-. Se v'iste con 
rm'. paeieneia sin limites. 

~ , Qué elevaeión van ·a esealar'i 'iEI famo­
so Pico cl':l l Gigantet 

-¡3,8-!2 nwtros! ¡Es una montaña p1·e.l'io­
sa! Está circundada de una aureola de niev-e 
que cond uce h:ista el peñasco de la eúspide ... 

--Sí, es maravillosa. Comprendo que des­
pierte entusiasmo por conocerla de cerea. 
i Pi-cusan ustedes comenzar la ascensión por 
ese Jaclo que i;e ve desde aquí'/ 

-,~o. El lugar más accesible está detrás 
d. esa masa de n'ieve que divisamos desde 
aquí. 

-¡Qué lástima¡ Entonces no podré verlos 
durante la ascensión. 



--'tPor qué no 1 Obsérvenos con el anteojos, 
mañana por la mañana. Partir<'mos del re­
fugio a eso ele las cinco y media. Después 
ele tres o cuatro horas estaremos sobr,. la 
arista de nieve, y a las once y media nos cm­
contraremos en la cima. 

~uy bien; yo trataré de verlos. 
--.A.hora, Margarita, dígame si no se di+-1,te 

contrariadª' por nuestro viaje. 
Margarita vaciló un instante. Inspué~, re­

suelt~ente, confesó su fast'idio, las insinua­
cion~s de su marido, sus prop'ios ten, ,,, e~, 
sus deseos de regresar pronto a su :,ogar. 

Boli> escuchaba, preocupado. 
--Le doy las gracias poi· haber sido tan 

franca conmigo, señora-, le dijo ni fi1t-. 
Comprendo su inquietud. . . La actittiil rlc 
.Tulio me desconcierta. El sabe qne yo soy su 
am::go, y a pesar de los sentimientos <¡ne flll"· 
ela usted inspirarme, no intentm·í¡i uu,wa c¡u1-
tarle su miujer. Esto último, él lo sabe tam: 
bién. Tranquilíeese, señora. Yo haré todo Jo 
posibJ.e por restituirle su tranquilidad. Esta 
excursión es la última que hare_!110s ,Tulio y 
yo. Desde pasado mañana, me alejaré de us­
tedes en dirección a París. 

Margarita le exte11dió la mano, en señ,:_I 
de a!l'radecim~ento. 

_¡Usted es un caballero, llob. Much 1$ gr:i­
eias. 

Bob evitó que su mirada se encontl·ara con 
la de Mar!l'arita. Silencioso y triste, mira hn 
la espiéndida arista d e nieve que recortal i:1 
en el cielo azul su tajo r esplandeciente bajo 
el sol. 

+ + 
Con los anteojos, Margarita miraba el Pico 

del Gigante. El día anterior, ella había p 2sa­
do una buena tarde, ret'irada en su casa, pen­
sando en los ausentes. Y habíl!, despertado 
aqueila mañana contenta como un muchacho , 
pensando que vería, desde el fondo del valle, . 
a '' sus hombres'' a tres mil metros de al­
tura. 

El viejo Cachat, propietario del instrumer..: 
to llamado de precisión, 1-e había señalarlo 
el lugar donde ella podría ver las siluetas d-e 
los dos alpinistas. -

De pronto, a lo lejos, destacándose sobre la 
blancura de la nieve, aparecieron do;; puntos, 
dos hormigas que sólo por el color podían dis­
tinguirse en la lejanía. Margarita r-econoc:6 
o adivinó los dos. uniformes. Allá arrib::i, Ios 
dos hombres se detuvieron. 

Las dos manchas minúsculas se inmoviliza­
ban antes de atacar la a.ri~ta. Couternpl:in­
dolas, Margarita se estremecía de alegría. 

Los dos hombres no tal'daron en rf!anudar 
la· marcha. E1Ia los vió !lesapar-:J ce r a H,c rl.ias 
detrás de la cúspide. ElJos trat_¡¡,ban ilc es­
quivar una avalancha de nieve que los ,.me­
nazaba. 

Hubo uu eclipse de med'ia hora, y las negras ~1Juoat&~ volvieron a 
destacarse en la cima. Dos formas microscópicas bacíª"n gestos Eln 
la altura, como si celebraran orgullosamente su victoria ... 

(M;argarita compartía aquel regocijo. Era como si una parte de 
sí misma estuviera allá arriba. Con su consentimiento,, e:Ja babia 
contribuído a la congu'ista de la montaña. Estaba 01.:gullosa de los 
dos; los dos hombres constituían uno solo para ella, un soto hom­
bre, que había vencido a la montaña, un ser mítico y complejo. 

De pronto, apareció un punto negro sobre la pendiente luminosa, 
un punto que crecía, que p11,recía levantarse de su sudario de nieve. 
Ella creyó proseguir su sueño; pero, recobrando un poco de calm:1, 
fijó mejor la mirada. Y, b1·uscam-ente, con precisión, auercibió una 
cosa terrible: uno solo de los dos amigos había bajado~ .. 

Sin moverse y s'in abandonar los anteojos, ella esperó que aquel 
punto solitario y siniestro desapareciera insendblemente detrás de 
la arista. 

Entonces, como una demente, bajó a la calle, en dirección de la 
Oficina de los Guías_, lúgubr,e y supremo aaj.lo de los seres deses­
perados ... 

+ + 
Margarita estaba en su cuarto, sin fuerzas, casi sin vida, pos­

trada en la cama. 
IEl jefe de los guías le había 'informado, y ·su certidurnb1·e Pr:: 

absoluta. La arista era el único itinerario de regreso. Además, ello, 
habían prometido que descenderían juntos. E1 guía había tratado 
de tranquilizarla, diciéndole que tanto Bob com.o .Julio .Nan hue­
nos alpinistas y que la ascensión que habían. emprendi.lo Til> ,•ra 
tan peligrosa. Pero aquellas palabras no· lograron talmarla. Era 
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había divisado una sola silueta. Y estaba segura de que uno de l,,s 
clos hombres había perec'ido. Y lo más horrible hirla ,·í~, era que 
detrás del accidente existía el crimen. 

iPero cuál de los. dos era el criminal'I 
Con los ojos cerrados y la cabeza llena de imágenes atro11e­

lladas, permanecia inmóvil en la caro.a. Cuadros espantosos desfi­
l aban por su cerebr,;i. Ella oía a su marido repet~rle sns reprocb-es 
injustos; veía el ros~o afligido de Bob escuchando su confesi-Sn. 
iLos dos hombres habrían tenido algún altercado durante la difi­
cultosa ascensión 9 tEl cansanc'io no habría podido evitar que se 
encontraran frente a frente como enemigos mortalest ¿.Julio le ha­
bría pedido a Bob una explicación de sus imaginarios u '.traje5? l Se 
apoderaria de Bob uno de esos dramáticos accesos de celos qne 
n•1tren las crónicas policíacas'i ,1,-Bob s-e habria indignado ante h 
injusta sospecha t 1, Cuál de los dos habría salido victorioso de la 
lechai ... 

+ + 
¡,Acaso Bob la amaba secretamente, y no se había atrevido a 

abr'irle su corazón, a causa. de la confesión que ella le habia hecho 
el día anterior'i ¡,Aquella involuntaria advertencia le h~bía de11tn1f­
do una esperanza que constituía toda su vida f. . . , Y se habr~a 
•. nic:rdado después de semejante decepción f En ese caso, ·ella ~abu\ 
tenido la culpa de su muerte. Ella o su marido, uno de los do_s. U:no 
de los dos era un criminal, o n\ás bien el un9 y el otro, sohdana­
mente. 

~Sí, ahora ella recordaba que, an!es de la partidai_ cuando ello. 
l,e había dado las ,gracias por su buena conaucta de am1e;o, él habfa 

(Pasa a la Pig. 52.) 



-En el eurso de la 
primera semana de 
marzo; el pueblo de 
Texas conmemora 
una. fecha luctuosa, 
que a semejanza de 
la del " ·Maine", 
abrió al espíritu ex­
pansionista yanqui, 
el camino de nue­
vas conquistas, so­
bre las que echó sus 
bases e 1 Imperio 
Americano. 

aYentura imperialis­
ta, Sam Houston, 
gestor y sepulturero 
de la efÍill\era R e¡JÚ­
blica de Texas. 

LA CUNA DE 
HOUSTON. 

En febrero de 
1836, hace ju!!ta­
mente 98 años, el 
teniente coro nl.:-1 
W.illiam Barret Tra 
vis, comandante del 
fuerte de Alam·o, en 
San Antonio de Te­
xas, di.r'ige un mani­
fiesto al pueblo te­
xano. '' Más de mil 
mexicanos manda­
dos f>O!" el general 
Santa Ana--;!es di­
ce-- sitian nuestra 
posición que ha su­
frido un bombardeo 
de veinte y cuatro 
horas consecutivas, 
sin que se haya re- Un cuadro rememorando las luchas de que fué escenario Texas. 

Sobre el ca1JLiuo de 
Richmond, Va., ca­
si a las puertas de 
Lexington, donde la 
Uni ver s.i dad de 
Wlashington y Lee 
abre suB aulas cen ­
tenarias, el general 
Sam uel · Houston tu­
vo su cuna. Nada 
más humilde, en ver 
dad, que este pri­
mer abrigo del hé­
roe de San Jacinto. 
La cabaña en que 
resonaron sus -pri­
meros vagidos, hace 
más de medio s'iglo 
que se rindió a l 
tiempo, pero en re­
cordación de aquel 
hecho de consecuen -
eias· trascendentales 
nara la nación ame­
::-::.cana, a la que dió 
el mayor de BUS es­
tados, un m.onumen-gistrado una baja. 

El enemigo ha demandado que nos rindamos a 
discresión, amenazando con exterminarnos si 
le obligamos_a tomar el fuerte. He respondido 
con un disparo de cañón y nuestra bandera 
ondea aún sobre las murallas. No nos retira­
remos, no nos. rendiremos. Esperamos la vic­
toria, pero si la muerte llega, no nos sorpren­
derá. Ningún sacrificio es dema~iado grande, 
cuando se lucha por la libertad.'' 

-Casi un mes pasa desde que ~l am,ericano 
Trav'is, habla de aqueste modo, hasta que la 
hora suprema para Alamo, suena en el reloj 
del destino. El asalto definitivo-la Historia 
se cuida mucho de consignar esta fecha que 
marca a la vez una de sus páginas m{,3 tru­
culentas y el avance de la frontera de las ba­
rras y las estrellas sobre Hispano-,.\mérica 
-tiene lagar el 6 de ma:rzo. Quinientos mexi­
canos caen ante la defensa nesesperada de 
los cien hombres sitiados. Cuando la batalla 
eonclnye, empero, en el cam-po ~exano sólo 
una cant'inera y un sirviente escapan de la 
masacre. Las muralia-S de Alamo por días 
dt'stiJaron sangre v Bowie y Oi·ocket co:¡-ri<?­
ron la propia triste suerte de sus hombres. 
El bravo Trevis, no se libra de la .muerte, 
pero se m.archa hacia el más allá con una 
hazaña de héroe legPndario. Mientras la v;da 
~e le acaba a cons'3cuencia de una herida 
que le ba he,,ho perder enorme cantidad de 

SAMUEL 

s.angre, un oficial enemigo lo ataca con la espada. Trevis esgrimP 
de nuevo la suya y, al t'iempo que su vecho es atravesado por el 
acero enemigo, el suyo clava en un muro al que le ba dado el 
golpe de gracia. 

"R.EM.E:M:BEB THE ALAMO". 
f'<>spués de esta jornada, loa abuelos de los que a partir del l?í 

de febrero de 1898 habían de gritar a toda voz '' Remember the 
)faine '' para extender los dominios de W,all Street hasta el Mar 
Caribe, gritaron: "Remember the Alamo", para satisfacer las am­
biciones de Jos lidera esclavistas de los estados d el Sur de la 
Unión, que gobernaban representa.dos por Andrew Jackson, uno 
de euyos suce::ores, también del Partido D emócrata, había de san­
eionar ]a anexión di" Texas. M1as, antes de llegar a este momento, 
pre<:'isa que deniquemos nuestra atención al héroe máximo de esta 
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HOUSTON 

r 
tos se ha 1-evantado sobre las ruinas del sen­
cillo hogar. Un monumento al que llegamos 
en nuee+ras andanzas de desterrado y sobre 
el que ilota en eada fiesta patriótica una 
bandern que, cual la nuestra, luce una estre­
lla. solitaria, llamada a iluminar una de las 
epopeyas más extraordinar'ias de los moder­
nos tiempos. 

HOUSTON Y TEXAS. 
La, biografía del hombre y la historia del 

pueblo se relacionan tan estrechamente que 
es imposible hablar <1el uno sin recordar la 
otra. En estos días, en los que, conmemo­
rando el de5astre de Alamo, resurge bajo el 
so 1 la bandera texana, en la ciudad de San 
Antonio, dos veces oontenaria, se escucha el 
redoble de los tambores y el canto de las 
cam-panas y la salva d e los cañones. Durante 
el desfile civico por las vías principales, pa­
san las banderas de los que fueron señores 
de la enorme región: rojo y oro de España; 
veraes y bla11cos y rojos de México. . . Pa­
san también la enseña fordel5.sada de los 
borbones de Francia, seguida m\ly d,e cerca 
por la tricolor que había de suplantarla. 
Desfila luego la bandera roja d e los indíge­
nas que vieran N'iza, de Soto, Vázquez de 
Coronado y el caballero de La Salle, eomo 
anuncio-fatalmente cumplido-de que sólo 

bañando en sangre las arenas texanas, podría el hombre blanco 
establecer en ellas sus cuarteles. Son luego los colores de Fredo­
nia, llamada a tan corta vida y, en seguida, detrás de la ins'ignia 
de Austin y de Houston, las barras y las estrellas que Wlashington 
hiciera triunfar en el campo de Yorktown. Desfilan luego como 
en los viejos días coloniales, los representantes de las misiones 
religiosas. destacándose· en el conjunto ]a de San Antonio de Va­
lero, que había de dar a Ja ciudad su nombre. Marchan detrás 
isleños de Canar'ias, descendientes de los primeros pobladores, 
que entonan en homenaje a los antecesores, las propias canciones 
con las que ellos solieron animarse' en la gran odisea de la colo­
nización. 

En la ciudad de San Antonio toda la historia de Texas puede 
estudiarse. En 1831, cuando el ,l!'eneral Houston después de su 

(P'a.s.a. a la Pág. 64.) 



EL -JEFE DE LAS FI­
NANZAS CUBANAS ARRI 
BA A WASHINGTON EN 
BSCA DE u'N EMPRE'-­
TITO. --Momento en que 
el Sr. J. Martín'!'Z 5át'.'P.' 
y su secretario, Sr. Gl.lsta­
vo Leyva, desembarcaban 
del móvil que les condujo a 

la capital americana. 

• 
QUEMA ' DO 3-1 MILLONES DE PESOS EN BI­
LLETES MALOS PARA LA CI RCULACIO .-Esta 
escena se produjo en los sótanos del Fid'elity-Phila 
delpbia Trust Co ., y es una lá,stima que no hubie-

ra ocurrido en las calles de la Habana. 

Actualidad 

CE LE BRAN DO EL~ 
NACIMIENTO Dl:L •!'li.' 
HE RE DE RO DEL''¡! 
TRONO JAPONES. - :.! 
Millares de escolares 
tremolaron la insignia 
nacional y dieron entu­
siastas cbeéri cuando 
nació el Hijo del Sol. ·1 

Extranjera 

Truiillo y su esposa cz,mplimLntan 
a Mrs . Roosevelt a su. 'f)aJo parn 
Puerto Rico. - Esta parej~ que 
cumplimenta a la democráti -:a da­
ma, es la misma que sojuzga a to­
do un pueblo, mediante el crimen, 
el latrocinio y et vicio. 

Viacheslav Molotov, Jefe del Consejo del 
Pueblo, de la Rusia Soviética, aparece en 
la tribuna dirigiéndose al décimo- séptimo 
Congreso del Partido Comunista, explican­
do el desenvolvimiento del segundo Plan 
Quinquenal y lo que ~usia hace para 
proteger sus fronteras, especialmente las 

del Manchukuo. 



DESENMASCARANDO A "UN REGIMEN 

LA TRAGEDIA SOCIAL DE EL SALVADOR 
por G. 

La tragedia sah-adoreña es una de las 
más crueles de América, y una de las me­
nos conocidas. Ha contril>uído a ello la 
falta de intercambio cultural, el descono­
cimiento casi absoluto que los países indo­
amer-canos tenemos unos de los otros, y 
el desentendimiento de nuestros pr'lblemas 
propios, pa-ra fijarnos en las cu esLiones de 
Europa o del Asia. Si ahora comienza a 
hablarse de El Sah-ador, no es en virtua 
óe su tragedia ni para de&entra ii.ax· l os ho­
rrores de un régimen, sino en virtud ue que 
la pequeña república será la ¡,ec11:l Je las 
próximas olimpiadas centro-americanas. 
Dada esa c:rcunstancia, juzgamos, hoy mits 
que nunca n ecesario, que se conozca. aun­
que sea someramente, el i:>aís que habrá 
de v'isitarse. 

El Salvador se halla su.~eto !I un:1 de !ns. 
más feroces tiranías, ejercidn en interés 
de la política intensh-a y ge explotación 
de las riquezas, por una sociedad de pe­
queños burgueses privilegiados que, como 
un cuerpo extraño, se imponen al pueblo, 
y por ser una ínfima minoría, son incapa­
ces de penetrar realmente en las ma c.as 
trabajadoras y en su ,ida. Esta minorín 
explotadora, desligada en absoluto de la 
realidad, ensoberbecida e ignorante, carece 
a.ún de la fuerza necesaria para ejeroor 
un control efectivo en los camlbios. La uni­
dad monetaria sah-adoreña, en el térmi­
no de un año, se ha depreciado a tal gra- · 

Gral.. Maximrnano HERNAl."'DEZ MA:&­
TINEZ, Presidente de El <Jalvador. por la 

sangre y el terror-(Diblljor:. de Nino.) 

do que del doscientos, ha subido al cuatro_ 
zi~ntos cincuenta con respecto al dó'.ar. 

Lo que importa es hacer que se conozca 
el contenido de un régimen que tiene como 
principal iI?stramento t!.l General :Maximi­
liano Hernández Martínez, uno de los hom­
bres que mejor encarnan la reacción, una 
reacción de tipo tan atrasado, que uno de 
sus primeros actos_ fué declarar día d_e 
duelo nacional el Y1ernes Santo, fecha h1-

González y Contreras 

Bl runo León ante sus ejecutores. Luego de haberlo tortur.ado, ruda e insistentemente, l• 
fué ofrec:ida. la vida al chico de 13 años, a cambili de que abjuraira. de sus. ideas. LI'. res­
puesta del heroico mozo, fué: '' Si vivo, seré el primero en venga.ir· a a:n.is. m_uertos' ' . Y una 

descarga. cerra.da. selló esta promesa. 

cial, de r eparto de tierras, de construcción 
de casas para proletarios, con el objeto de 
que se crea un sistema de superación ele 
lucha ele clases, paralelo al sistema fascis­
ta, sólo que de un fascismo sin contenido 
ideológico. 

Para el observador superficial y el ex­
tranjero que v:site por primera vez El Sal_ 
vador, éste es un país cubierto totalmente 

\ 

La hermana Rpca. de El Salvadcr es, 
como S. Domingo y Venezuela, una víc 
tima inerme sometida al capricho de un 
tiranuelo exaltado a la Presidencia, 
por los malabarismos de la diplomacia 
bananera del Departamento ele Estado 
Americano. La vida de los hombres, 
el respeto a las leyes y el m anteni­
miento de la hacienda común, son letra 
muerta para el Gral. Horná.ndez Mar­
tínez que, con taJ. de ganar una sonri­
&a. del Residente norteño, no vacila en 
disponer la masa.ere de 23 mil co-m¡p-,­
triotas y el asesinato de un niño . 
El Salvador, coono Santo Domingo y 
como Venezuela, son pueblos hermanos 
que necesitan por lo menos nuestra so­
lidaridad espiritual para liberarse de­
los tiranuelos que surgen en nuestra 
América, no por generación espont,í­
nea como II'/llchos piensan, sino como 
incubo de intereses industriales cuan-

de cu ltivos, densamente poblado con huer­
tos y cafetales que se extienden hasta el 
infin'ito. Al recorrer los cam.pos se les ve 
s iempre en actividad. El pais está surca­
do ele vías férreas y de una tupida red de 
carreteras, y por doquiera, en los valles y 
serranías, sonríe al viajero !l!lª e:i..-uberan­
te vegetación. 

1. Qué puede faltarle a un país que dis­
r,c-:i-1 de tantas riquezas naturalest ¡No 
tiene que ser necesariamente rieo un pais 
tan cultivado, ele campesinos laboriosos y 
mujer es que se afanan en el trabajoi Y 
aquí cambia la eseena. Todos esos cultiv os, 
osos 'imnensos cafetales, pertenecen a unas 
cuantas familias. E1 trabajador, cuando 
tiene una parcela, lo es de una tierra po­
bre, casi en vísperas de agotamiento. Como 
cus recursos son escasos, carec:e d e instru­
mentos de labranza, a no ser los más -pri­
mitivos. De aquí la necesidad de que ofrez· 
ca sus energías, no al mejor postor, sino 
a quien quiera pagarle una soldada mise­
rable. Igual cosa pasa en las ciuda des. 
Junto a los palacetes y villas de los ba­
rrios elegantes se apretujan las v'iviendaa... 
rihreras, atestadas de seres de rostros mi­
seros, en cuyas :!;acciones se imprimen las 
huellas lie 1a desesperación y la enferme-
dad. , 

• tiosos que calorizados por un Departa ­
mento de Estado dócil, mueven las 
marionettes estranguladoras de los 
derechos de toda una sociedad.. 

• potética de la muerte de Cristo, bajo cuya 
égida se ha consagrado la repúblicll;. Lo 
que importa es desenmas,carar al régimen, 
con tanto mayor motivo cuanto que la J.it 
prensa salvadoreña habJa de reforma so- .!l. ____________________ _ 

Naturalmente, todas esas cosas no las 
ve el observador superficial, y much o me­
nos el via.iero elegante que únicamente 
conoce el hall d e los hoteles de lu.io, los 
tés danzantes del Count ry Club y las m~ 
rnda!I de la pequeña burguesía, d ecoradas 
con un lujo rastacuero. 

(Pasa a la 46.) 
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• LA M0RAL Df L • 
MACHADISM0 EN EL EXf.Ll0-

Los íntimos amigos del ex-Dic­
tador, aquéllos qu,e asumieron, por 
es,>acio de oc.~o años, la suprema 
dirección da los asuntos pubricos 
en Cuba, se ~intieron azotados 
por todas las tragedias desde el 
momento que, 1aito de sus rob&s­
tas bases, a l hacer causa común 
con el pu .i blo la maquinaria mili­
tar :evantada y sost,en;d~ por el 
Macha.dato, se inició el desfile 
del régimen nefando. 

La odisea. de Narciso Onetti, el ex-Secretario 
de Obras Públicas, por ganar las costas ame­
ricanas.-EI "exceso" de garantías que brin­
dó a Celso Cuél,Iar, el general Calles, goberna.­
dor de Yucatán, indújole a abandonar las tie­
rras aztecas.-Los titánicos esfuerzos de Car­
'rnE-lo Urquiaga para lograr de los Cresos ma-

angustia y confusión! ¡La fuga, 
la ansiada fuga se frustraba! Y, 
paradoja 'increíble. Aquel hombre 
que temblaba de pavor y qu"! 
huía desde hacía largos e inaea­
bables días de sus perseguidores, 
t uvo es.te gesto de ctesClen por la 
v . da. Enfiló e l canal y se lanzó, a 
bordo de su endeble lanch'ita, en 
medio del Athíntico, en la empre­
sa riesgosa y atrevida de lograr 

chadistas, cuarenta y dos pesos mensuales. 

Carlos Miguel de Céspedes pa-
ra escapar de las iras del pueblo, recorrió el más doloroso ea lvario. 
Para evadir la acción de la justicia social, se vi6 forzado a utili­
zar todos los medios de locomoc ón y transpvrt•J. Primero e ' autJ· 
móvit ,;eloz; más tarde, jamelgos pl enos ,J e clorosis y lacras; sn 
dínami5mo se vió sometido a las más dur:is pr&-ebas, cuando lás 
neces .dades ur!!'entes de la fuga le obligaron a realizar fatigosas 
jornadas de infantería, salvando malezas, a marchas forzadas, atra­
vesando la cordillera de Guaniguanico, precisamente por sus par · 
te'-' m ás alterosas, hasta i.ituars-e sobre la eos~n Xon,a <le la uro­
, iue.ia de P inar del Rfo, con las ropas de,truída~: pm· las zarzas 
inclcu1<•ntes, desplegada al viento la melena hirsuta e insubo:ttlin.1· 
da, falta del sombrero capaz de someter sas rebeldías trauic·ioua­
les. Desde la costa, a la veloz lancha. gasolinera,, ram uo al oeéa· 
no irr'itado, en donde d&erme la muerte; rcro exento d•;) aque·los 
terribles abecedarios, infatigables y tercos, que lo liiáPr0n debu­
tar, con éxito sorprendent~, en los deportes más atreviclos y emo­
cionantes. 

Muchos,. como Carlos Miguel, realizaron emprEsas temerarias pa­
ra ponerse· a buen resguardo. Cuando se cono7.can, en todos sus 
íntimos detalles, las maniobras, acrobacias y temerid ad es a qu-3 
tuvieron qu& recurrir muchos de los cor'ifeos del ex-Dictador para 
posar sus plantas &obre las hos.p~talarias costas floridanas, será 
motivo para que atrapen los esplendores de la g ' oria. El inst ' nto 
d,e conservación, el apego a la vida, el amor a la existencia, jamás 
ran tenido m:'is brillante representación que en los com¡ponentes 
del machadismo fugitivo. Por conservar, 'incólume, la integridad 
personal, amenazada seriamente en aquellos días por el furor des· 
plegado por los cprimidos que ans:aban imponer la c'ásica Ley 
del Talión el machadism o realizó las proezas más extra­
ordinar:as, nutriendo las pág-inas de nuestros heroísmos con las 
hazañas más portentosas. 

El record de todas las heroicidades y de todas las abnegaciones 
lo ha batido, sin embargo, el ex-Secretario d e Obras Públi cas, 
Narciso Onetti. 

Vea el lector, narrado susc'intamente, el trágico episodio de la 
huída del cuñado del ex-tenient,e coronel Carrerá: 

El 12 de agosto, cuando se des.plomó la tiranía y las mll.sas gre­
garias y manumitidas , e lanz aron a la calle en aquelln. explos:ón 
e}ocu ente de vindicación, Narciso Onetti no tuvo más preocupa­
eión ou.a situarse le.ios, m&y lejos, a honesta distancia de sus per· 
feguidores. P equeño, escurridizo, ardillesco, Onett'i. corrió aloca­
dall' ent~ h asta ponerse bajo la salvaguardia de un huraño torre­
ro d~ la co~ta que le era deudor de pasados servicios. Nadi-e has­
ta :in, pensó en buscarlo. Y en el faro norteño de la provincia 
matancera que le servía de r efugio, pasó muchos días, en ansiosa 
,espera de un barco filibustero que un subalterno de la Secretaria 
de Obras Públicas. salió a husC'arle a los Estados Unidos. 

¡Dezde agosto hasta mediados de noviembre, permanec~ó Onetti 
e~ co~l)añía del torrero, en medio del océano misterioso y colé­
nco. s1n contado eon el i-rsto d,el mundo! 

El fiel empleado se mult:plicó en tierras de fa. Florida para 
contrat ~r el bareo sah-ador. ¡ Y, co::a sinl!"ular, el barco que le 
contr ató e r a cubano, dedieado, desde hacia tiempo . a traer a Cu­
ba armas Y dinamita para combatir a Machado! Un día el barco 
r ealizando atrev'idas maniobras entre los cayos que le eran ta~ 
f :,,miliares, se situó eerea, muy cer ca del faro en donde Onetti 
~~ P-11areeía. Una pequeña y frágil ¡rasolinera debía trasladarlo 
d"Rile el faro a bordo de la embarcación . 

Númleros del Ejército. que escrutaban el horizon te sobre toda 
la costa de Cuba, adv:rticron la presencia de la embarcación me 
<'iéndose gallardamente sobre las olas. Creyendo que se tr~tab~ 
d_~ una expedición , abrieron sobr,e la misma nutr'ido fue!!'o d e fu· 
silería . En esos precisos ins tantes Onetti, tripulante de la g ~soli ­
nera ponfa proa hacia la nave que le esperaba. ¡Momentos dl' 
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g ,;!ar las costas de la Florida. 
T res días permanecieron, atra· 

vesando e l Golfo juguete de las olas embrav-ecidas_, Onetti y el pa· 
trón de la gasoliner a . El combustible s,e les agotó. carecían de ali­
mentos y de agua. El sol les abrasaba. Fueron dlas infernales, 
dignos d,e ser narrados por el estro div ino d el Dante. Un día, el 
cuarto de navegación, observaron, allá en la lejanía, los faral'o­
nes de :a costa. Remando s'in cesar, plenos de fatiga, de hambre y 
sed, pUi,:eron, al fin, la quilla de la embar caC'ión, sobre las arenas 
floridanas. ¡Estaban a salvo! 

A pie, tras jornadas t-erribles, llegaron a un pequeño vil"orio. 
En un modesto hotel del Jugar descans::iron un rato, ncupera Mn 
fuerzas y llevaron a los estóm:::gos exha1.sto 0 , algunos a lim eutos. 
Para emprender, inmediatamente, viaje hacia T ::t:11pa, en donde 1° 
esperaba d esde hacia días el fiel emp~eado . A poco de llega,· a 
esta ciudad, Onetti ordenó a su amigo y empleado q ue adquiric•se 
un automóvil. En uno de '.os 'innumerables s tíos en dond e en Es­
tados Unidos se venden carros de us0, compra ron una cuña Ford. 
Llenaron el tanque de esencia, cuidaron de la provisión de ae>ait<:' 
y agua y a los pocos momentos. carretera adelante. Onetti y su 
amigo, atra,esando lo que restaba de la Florida, se dirigi eron a 
New Orleans, la bel'a y reJampaguE'ante ciu<hd de la Louisiana. 

!Hasta allí lo condu jo el empleado adicto y fiel. Quedó alojado 
en un hotel, aparentemente tranquilo y sereno. Allí no tendría "H:­
da que temer. D'ió, en l::?. carpeta, un nombre imaginario y fan­
tástico. ¡Era el resto d e la p1·udencia y de la previsión en que, 
ha, ta entonces, había viviclo ! Y partió para T ampa y m4i.s t2rJe 
para Cuba, el empleado con la comis:ón de ,arios enca rgos d~l ex­
Secretario. 

Y cuando el empleado eseribió a su jefe, para darle <'uenta d,el 
resultado de sus gestiones, se topó con un acontec"miento extra­
ño: el i,efe había :1bandonado el hotel, cancelando su estan r· ia, sin 
dejar d'irección. Las cartas le habían sido devu eltas. A los mu­
chos días el empleado tuvo noticias del ex-Secretario . No <'!"~yén­
dose seguro en New Orleaus, estimando que hasta 8llí nudieran· lle­
gar las acciones v'indic:1tivas de sus enemigos. sin de"ar huellas, si­
l"lnciosall'ente. sin despedirse de un amigo, exilado como él en ague_ 
lla ciudad. se h abla instalado en un ¡rranja s'ituada a cuarenta mi ­
lla~ de distancia. leios de todo cont:1cto con 'el r esto del munib. 

No sahPmos si Onetti se ~ncuentra seguro e n la p-r:rnia que lo 
alb erga. N'i si sus nervios excitad os se h an e::-lmado. Ni si la quie­
tud v el sosiego h an vuelto a r einar en su organismo. Lo cn1e si 
sahemos, lector, es qu e Onetti, el joven ex-Secr etar ' o d e Obra11 
Púhlieas de' machadato, después de noventa días il :- som~terse a 
todns los tormentos. de recorrer el vía-crueis más d.-lorosr, de su 
v'ida . ha ido a sepultar su humanidad, !!'ann31 ,olan-i.ente d e con­
sPrvaPilín. en una humilde grania d el Estado de Lo11isi:ma, \;ajo 
anó<'rifo nombre. <'nbierta la cabeza d e <'an•s nr,i,rnaturiiR. nosh:a­
do e inerte. d Psnnés de las inverosímiles jornadas r enrliclas nor 
salvar la exhten cia amena za d :>, tras de realizar 11r0e~as in<'-:-eíbles 
y de ·retar a la muerte. h 0 r oicamente sobre los mares sombrícs, so­
m etido a todos los martirios. 

<> 
Cuando dominaba en Cuba el "Mongonato", Celso v F ranc'isco 

Cué:Jar. el ex-sen ador Y el e.""t-representante, eon tod,. elase de 
,rarautías requeridas y lol!'radas p or la Legación de :\fé riro, en 
dond,e se _encontraban asilados, se trasladaron a Méxi(•o, en el 
estado d e Yucatán. 

. ProviS'tos de car~as de r ecome~dación del personal tl 0 la Lega­
ción para las autoridades de Ménda, Celso v Franc:sco <"'u~llar se 
sentían seguros y tranquilos sobre la noble· ti-erra mPxi<'an:i . 

U n sn<'Pl'O inesperado vino a truncar aanella fl'lic~d11tl. Un-i. Jl:?­
mada telefónica de parte del general Calles. Gobern11oor :\filitar 
d,e la comarra. nnra qne se personaran en la Comanda!'ri:i.. 

Celso V "Pancho", plena el ánima de temores. Jlrir:ir..,n a T're­
se~cia del P."Pll"ral C'a'l ~s. V11rias perisonas d nse~nori<fo 'l oe npahan 
::-s-·.,nto en torno a la me&'.l del Gen eral. 

R ecibido:; cer emonicsamnnte, el Gener:,1 1~q hi -n onh,~ r' ,,,oti­
(Pa:;a a. 11. Pág. 5i'i. 



LA TDAGIDIA DIL AIUCAD O UM 
··Los extranjeros. en Cuba no son los 

nc;!teamericanos, ni _ lo españoles, ni los 
ehmos: son los propios cubanos. '' Así co­
mienza un arj;ículo en el que la r evis.ta 
'' Today' ', órgano personal del Pres'idente 
R?osevelt, publicada por su íntimo amigo 
Vmcent Astor y dirigida por Raymon:: 
Moley, ex-subsecreta rio de Estado y "lí­
der" del "trust del cerebro " discute la 
iituación actual de nueLt ra R ~públ:ca. 

Esta afirmación, a todas luces cierta 
tiene un valor extraordinario en estos mo~ 
mentas en que comienza a d'ibuj arse u na 
nueva ofensiva de los elementos norte 
amerieano contra los intereses d e Cuba. 
Esa ofen iva se car11cteriza por gestiones 
encaminadas a destruir la obra na ciona­
lista que realizó el gobierno d el Dr. Grau 
durante los m eses que logró mantenerse en 
el poder p ese a los esfuerzos combinados 
de propios y extraños. 

EL PROBLEMA DEL AZUCA.R. 
La crisis azucarera d e Cuba tuvo causas 

mundiales. Eso no puede negarse. Cuan­
do el naciona:5.smo económico erigió e n 
t odo el m undo barreras arancela rias in­
franqueables para aumentar la produ cción 
doméstica a expensas del Yecino, causan­
do en todo el orbe una crisis económico­
política de consecuenc. as a ún incalcula ­
bles, no podía esperarse que Cuba p '.?nna­
neciera inmune a la gra.ve enfermedad de 
la contracción de lo~ mercados. 

VI1UA TO GUTIER'.REZ, cómplice de los 
especuladores extranjeros que arruinaron 
a. Cuba a.l arruinar sn primera industria.. 
El y Chadbourne se coliga.ron para. explo­
tar el ha mbre de nuestro pueblo, en bene­
t'icio propio y de Machado el primero; y 
en beneficio de sus clientes bancarios el 

segundo. 

P ero si eso es evidente, también l o e s 
el hecho triste de q ue nue.11tros gob'iernos 
no sólo no supieron adoptar en tiempó útil 
las medidas necesarias para contener la 
crisis en sus límites lógicos y para aliviar 
los daños que necesariamente debía pro­
ducir a Cuba, sino que cometieron un cri­
men d e lesa patria poniéndose, por 'igno­
r11ncía o por malicia o -por las dos cosas 
a lll. vez, al servicio de los intereses ex­
tranjero.i y en contra de los intereses vi­
tales de nnei,tro pueblo. 

Por ese camino de traición se llegó a 
permitir que las grandes compañías ex-

Mientras el gobierno amiericano aplasta a los especutadores en su propio 
país, aquí les dainos ventajas sobre los cubanos. - Un decreto de 

Mendieta que invalida parte de la obra nacionJalista de G rao.­
Como en los tiem,pos de Machado, se quiere sacrificar el 

interés de Cuba al interés de "varios" americanos.-
Lo que dice el periódico de Roosevelt. 

TOMAS L . CH,.A.DBOUR.NE; abogado de 
los b ancos n ortea:meri::an os interesados en 
nuestro azúcar, que ideó e impuso el P la.n 
de Esta bilización, con el a poyo del señor 
Guggenh eim . entonces e:nbaj ador de los 
Esta dos Unidos en C'Uba. Chadbourne y 
sus có.:nplices n ativ c'S f u eron los instr<U­
mentos u t ili zad os para sacrificar a Cuba 

en b en eficio de l os intereses y ankees. 

tranj•eras r :•.dicadas en Ct ba ap·asta rau al 
producto1' n ativo; QUe d struyeran a l co·· 
101:0, estableciendo el sistema anti-~eonó­
mico de sembrar caña ~ p or a tl minis trn ­
ción: que d espr eciara n el esfuerzo d :il cu­
bano, trayendo a su prop-io suelo competí -

EL PLAN CHADBOURNE. 
.Coronación de esa sene d e crímenes, 

que j a m ás purgarán bien Machado y sus 
uombres, fu é_ el Plan Chadbourne. Gracias 
a ese plan toda la industria azucarera de 
C'uba y la propia República hicieron bue-
12os, por me dio de un empréstúo, los cré­
ditos malos que existían en las carter as 
el e los bancos, y que h abían sido emplea 

dos precisamente el\ competir con los 
productores cubanos, perjudi cando los 
intereses generales d el pcis . . J?~ro no es 
E·so lo peor. Lo peoi- es que cuando se 
a-probó el Plan Chadbourne, lim!itando 
clrás ti"cament e la zafra ct_Jbana, dest r uyen­
do la riqueza creada y arruinando a mi­
bs de agricultores, se sabía ya que l a 
prosperidad de Cuba dependia no tanto 
del p-recio del azúcar como del volumen 
de la, zafra. Es decir, se sab:ía,_y BOHE­
MIA lo dijo enton ces-que limitar art:.fi­
cia ·mente la zafra era lo mismo que arrui­
n:•.r • a toda Cuba en beneficio de unos 
cuantos gi-andes productores l).orteamer'i­
canos. J~ hubo un gobierno cubano que 
hizo eso, y cubanos que lo propusieron y 
defendieron! 

Frederick Todd, ' ' attaché'' com.ercial 
de la Embajada Norteamericana, dem-0s­
tró con datos est a d ísticos irreb a t ibles q u e 
el Pla n Chadbourne significaba la quie­
bra de Cuba y la quiebra, por tanto, del 
comercio entre los Estados Unidos y Cu­
ba. Sus informes al D epartl!-mento de Co­
merc'io y a l D epa,·tamento d e Estado de 
Washington eran, en la fría rigidez de 
sus cifras y- de sus curvas, acusaciones 
vehem ente s contra los especul:idores de 
\.v~a ll Street que pretendían jugar a la ru­
leta con los intereses d e Cuba y con los 
propios inter eses del pueblo norteamerica­
no . Pero los a dver~arios eran dem a siado 
¡,:,cl 3rosos. Tras los especul!Ldores del a~ú­
car, ~spirantes a controlar el precio del 
mer cado m undia l controlando la produc­
ción de Cuba, estab a n los grandes bancos. 

Cuatro poses de J-0hn D. B:OCKKEFE.LLER, :el famoso millonario petroler o, cuya. 
miano sarmentosa, tiene agarrada. a Cuba por el cuello.- tE:l • • Cha.se N.a.tional ,, la 
Standard -Oil, la American Sugar, son los instrumentos de opresión q ue utiliz~ el 

m a gnate norteamoericano pa.ra. seguirnos explotando. 

dores indeseables con objeto de envilecer 
los jornales, y q ue se asesinara en nues­
tros campos a cuantos· trataron de oponer­
se a un régimen de servidumQ_re y de sui­
cidio. 
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Y tr8:s . los bancos, la figu~a sarmen tosa 
de l v1eJo Roc,Isefeller, por aque'.la época 
todopoderoso con el gobier n9 del Presi­
dente H oover. F . Todd fué r et'ir a do d e Cu­
ba Y casi obligado a r enunciar su carrera. 

• 



PUIBLO-QUI QUIIRI IUICIDADII 
ALLA CAMBIAN; AQUI, NO. 

_Ese episodio que acabamos de contar no 
es más que un botón para muestra. Como 
ese, y peor es que ese, hubo muchos en los 
E~tados Un:dos. Tantos que el pueblo de­
cidió condena r, en las elecciones de No­
vierbre de 1932, no- sólo a l Presidente que 
toleró esos métodos sino a su partido y a 
la propi:1 orga ni zación financie1·a que en­
gendl'ó y pal'teó tan monstruosas combi­
nac'iones. 

'l'ambién en Cuba las torpez as del go­
l>ierno de Machado y de los gobiernos 
anterior es provocaron una cris:s política, 
que se reso'.vió no en ,el campo electoral, 
porque bajo Machado nunca hubo elec­
ciones, sino en la forma que todos cono­
cemos . 

Pero el hec ho trágico, el hecho deses­
perante y a ngustioso, ,es que mientras en 
W•ashington han aprendido la lección y 
ha n seguido sus enseñanzas, t_!atando con 
mano dura a los financieros y especula­
clores que les llevaron a la CE'isis, en Cu­
ba par ece que no hubiera pasado nad3 ... 

¡Azúcar, azúcar! ... La tragedta. de Cuba. 
De ti podrian venirnos todos los ·bienes y 
ti nos vienen todos los males. Esto; sacos 
de azúcar son hoy para nosotro..~ lágrimas 

-;: miseria. 

Los fina ncieros orgullosos qu,e antes im­
ponían en W,ashin_gton sus puntos de vis­
ta, hoy carecen de influencia con el Pre-
3igente Roosevelt . El Senado investiga 
sus maquinaciones y pene t ra , con · P ecora 
a la cabeza, en la '' si>.ncta·santorum'' de 
las combinaciones internacionales: la Ba n­
ca de Morga n. Capitanes de industria 
presidentes de bancos, hombres famosos e1; 
la historia contem-poránea de la ,economía 
~wndial comparecen ante jueces qu e les 
mt~rroga~ y les carean, poniendo al des· 
cubierto mm1oralidades y escándalos. El 
Congreso dicta leyes que atan corto a las 
Bolsas Y ponen límite a la especulación. 
Y por ·(¡]timo, como m edio legal de v encer 
la resistencia de esos elementos acostum­
brados a mandar en .iefes, Roosevelt asu­
me el control de las finanzas de la 'indus-

El gran central azucarero. Es propiedad 
de extraños; sus altoo em,pleados son e:x­

tranjerC'S, sus utilidades se van a los 
Estados Unidos. 
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El corte de caña, una de las operaciones de 
la zafra que más dinero deja en CUba. 
Mientras los cortadores ganen j01rru1,les de 
ha.:nbre no volverá a haber prosperidad en 

n" ~stra tierra. 

(Foto " American Photo ".) 

tria y tle la agricultura por medio de la 
N. I R. A. ~ de las leyes subsecuentes. 

Y en C'uba, / qué se ha hecho para sal­
v::.rnos de e os mismos hombres que el 
Pres 'dent e Roosevelt persigue · en su pro­
pio país? 

El gobierno de Céspedes, nnda. iEI go­
bierno d '! Grau San M.artín, ajso que es 
~penas el principio de lo mu cho que de­
biera hacerse. Y justamente -por eso, por­
(Jne hi zo a lgo, la r evista norteamerica na 
'' To Day '', órgano del Presidente Roose­
Yc:t , t>tc-., etc ., dice que el gobierno dJel 
,:octor Gra u eJ el único gobierno cubano 
0,ue ha comp1·e11.dido los problemas de 
nuest ra patria. 

COMO Fu'N'CIONABA BL PLAN. 

Para quienes no conozcan la r ealida J . 
los métodos ele 1--educc:ón de la zafra pues­
tos en vigor por el _gobierno de Machado 

¡'}e ac~er~o con la 9orporación Exporta­
J ora NaCJonal de Azucar--8eñora de nnes-

. a industri a azucarera por la gracia de 
Chadb ourne y Viriato GutiérreZ--eran de 
1·na imparc'ia lid ad matemática. Parecían 
P primer a ,ista, destinados a funcionar 
equ:tativamente, impidiendo f av oritismos 
v triquiñue'.as. La realidad es, sin em ­
bargo, que fun cionaron en benefic'io ex­
dus.ivo de los grandes azucareros norte­
americanos y en perjuicio del pequeño 
productor cubano o español. 

En efecto: al hacerse la reducción drás­
tica de l::t zafra y señalarse de acuerdo 
con ella las cuotas de los centrales los 
o:randes ingenios de las compañías ~ode-
1·osas conservaban cuotas suficientes para 
moler, pero en cambio a los pequeños pro­
ducfores les quedaban cuotas tan reduc· -
d:>s, que sus utilid ades no alcanzaban a 
P•1 brir los gastos fijos de la fodustria . 
Esos ingenios no podían moler, lógicamen­
te . Y entonces las cuotas qu,e ellos no m'O­
lían. Y las cañas corresnondi9ntes. iban a 
nara r a manos de los ~grandes centrales, 
riuwentando de esa manera sus propias 
cuotas básic.as. 

(Pasa a la Pág. 58.} 
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C A · P I T U L O I I 
Desde el reinado de Alejandro II (1855-1881) la poblac'ión de 

Rusia dependía, en su mayor part"e, de la industria local de la 
aldea, que suministraba todos los elementos de confort y necesidad 
')ne eran indispensables a su sencilla y modesta existencia. Las 
industri::!s en g1·an escala, en la forma en que nosotros las cono· 
cemos, sólo empezaron a establecerse e:p. el período de grandes re­
formas que el mismo Alejandro II patrocinaba e in,;, tigaba. 

~u .. hos de los antiguos prop'ietar:os de terrenos, encontrándose 
t:mpobrecidos y con sus feudos depauperados por las condiciones 
q1::e sucedieron a '.a em.ancipación de los siervos, volvieron 1:::, vista 
hacia las actividades industriales como un medio para rehacer sus 
debilit2d:is fortunas. Se crearon Bancos para f i n::mc'iar las empre­
sas industriales y un si~tema de tarifas se instituyó c~n el fin 
1,rincipal de proteger a la joven y creciente industria nacional. 
Al finalizar el re'inado de Alejandro II, tres cuartas parte:, de un 
millón de trabajadores, :2proximadamente, se empleaban en menes­
teres del desenvolvimiento industrial de Rusia. Durante e'. rein1-
<10 de Alejandro III ( 1881-1894), una suma cons:derable de capita-

Fábrica de maquinarias de Kolomna, 
incluyendo los hornos de fundición 
de Koolibak. (1886) . 

Fábrica de maquin:2nas de H':erro y 
Acero de Sormovo. (1849) 

Talleres de Putilov 
Fábrica de Raíles e imp'em-antos m '.l-

cánicos de Briansk. (1873 
Compañía de Carros Ruso-Báltica 
Astilleros de Nevski. (1891) . . . 
Talleres rucos de Ingeniería de Hart-

mann, en Lugansk. (1896) 
Fundiciones de Hierro y Ac'.lro d ,3 

Donetz. 1 91) . . . . . . . . . . 
Fábrica de Locomotoras e Implemen­

tos de Harkov. (1895) 
Cía. Fundidora y fabricante de barcos 

de :::-.1.kolaieff. (1895 . . . . . . . 
Fábrica de C:?.rros y Locomotoras del 

Alto Volga. (1896) ....... . 
Compañía :Metalúrgica de Kremators-

k:. (18 9) . .. .. ....... . 
Fábrica de Carros de :Moscow. (1896) 
Fábrica de carros y maquinaria de 

Phoenix. (1 95 ) 
f'ompañía :ifotalúrgica de los U rales 

,}el Sur . . . . . . . . 
Traba~os de Ingenierí::l. de Fitzner y 

Gamper . . . . . . . . . - . - . 
Fábrica de Carros de D.-igalet. (1898) 
Fábrica de :.\!altzo~-
Compañía Fundidora e Ingeniera de 

Aeero de Turetski. (1897) 

Capital 
en libras 

l.C50.00:J 
l. 260. 000 

420 . 000 
896.900 

!H5 . 000 

472.500 

1 . 035.956 

36 ·ººº 
628.427 

758.625 

5~5 .000 

23.3. O .o 

515.000 
37.800 

117 .100 

Kúm-ero 
empl eados 

9.250 

9 . 750 
7 . 20,') 

6 . 050 
8 .300 
3.250 

3 . 150 

2.250. 

2.lñ!J 

2.20() 

l . .'!GO 

1. 700 
1.600 

1.500 

1.175 

1 . 100 
900 

74.0 

460 
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ALLAN MONKHOUSE 
RUSIA, 1911-1914.- DESENVOLVIMIENTO 

l1~0USTRIAL. 

les extranjeros se introduj o en el país y el desenvolvimiento in­
d ustrial con tinuó crec'ientemente. 

Los p rimer os veinte años del reinado de Nico'.ás II. (i. e. 1894-
1914) con:.Jguieron u n posterior e intensivo desenvolvimiento in­
d ustr'ial, particu larmente en lo relacionado con los transportes y 
la manufactura de implementos y armas para el ejército durante 
la g uerra ruso-japonesa. A partir de 1896 Rusia produjo la tota· 
lidad del ma.terial necesario para sus ferrocarriles,-locomotoras, 
carros, etc., todo lo indispensable para lá extenr.ión !'ápida de su 
sisten1a ferro carrilero. Una legislación aprobada por el gobierno 
impel'ial dispuso de manera imperativa que los con~ratos para la 
adquisición d,e material ferrocarrilero y de maquinarias en gene­
ral fueran verif.cados con firmas rusas, y debido a esto, muchos 
trabajos concernientes a esta forma de ingeniería se establecieron 
en aquel país. 

La tabla q ue adjuntamos en esta página, da una idea bastante 
aproximada de la magnitud de estas empresas en julio de 1914 . 

Todos los trabajadores de la anterior relación se emp·earon en 
la fabricación de material ferroviario, habiendo, como ad '. ción a 
dichas fábricas, obras de r ::,iles especiales de acero, a :..í como t :i lle­
res destinados a la construcc-ión de mater'iales auxiliares para los 
propios ferrocarriles. En 1914 la producción de locomotoras arrQ· 
jaba un promedio de unas 1;40,0 por año. m:entras la producción 
d e vagones de carga y de coch es d e pasajeros alcanzaba la eleva­
da cifra de treinta mil. 

Lo , orogr-esos r ea lizados por la s industrias téxtiles, durante 
PStos aií.os, fueron marcadamente notahl es también. En los días cu 
qu 1 estalló la Gran Guerra. la industria algodonera r usa tenía 
aprox'im:.!damente diez millones de rusos trabajando, d e los cuales 
las tres cuartas part"ls estab a n loca liz2dos en el distrito de q~e es 
centro Moscow. La irtdustr:a algodonC'ra fué otra que d ió trabajo 
para más de cuatrocientos mil operarios. 

En ~os dfos de mi primer viaje, a l\Ioscow, en 1911, las estadís­
ticas oficiales del D epa rtam ento d,e Inspección d e Fáb_ricas d !"l 
Estado demostraban que 1,951.955 trabajadorc-s estahan en esa 
fP~ha l:iborando en la mencionada r:>m a de la 'industria del país. 
Esto. d esde luel!'o, no inc'uía la industria minera q_ue empleaba 
alrededor de 600,0QO trabajadores y los servicios ele f errocarriles 
y transportes, que probablemente y en conjunto empJ.eaban millón 
y meclio más de trabajadores. Estas estadísticas oficiales tampoco 
incluían !as pequeñas fábricas y cooperativas establecidas en las 
:>.Id eas y pequeñas ciudades. Se est'ima que aproximadamente tres 



y mecl"o n~illones de hombres tenían trabajo todo el año en estas industrias 
loca les, la m~:,oría de las cuales trabajaban como gremios. Durante los me­
S ('S de i11vierno, el número total de trabajadores em'plead/)s en esta~ indue-
11-ias locales, se hacía ascender hasta ocho millones de homhres. L<>s traba­jos agricolas tampoco estaban ineluídos en '.os reportes del Departamento 
el~ Inspeceión de Fábrieas del Estado. Del 1,951955 de trabajadores emplea_ 
dos, los por cientoa, eorrespondientes eran como sigue: 43 p or ciento en la 
fodustria textil; 16.3 por ciento en la preparaeión de cons~rvas :-iliment -
cías y en la pesea; 14.4 por eiento en la ingeniería y trabajos metnlúrg-ieos; el .7 por ciento en las industrias mineras ferrosas y 110 ferros:!s; el 5.2 por 
c· ' cnto ell el corte y aserrío de maderas; el -!.6 por ciento en '.a fabrieaeiún 
de p:i neJ e ind ustria de la pulpa; el 3.2 por c'iento en las industrias qnimi· e-a ; el 2.6 por ciento en las industrias de la produceión animal y el 1.5 P"T 
c·iento en la industria del petróleo. 

La gran masa de estos trabajadores eran agricultores que en la mayoría 
el <' los casos seguían eonservando. sus parcelas. de tierra en sus hogares al­deanos, envia ndo una porción de sus ganancias a sus respeeJ,ivos pueb'.os 
p:na evitar los embargos por la falta de pago de los tributos y para pagar 
1:, l::lhranza d '.l sus tierras en la parte que ésta no podía ser heeha poir los 
p:n:entes. Como una regla general, los hombres easados d,a,jaban sus fami­lins en las aldeas para que éstas se encargaran de trabajar sus. tierras, 
,·c-torno.ndo a su easa a ver a los suyos. sólo en las j!randes solemnidades 
rligiosas y en las grandes fiestas naeiona!es. Durante la primera, y aún 
en los meses de verano, muehas industrias se encontraban con difieultades 
<1 €' brazos, a causa de que la mayoría de sus trabajadores se ausentaban 
ele las mismas pa1·a cuidar del arado y preparaeión de sus tierras en las 
nlcleas a que perteneeíau. 

IF.l salario promedio de los trabajadores industr'iales de Rusia, durante 
est,\ époéa, era ridículamente bajo. No olvidaré nunea mi sorpresa euando al coutr at.ar mi prillllera cuadrilla de ajustadores para trabajos de edif:ca­
<"ión en las perten-encfas de la Compañía Tranviaria de l\foscow, estaba con­
tra tando a un opP.rario de pl"imera elase-un hombre que actualmente tiene 
el enrgo de regente general de una gran fábriea d a maquinarias d '.l Moseow. 
E .tando en regla sus credenciales, le hube d,e preguntar eu.ál era el salario 
qu ~ deseaba ganar. Su respuesta fué: "Mis últimos patronea fueron los 
miembros de una firma alemana que me pagaban IIJ!UY bien. Yo con"fí,o en 
que usted no se ofenderá porque le pida que me pague el mismo salario, un rublo y [.eis kopeeks diarios". Al tipo de cambio de la pre-guerra ésto 
equ'h-alía a unas eineo libras esterlinias al mes. Por esta misma feeha con­
traté ajustadoTes y fijaélores de eables eon el salario de 80 kopecks diarios, 
lo que equivalía a, dos librss y diez ehelin,es mensuales , eonsiderándose los. 
hombres razonablemente pagados eon este infimo jornal. Las estadístieas de 
la inspeeeión de fábricas de este período, demuestran que el promedio de 
salario que recibian los trabajadores of'ieialmente inscriptos en las indus­
trias rusas, ascendían a unos 214 rublos por año. Lo11 trabajadores téxtiles 
tenían un µromedio d,e 171 rublos anuales, mientras los obreros de fábrieas 
de maquinarias ganaban ~111 promedio de 314 rublos por año. El promedio 
ele salarios pagados en los campos petrolíferos de Baku era d e 302 rublos por año. 

Los salarios en las labores agríeolas eran mueho más bajos. Como un 
cuarto ele m'i11ón de trabajadores agrfoolas viajaba anualmente ha<;ia eada 
uno de los grandes distr'itos graneros--el norte ·del C'áueaso y las provin­C'ias dP] Volira--descle la Rusia Central, en busea de trabajo. 

Durrmte el nrincipio del verano d,e 1912, hice un viaje desde Nijni Nov­
gorod hasta Sr•ratov en un vapor del Volga, El bareo iba Ueno de estos 
bnseadores de trabajo--atezados espeeímenes de humanidad tostados por 
Pl sol, sentados sobre el b!irtulo de sus eseasas perteneneias en todos los 
rineone'l' del bareo, exeepto en la eubierta superior reservada. para los pasa_ ,krns de primera clase. 

C'uar,lo llegaba la noche apareeían las balalaikas de tt,es euerdas y 
:1quellos inm~grantes trabajadores de la tierra haeían que los bosques de 
l:> rivera del río reprodujeran el eeo de '' Stenka Razin'' y otras viejas 
~:rneiones rivereñas. Observándolos y. eseuehando sus chistes ,- euehufletas, 
era difíeil de creer que esos en aparieneia descuidados y feliees viajantes 
se veían forzados por sus difíciles eondiciones económicas a abandonar sus 
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aldeas y baeer una jornada de cuatroc'ientas millas ha­
cia el sur, hasta los grandes distritos graneros , en bu,­
ca de trabajo para el verano, sabiendo d_e antemano 
que la máxima. remuneraeión a que podían aspirar' pua 
sus cuatro meses de trabajo estaba alrededor de una 
suma en rublos equivalente a 7 libras y 10 chelines. El 
prom,edio de salario por los euatro meses de trabajo, en 
determinados distritos, ern. eseasamente de 6 libras, de 
las euales los trabajadores tenían que pagar su propio 
sustento. 

Aunque parezea paradójico, fué el reaceionar'io Ale­
j andro III el qne promulgó la primera Aeta de Fábri­
eas de Rusia, ofreeiéndole n los trabajadores una, con­
siderable suma de -protecciones contra la explotación 
impuesta por sus patronos. En los primeros años de es­
te reinado (1897) Nieolás II aprobó una legislae:ión li­
mitando las horas de trabajo en las fábrieas a un má.xi· 
mum de once y media por día, y prohibiendo el emJ)leo 
de niños menores de doee años en inductrias de cual­
quier elase. En 1903, posterior legislación compelió a 
los -propietarios de fábrieas a aceptar las responsabi­
lidades por los accidentes que sufrieran sus trabajado­
res, viéndose forzados además a eoncederles el domingo 
como dia festivo. El movim'iento revolueionario de 1905 
a 1906 trajo por resultado mejores condiciones de ad,e­
lanto para las elas'.ls trabajadoras, reduciéndose las' ho­
ras de trabajo a diez, nueve y en alguJ!as industrias, 
eomo loe campos. petroleros de Baku, los distritos azu­
careros de Tula y loe talleres' d,e impresión, llegó a ser 
el máximum de jornada de ocho hor&'B, Al mismo tiem-

(Pasa a la Pig. 60.) 



ICK HALLEY p: recía un -tipo arrancado violenta­
m-ente a la fauna a venturera y cordial de los pers\J· 
najes de Jack Londou. Le conocí cuando tenía más d, 
cuarenta años. en J.rna pequ-eña población-no más de 
quinientos habitant'!s-junto a un central azucarero 
de la provincia de Sant:: Clara. 

Era, que yo recuerde, el único norteam~r ·cano qu-~ 
r -:!s' diera en los conto1·nos sin pertenecer a Ju plana 
mayor del Central. Quizás por ello los rub'ios jefe , le 

miraran mal. 
Nick, en medio de las castas c1ue t :: n bien se diferenciaban en 

los feudos del azúcar, pertenecia a la clas'.J de todoo. Es decir, en 
un trabajador más, 

Lo único que le diferenciaba d-e los demás era su costumbre d :i 
contar, después de beber. 

Un dia, cuando Nick estaba frente a la bana, después de tras.~­
gar varias botellas de ron, se produjo entre un grupo de ha :­
tianos cortadores de caña una disputa a la que sucedió una re­
yerta en regla. Niek saltó en seguida a media1·, y tras im1>0-

ii 

Los antilla.nos son 
conducidos en mesna­
das ha.cía los sitios 
de concentración. don 
de faltos de susten­
to y albergue, deam­
bulan por calles y pa­
seos, en espera del 
barco que les conduz.. 
ca a la tierra en odio-

so hacina.miento. 

( FOTOS DE 

'' BOB:E'MIA. • •) 

ner la paz a puñeta­
zos, comel].Zó a insu1· 
tar a toda la raza 
haitiana:- Los infeli­
ces, lo miraban con 
temor, y cuando se re­
tiraron, entre atemo· 
riza.dos y violentos, 
Niek comenzó a ha­
cer el elogio de 1.os 
braceros aquellos. 

Otra escena dolie:ite, otra 
caravana de famélicos y 
ne ca si ta. dos haitiano3, 
que m:ucha hacia la re· 

patriación. 

LO s- 1-1 O R Q O R i S Df LO\ 

A~-
abandoné a mi fainilia que res'idia en Filadelfia. Eramos tres her­
manos y yo el menor. Los otros se enéontraban a gusto en su tra· 
bajo m.enos yo, que deseaba a toda costa conocer el mun<lo. Un 
(l ' a ~e encontré en las costas. de la Flori,!:1 y me enrol" en, un 
buque d-e carga. Poco después tomaba tierra en Hairí, JPl mismo 
medo que hubiera podid-0 llegar a Shanghai. 

"Encontré muchas cosas d-esconocidas e interesnntl's que ddLt· 
Yieron mi atención varios dias. Pero llegó el momentv en que rue 
nneontré sin un centavo. Un anúgo accidental me propuse, '' hacer 
In recogida" y acepté. En verdad, desconocía todo lo que se tra-
1aba, pero me prometian un sueldo de ochenta pes.os al mes, por 
un trabajo mínimo ... 

'Al día siguiente estábamos a bordo de una goletl!. Mi amigo 
c1 a el segundo de un contratista de braceros, -encargado de llevar 
Yarias expediciones de haitianos, para trabajar en las regiones de la 
costa norte de Oriente, en Cuba. 

·' Tras varias horas de navegación llegamos a una caleta, p1·ó· 
xima a; un poblado. Mi amigo hizo bajar de la goleta una barr'iea 
d-~ ron. Ya más de cien haitianos se habían acercado a nosotros, 
curioseando. 

'' El jefe, ya práctico, aprovechó la ócasión y bajando a tierra 
cvn un intérrrete, subió al depósito del alcohol y co· 
menzó su discurso. 

'' En un ten"ible inglés explicaba las iniserias que 
s:u:rían uqu elloa hombres abandonados de la mano de 
Dios. ¡ Por qué vivir asH A dos puertas estaba Cuba, 
e l pnrníw t errenal según toaos sabían. El dinero 
r J.undaba hasta lo inconcebible. Y para demostrarlo, 
,:- i.enti-as los haiti.•.nos le miraban asombrados, extrajo 
cb un sa<'o un montón de centavos y níckelea y 106 
n n-ojó a I grupo. Los reunidos se golpeaban dispután· 
cl os~ !os eentaYcs, hasta que al fin, terminada la re­
CC'l!icl n , comenzó el reparto del ron. 

'' T" na hora d ezpuós, cuando todos estaban complc­
tn :rcnte ebrios, el j-efe habló d e nuevo. Había que 

-vartir inmediatamente 
hacia Cuba. 

' ' Algunos se negaron 
a ir; otros lo decidie­
ron inmediatamente. Y 
C'mpujándos-e unos. con 
otros. en medio de g:l'i· 
tos, de blasfemias, gol · 
pes ">'· terribles goma· 
zos asestados por los 
doce hombres de la h-i­
pulación - interc>sados 
C'n el buen éx'ito de la 
C'Xp-:!dición-, m á s tle 
cincuenta de aqu e' los 
infelices fueron ]le,·a ­
dos a bordo. 

'' La goleta partió, 
para tomar tierra, unos 
días despué_s, en R:igua 
de Tán.amo, Cuba''. 

Y o no podría det!ir, 
oxactamen!e, qué ticm-

A ~í e~_:1d no podía inte1:esarme gran cosa aqu e­
lla d1secc1on moral. Lo úmco que puso tenaa mi 
atención-por su v-eracidad adivinada en el calo! 
de las palabras y por su terrible contenid0-- fué 
la historia de c6m.o eran traídos, para abastec~r de 
brazos las tembladeras verdes de los cañaverales 
ill83Ciables, aquellas mesnadas de infelices. 

-Yo tenía veinte años, decía. Nick. cuando 

Miujeres y niiios de Haití ,e Islas Vírgenes, sufren, como en los días de Jai 
reconcentración, necesidad-es sin cuento. 
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po hace que conocí a Nick Halley, pero su histor;a la 
he recordado claramente ahora, cuando por la p,ren!;a se 
ha. informado sobre el reemba.rque en masa de haitianos, 
como megida de ''sanidad'' social. 

.REEMBARQUES 
Estos reembarques s·e in'iciaron por orden del Seereta­

l'io de Gobernación del gobierno de Grau, Antonio Guite­
ras. r umediatameute des-puéa de cruzadas l as primeras 
órdenes en · tal sentido, comenzaron a sucederse las '' ex­
pediciones'' militares- a las plantaciones, en busca de los 
braceros negros, para reexpedirlos a su país. 

El origen de la medida radica en loa sigu'ientes extre­
mos: las compañías azucareras-,que son las que importan 
en masa a los antillanos, ca.si siempre fu era de lo dispues­
to por la ley y en forma parecida a la narrada por Nick 
Halley-no devuelven, una vez terminada la zafra, a · lo s 
braceros a su país, aegún deben hacer-
lo de acu "lrdo con la le.7. 

Esto se debe a dos causas. La com· 
pañía, por una parte, se interesa en 
ahorrarse el pasaje de regreso y lo 
que le cost;trá, unos me_ses más, tarde, 
la contratación d e otros braceros. Ade­
más los antillanos desean quedarse. 
Teme n volver a su· país, donde el re­
cib'imiento a los que regresan sin nada 
es terrible, seg-ún cuentan el!os mis­
mos. Los amigos, los familiares, todo 
el mundo l es hace el vacío, cuando no 
l es atacan físicamente, golpeándoles 
en grupo, como para demostrarles el 
pésimo negocio que hicieron al salir 
de su tierra. 

Los chicos, faltos de a.limentos y de 
higiene, son los que cuidan los gallos 
de pelea, mientras el padre y la mia,dre 
pican la dulce gramínea en el distante 

corte. 

La distracción de los haitianos. 
explotados y zraltra.tados en los 
i¡ige1úos, consiEte en lidiar ga-

llos los do:ningos. 

la del esclavo. Reclutados lama­
yor parte de las veces en la for­
ma en que eran traí.dos- tam­
bién para aba tecer los '' inge­
nios" y l as. "colonias" cuba­
nas-de la Costa de Oro, los es­
claYos en el sjglo XVII, su lle-
gada a Cuh:.i. sin-e nara d emos­
trarles, a las n c~as i10r~s. la 'in­
existencia de· l ~s hi-:Jnandanzas 
ofrecida!.. 

-Cno de los c:c-ntros de concen­
tración-por las enormes planta­
ciones de 1:aña y plútanos-es la 

zona norte de Oriente. Las embarc·nciones los 
dejan en tierra en las proximidades de Sagua 
de T:.í.namo, en Antilla y otros puntos, después 
de hacer entrega a la compañía az!}ca1·era que 
los ha p edido, de su carga. de carn2 explotable. 

Las reuniones dollllinguems de la carne de barracón, mal ·pagada y p°!lor alimentada. 

Otras veces, de una manera más cid'.izada, se 
les trae en buques flotados especialmente. Des­
de hace algunos años, por la crisis que ha hecho 
que el obrero cubano se res'igne a trabajar por 
los jornales antes pagados solamente a loa hai­
tianon, este comercio ha di.sminuído, aunque sin 
desaparecer totalmente. 

Y en estas condiciones, durante el "tiem,po muerto", es dec·r, 
los meses s'in zafra, sin dinerO--Sus trabajos casi siempre son pa­
gados en vales sólo canjeables por mercancías-y sin medios de 
dda de ninguna clase, se dedican a robar, a asaltar al que pueden, 
sembrando el terror entre los campesinos. 

Estos heahos, repetidos a lo largo de los años, han! ido creando 
un estado de conciencia que les ha valido la enem'istad d -,i todos. 
En realidad, estos desgracia-dos son víctimas de toda~ las injusti­
cias, que les llueven a diar'io, acosándoles, sin que Beguen a expli­
carse por qué causf!. han de vivir así, en pleua· barbarie. 

LA LLEGADA 
La vida del bracero haitiano-----eonfundido i-egularmente con el 

jamaiquino, que por -ser súbdito inglés goza de otras ventajas-es 

A su ).legada. estos inmi¡rr~ntes que descouo­
ec-n el idioma y las finalidades para las que se les ha designado, son 
co'.ocados en filas, donde se les hace entrega de una muda de ropa 
de lona, un sombrero de ya.rey y una '' mocha de cortar caña''. 
A.demás se les hace entrega de una tarjeta a cada uno, con el 
nombre que deberán llevar. Nombres sarcásticos y ridículos: Pe­
dro el Grande, Alcibiades el Magnífico, Judas Crocante. O apela­
t 'ivos más a tono: Juan Pérez, Pedro Valdés. 

Durante el tiempo que duran los trabajos, el bracero traído ~n 
tal forma no puede abandonar los campos de trabajo. Una guardia 
organizada espeoia'.mente se limitará a aplicar la ley de fuga. en 
c:so necesario. Pero el inmigrante. no se arriesga a ello. fnb,e que 
fuera de alli, su vida no mejorará nada. 

(Pasa a la Pág. 59.) 
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EN TOLUCA. 

El traslado de Piedras 
Xegras encontraba tro· 
piezos; la licencia de 
dos meses con sueldo 
habia sido -prorrogada 
sin sueldo y ya no le 
quedó a mi padre otro 
reeurso que vol,er a su 

O01\lO IM AZTLJlt4 La misma distancia, otro 
abismo, separa a la clase 
media, '' pobre, pero de· 
-cente", del 'indio que 
circula por el arroyo y 
se arrima a. la música, 

~ 
JOII YAICOMCILOI 

.:-mpleo para esperar el lentd desarrollo de las gestiones emprendi­
das. Pero como no desistía de ella-S, resolvió emprender so:o el 
regreso. Y tampoco le pareció prudente dejarnos p_asar la espera 
en una ciudad grande como México, s.n 
amistades de . valer y con recursos es· 
casos. Próxima a la capital, reflexionó, 
está. Tolnca: su Instituto era famoao. 
Además, el Gobernador ·-porfirista Vi­
lla!}a, acababa de renovar la enseñan­
za -en su ínsula. Por excepción se daba 
el caso de un gobernante preocupado 
por el mejoramiento escolar. Añádase la 
,entaja de la baratura de habitaciones 
y comestib:es. El hecho es que nos dejó 
:1lli instalados. y se embarcó para el­
Xorte. Un hielo como el ·del clima de 
la ciudad se nos metió tamb'ién en el 
alma, desde el primer dia, y no obstante 
las hermosas casas con patio, en cuadro, 
Y balcones decorados ccn macetas. Una 
j,equeña fné nuestra en la calle prin· 
cipal cerca de la Aºameda. Desde su 
balcón mirábamos la c.: lle solitaria con 

El cráter del volcán Nevaño 
d-e Toluca., está ocupado 
por un depósito de agna al 
que llaman Laguna. del Sol. 
La ascensión hasta este lu­
gar se rea.liza en automóvil 
y poco más de una oua.dra 
de distancia de este sitio 
el motor del auto se detie· 
ne, a. ca.usa. del intenso frio. 
Les excuxsionistas, .et:f:;on­
ces, tienen que seguir a. pie. 
(Fatos de Hugo Breh:me, 
exclusivas para. la. revista 

BOHEMIA). 

• pero lejos de los que 
usan el traje europeo . 

.Extraños al mundo aquel de castas bien definidas, 11.osotros ru>s 
manteníamos aparte, nos divertíamos por las iglesias y los paseos 
y tomábamos por asalto las alacenas de dulces de los portales. 

Vista panorámica de la ciudad de Toluca, Capital del Estado 
de México, en la que se p~den apreciar algunas de las 

iglesias a que se refiere el autor. 

Ko acab aban nuestros hartazgos de naranjas cristalizadas o 
rellenas, limones azucarados, duraznos, tunas y vinagas en 
dulce y conservas de memb1·illo y de manzana, melados de 

caña, jamonci!los de leche 
y confites.; grajeas d e azú­
car de colo·r, almendras ga­
rap'iñadas, todo en profu· 
sión y baratura que provo· 
caba entusiasmo. Mi pobre 
mamá, tan frugal en todo, 
caía en la tentación tratán­
dose de golosiiias de suer· 
te que ,en el portal dejá· 
bamos los peq_uoños ahorros. 
y creo que a veces aún par­
te del diario reservado a 
los alimentos. 

Otro aspecto de Toluea., mostrando al fondo el fam.oso volcán Nevado 
hasta. cuyo cráter--0cupado por un lago-se puede ~ender actualmente 

La ausencia de mi padre, 
el desgarramiento de la 
despedida, me baciau pen­
sar en él de una m.anera 
que antes no sospechamos. 
Ahora la reflexión proyec­
t~ba au imagen querida, pe· 
ro como extraña de mi na· 
turaleza. También él se ha­
bía llevado lo& ojos vela­
dos de llanto. Y a menudo 
los soñaba, ya tr'iste como 
partió, ya alborozado por yerba nacida en las juntu· 

ras del empedrado. Las bal· 
- en automóvil, 

dos~s de la acera casi no necesitaban los servicios municípales por­
que el llover a. menudo las dejaban lavadas casi cada tarde. Las ma· 
ñanas en cambio, eran s'iempre diáfanas. Una luz ofuacante 1'.e· 
naba Ía soledad de las calles y la perspectiva desierta de las mon· 
tañas próximas revestidas de pinares. Un gran número de indios 
,estidos de azul y blanco, trieueña la piel y un andar de trote 
bajo la carga sobre los hombros, pasaba temprano rumbo al mer­
cado. Los cr:ollos salían también para la. misa, pero lueg<>' se en· 
cerraban tras de sos vidrieras. Unicamente los domingos a medio 
día asomaban por los portales muy b'ien vestidos para dar vuel­
tas al son de la banda militar. Sobresalían unos cuantos terrate­
nientes qoe frecuentan la capital y llegan hasta Europa, pero ni 
conocen ni saludan al -vecino. Familias de empleados se mezclan 
con ellos en el paseo, sin qoe se entable la más elemental relación. 
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un retorno repentino. Su rost1·0 se me aparecia aureolado y poil-e· 
rnso, diferente de todas las demás caras humanas. Su mirada. de 
amor y protección aquietaba toda angustia. Al de!!.J)ertar de so­
ñarlo me hallaba con la almohada húmeda de llanto. Al con<>lnir 
las. tareas del día y en las fiestas se acentuaba nuestro desampa· 
ro. Para aliviarlo nos íbamos por los parques y l~ igl?sis.s cami· 
nando con lentitud en la tarde -que no concluía. Demor::i.ba el re­
torno ansiado Y' padeciamos soledad y melancolía cot!lG l,uérfan ... s. 

Se me babia inscripto en el Instituto. Mis hermanoa nirones en· 
traron también a la sección infantil anexa. Las eseuolas que ne­
pendían directamente de Villada disfrutaban de buencs locales y 
personal apto. El Instituto, en cambio, daba una <>m1efüinza tan 
deficiente que me descorazonó en seguida. Cursaba, ~e¡rún creo, el 

(Pasa a. la Pág. 58.) 



Dónde Están las Valiosas Condecoraciones de 

Escribo por segunda vez para las 
páginas siempre valientes y vi­
brantes de la revista BOHEMIA, 
em~fürda, como ninguna otra, en 
un loable propósito de divulga­
ción, recopilando-a través de· na­
rraciones plenas de verismo-he­
c hos que en días no · lejanos per­
mitirán a la Histor'ia reconstruir 
la~ monstruosidades del Mac,ha­
dato, l:.?. más péTfida Dictadura 
de América, y la incomparable 

Revol ucionariamente? 
Cómo ohtuvi1mos la confidencia de que se inten­
taba esconder un tesoro., - La Secretaria de la es· 
¡;osa del Tirano.-La trilogía de la vianidad.-Pre-

parando una estratagenn.. 

Por e 1 

CELULADO 131, DEL A. B. C. 

guardaba las preciadas joyas. 
Esos. inform-es añadían que dicha 
s ecretaria era persona que disfri:­
taba i!P tod11 la, ro::-.fianza d~ ll-Ia­
chado, a quien conocí,a d ~~-le q11e 
la Secretaría de Gobernaci~n, des­
empeñada por aq uél, dirigía el 
Departamento de Comunicacio­
nes, .:!n que ella era telegrnfist::..; 
a. merced de la confianza auc di­
cha secretaria había des,,értado, 

¡:!'randeza ele un puñado de valientes qu e se enfrentaron. con aquella 
fnria, des('ncadenada en alas del crimen y del afán de un poder 
absoluto; gru9os d :i valientes 

se le había da do la encomienda 
,J.c extraer- y guarda r cuidadosamente-, d e Palacio, 'impt1 rtanti>s 
doc>Jmentos y las condecoraciones. 

PARENTESIS SONRIENTB-. 
aquéllos, que llegaron a sentir­
,.~ fanatizados por er.c espíritu 
de ('Ompañerismo que sólo .les 
es dable sentir y comprender a . 
los l1 ombres de cor azón puro 
<7110 no se arredran al ver.caer 
C'ntre ebarcos de sangre a., los 
compañE, ros de ideal y de neli­
(!rM innúmeros, a través de la 
lucha titánica contra el Mon-s­
tr110 y r.n s t en táculos. 

Esta narración de e.ómo lo­
f"rflm"S ocnnar las cond<!cora­
C'iones na cional es y extranje­
,·~~ °''" le h • h ían sido otorr,a­
,,,,~ n_ ]\{:i 0 hndn. !'O es 1·n rela­
to bélino. Y . sin embarl?O, ¡par. 
,,,, .. ,,a est r,,cha rela"éión con 
lM rl ' ez días m ás emo<',ionantes 
de mi existencia, a t1·avés de 
una no corta etapa abundante 
en peripec'ias y riesgos de to­
d:.s clases, sufridos en un loco 
afán de contribuir . (t la r econ­
quistri de la libertad de un 
pueblo sumido en la abyección 
Por 1a voluntad de unos cuan­
tos. Y ?sí, a pesar de haber in­
tP.rvenido en muchos hechos, 
desde e~ apogeo d el Macha­
rln to apocalíptico, basta las ju­
hilosas oxp}osiones de un pue­
blo enardecido, fr~nético. ante 
la rea 'idad de que la B estia 
había s'ido derrumbada de su 
sitial, a pesar de m eses y me· 
ses de luch11s y f ati!rns, este 
episodio de la OC',UPación de las 
jovas oficia les de 'Machado. es 
algo a lo <7ue le doy su debida 
importancia. Y. así mismo, mis 
compañerosL los celu­
la dos 134 y 171006, con 
los que, en unión de 
algunos otros. compar 
tí la jorna da coronada 
por el éxito. 

LA CONFIDENCIA. 
Fué a l cabo de cua­

tro días sin re¡nsJ>, eu 
. · .la vorágiJJ.é del derrum 

bamiento estrepitoso 
· del Tirano, que un m,o.-

desto compañero pusp 
· ·en mí conocimiento. <:Ó· 
. ino .. por. una confid~:n:-
.. cia f~dedigna baÍ:!ía. ró-.. 

, .. iradéi .. sáb.er. · dfüfde Y ... 
.' . ~n· ~pode1·· 'éie . qqieµ : se . 

_-·, encq.iifr.abaii . las ·cqncJ,e-
, ~ .. coriu:tpnes qÚ'é .el l!;~-~- . 

_- , t~apa Mii-<;n/1,4d" .. h~bfn.: . .­
: · l.ograd,6 a~.s~'l'1p•,·. . - · ' 
·, . : S_egtín · si.ts rrqttcJ'l'l~, .. 

El celulado 131, del A. B. •C., escribe para las páginas de BO­
HlEMIA, con carácter exclusivo, este reportaje de estilo ágil, en 
el que quéda sefialado un epi sodio de verdadera, trascendencia: la 
forma f:!n que fueron recuperadas las condecoraciones que Mlacha­
do había conquistado en el Poder, y no porque su poca brillante 
labor le hiciera merecedor a ellas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. ... . 

¿Qué se hizo de esas joyas? Es la pregunta que el ,a,utor de es~s 
t rabajos lanza en sus lineas finales, tras describir los interesan­
t ::-s detalles de la captura de las mismas. 

Las condecoraciones ocupadas, según acta de entrega ien el Es­
tad o Mayor, fueron las siguientes: 
TT!'.a T>laca de la Orden de Carlos Finlay. Año 1928. 
Dos placas del Sol de Perú. Año 1821. 
l)os placas, al parecer correspondientes a Ordenes de China o Japón 
Una placa: "La Unión hace la Fuerza". Año 1925. 

·Una placa de oro y brillantes. faltándole uno de éstos. (,Española.) 
Una placa de una. Orden italiana. 
Una placa de la Libertad Acrisolada. 
Una Banda de Isabel la. Católica. 
L a Orden de Mérito de China. 
:Dos pla.cas de '' La Unión hace J a Fu,erza' ' . 
Una medalla. de oro '' Sim.ón Bolívar''. 
Una banda de Carlos Manuel de Céspedes, con una placa. 
Una banda de la Repú blica -Oh:.na, con :una placa. Año 1869. 
Una cruz de oro y brillantes, rubíes y esmeraldas. Española. 
Una banda de Simón Bolívar. 
Una placa de Isabel la Ca;oolica. 
La ord•en de Cairlos J. Finlay, con su placa. 
Una cruz de la República ftancesa. Año 1870. 
Una placa de Isabel la Católica. 
Una cruz de ''La Unión hace la Fuerza''. Año 1925. 
Una cruz de oro y esmalte. 
Una placa de la República Francesa. Año 1870. 
Una banda con una cruz. Española. 
Ulna medalla de la República de Cuba. Año 1898. 
Des pasadores con los reducidos de todas 1a.s medallas, cruces y 

placas ocupadas. · 

' . 

Desde luego r:ae, aún a true­
que de des.esperar al lecto!', !1e­
mos de dar ·expansión a nues­
tro deseo de hacer un a.lb en 
la narrnció11 ]}ara señalar 1111 

hecho: dentro de l:l, maravillo­
sa ''democracia'' a 'llle los 
cubanos creveron llegar tras l:l. 
Guerra de Íuclependenciu, s 11-

miéndonos en las normas rep1:­
b :icanas, tres hombres de ei1ta 
época política se desvivían por 
las condecoraciones más o me­
nos fa:::tuos ?s: Ferrara, "Pan­
cbito '' María Fernánd ez v el 
propio M achado. Sosteníaii., a 
través de los días, los m4s p :u­
torescos pugilatos de rastacue­
risino para ver qu~én vencía a 
quién. Ultim~mente, el Sátrapa. 
había conseguido confkcora­
ciones a granel. No podía por 
menos qu e sonreír con fruición 
por ello. Y no era, claro t·st:í, 
por el hecho de recibir una va­
liosa joya--eomo lo eran todas 
las que llegaban a su ooder-, 
lo qu'! h a1JÍ 'I de producirle un'i. 
íntima satisfacción. Pero ca­
da imp ¡,.: ,,:,ju de 1a condE:co­
ración Je Lurru, l·rlt un aeto 
palat'in'> mús. en c•l que. su ni.­
nielad d e J>ª'"º cn,•.ontraba cam 
po par<t expansicnar.sc. S, i:.J. 
mismo tie111 !>O, i:us discu_rsos ... 
¡ Oh, .;u, d iscm·so;i ! A.queTios 
párrafos vibrante;;, ino),ida­
bles, en que, l,i cn si., estuvies 
ra refiriéndose al Japón, bien 
al P erú, había <! e inse1·ta1., aun­

que no viniera a cuen­
ta, sus días de l~ mani­
gua redentora,, )ª'8 ci­
catrices ga.!}a.d3,!I, ~n los 
campos de batalla, su 
,ejército, 1~ ·~.t~ta.dos 
Junidos " , . y ~Y~ ñeseos 
de una. '' opo_s~c'ión jon­
raifa ~ ' .. : . · . · 

Pero, ·;iie!Il~~ ~~-- apun 
tar otro detalfü~ i Por 
qué se le. ~ó-~:Ce~ían a 
:Machado ·tantas ·conde­
coráctenes ~ . -~a.y, por 
eje_mpló, entre las que 

. éf póseía; -más ·de una 
p!~ca china;,)~-~ pue. 

'fina ·s.eñ,orl!, o . ·.seño1,·rta . -
de a lguná edad, qué 
fungía de Sria. par­
ticular de lá señora del 
ex-Presidente, era la 
que, en esos inomeu.tos, 

UN GRUPO DE LAS NUMEROSAS CO'NDB.CORAOIONES DEL TIB.A:N'O--­
_/tJ'nas fueron adiquirid•as, sorprendiendo la bllena fe de hombres de Go­

bierno y las otras fueron obtenidas mediante dádivas e 1nfluencia8. 

. ~ec · :9.a.~i-. \'lU~_:'~i,zo . en 
:fav-or del ·J;e:i,tn&~rien 
'te' n11!3stro . ' e~-~tf,pera · 
.cior-· · Pü~Yi:. · Tcrop:cal t 
g'ambié:ri c.Qiftiiba con 
Üna,·,. pltic'i · de <l~ Li­
b'ertád · Kc'rlsiH'a~. No 
se r.ían Úst'edés. ~sí. De 
Ja Libertad Acnsola­
da. Lo que hacia falta 
era averiguar quien fué 

(Pasa a la ~ág. 62.) 

~ 19 



CURA y LA co•Ftl\llCIA 
DI ·.__.O~ TI VI D l O 

El Dr. Gira1ñ.dy ante la ta.rja. que seña.la. 
la. calle José Ma.rtí, en Montevideo. 

I I I 
La· VII Conferencia Internacional Ame· 

ricana tuvo entre sus delegados concu­
rrentes un ex-presidente de República y 
un presidente electo (los de Honduras y 
Colombia, respectivamente); diez secreta­
rios de Estado (de A.rgentina, Boliv'ia, 
Brasil, Chile, Estados Unidos, Guatemala, 
Méjico, Nicaragua, Panamá y Uruguay); 
ministros de Hacienda, del Trabajo, de la 
Industria y del Interior de distint,os pai­
ses, con varios ex-secretarios de Estado, 
embajadores, ministros y numerosos fun· 
c'ionarios de alta categoría oficial. La re· 
presentación panamericana f.ué muy luci­
da, y aunque faltaron los '' pachecos '' de 
Cuba y de algún otro país. asistentes obli­
gados a los coros internacionales en que se 
daba el ''sí'' mayor y bien mayor, de 
acuerdo con la batuta de la cancillería 
norteamericana, el conjunto era .todo lo 
brillante que se podia esl)erar da das las 
circunstancias politicas de gobiernos de 
fuerza que vivían y viven la mayoría de 
los l)aíses de América: 

El orden de procedencia de las distin.­
tas delegaciones fué establecido a la suer­
te mediante sorteo en que Hondura$' tuvo 
el primer puesto y Perú y Cuba. loa dos 
últimos. En ese orden es que comentaré 
lo que realmente merezca comenta!Ío de 
las distintas delegaciones y sus compo­
nentes. 

Honduras tenía a su frente al e~resi· 
dente de dicha República,- Dr. ·Miguel Paz. 
Baraona., asesorado de otros d9s delegad9s, 
y todos tenían instrucciones de votar de 
aeuerdo con .. la Delegación de 1011 Ea.ta.­
dos Uni¡ios. A -tal extremo llevaron.,lbs 
integrantes de esta D&legae'ión su des-eo 
de cuml)limentar las instrucciones recibi­
das que el 19 de diciembre, cuando se 
dis~utió v APROBO la convención de 'De­
rechos y-Deberes de los Estados' que pro· 
hibía la intervención, los hondureños in· 

PORUIR~IIIIIO ~ 
PORTII..I. VII..A( • 

PORTELL VILA HABLA A NOMBR!E DE CUBA 

iM-0ntevideo, diciem,bre 6, 1933. 

''La Delegación de CUba no opone¡ objeci6n a.lguna. a¡ lo p11opuesto por el Dr. 
Cohen sobre la creación de sub-comisiones que estudien los temas del progra-ma. 
T-aanpoco opondría objeción alguna al nOI!llbramiento de ponentes, como sugieren 
otros seiiores delegados. 

''Estim.al esta. Delegación que la. t'Uestión no es tanto del sistema a. seguir 
como de la orientación y actividad que i:Jl'primen a sus trabajos los enca.r.ga,do<J 
de presen1lar las diferentes ponencias. No quiero, por otra. parte, hacer secreto 
de que mis instrucciones tienen referencia muy especial a la consideración del 
tema ''Derecho& y Deberes de los Estados' '; y que les deleg.:.dos ~uLancs hemos 
hecho un viaje riesgoso por !lll'ás de un m.otivo, siet•l'pre con 1" idea fija de que 
a11.1ú llegarerqos esta vez los países de América a. conclusionf's definitivas sobre 
tan importante tema. , que com,'prende, coono todos s\l.bem,os, el de 1,. intervenci'ón, 
'Y cabe agrf'ga.r Q.i.:e, con él, el de la supervivencia. del pa:na.imi,:fo:mismo o su 
completa transformación al plano de la intra.nscendenci'.I.. 

"CUba tiene un suPremo interés en este asunto; 1mestro pueblo cree llegado 
el momento de no hacer más concesiones ,a,¡ espíritu de procrastinación que hasta 
a.hora ha impedido la resolución final de esta. cuestión, de que d.ependen 1al, paz, 
la. tranc11,ilidad y el bienestar de la Attnérica.. 

'' Que se creen las sub-comisiones o se n01II1br~n p(¡l]lentes,sus la.bares deben 
conducirse atinada y rápidamente, lo más rápidamente posible, a. fin de que en 
el más brevie plazo podamos todos conooer, discutir y a.probar una convención 
sobre ''Derechos y Deberes de los Estados''. Parece oportuno a.grega.r que en ,esa 
su~comisión deben estar representados los .pa.ises peq,ueiios y, .de entre éstoS, aqué­
llos qua directamente han sentido en su ca.me el dolor de lll, intervención, los 
n"bereiios del Ca.ribe, OUba entre iellos. . 

"No quiero te1.11llinar sin antea declarar que la Delegación cubana tiene tam­
bién interés en otros temas . de esta Comisión de Derecllo Internacional, especial­
mente los de interpretación de tratados y a.silo ¡politico. En conexión con este 
último, es nuestro propósito el abogar ¡por su liberaJizació:ti hasta. donde sea. po­
sibEe; y presidiendo .esta sesión el Dr. Mello Franco, tengo v•erda.dero gusto en 
agregar que la resolución cuba.na. en cu,a,nto al asilo político, sed como satis­
f:acción a la caneillería. brasilera y rectificación de un caprichoso criterio sostenido 
frente a ella ¡por la dictadura macha.dista en mi patria, con ocasión de que el 
general :Mlenoca.l buscó y halló refugio en la legación brasilera en La Habana 
cuando peligraba su vida. amenazada por los secuaces del Dicta.dOlr' que entonces 
tiranizaba a OUba.' ' 

terpretaron que su actitud debía ser de 
abstención, y no asistieron a la ses'.ión. 

La Delegación norteamericana estaba 
presidida por Mr. Cordell Hull, secretario 
de Estado, excelente persona con cuyas 
convicciones y espiritu de justicia juegan 
los 'Wle1les, los Cafferys y los Matthews 
de su !lepartamep.to que, de acuerdo con 
los privilegiados· intereses norteamerica­
nos, tan bien se aprovechan de lo poco 
que el pres'idenbe Roosevelt conoce el pro· 
blem.a cubano para quitar y -ppner gobier­
nos con la precipitación y las equivocadas 
ambiciones de un militar ayer subalterno 
y que hoy es presa fácil de diplomáti,cos 
avisados que halagan su orgullo en confra 
de los m,ejorss intereses de la pa-tria del 
propio militar. (Diré de paso q_ue Mr. J.o,hn 
T. Danaher, gerente de la Dollar_ Line en 
Cuba, dice en el "New York ,Times" de 
marzo p que el hoy coronel B~tista '~ es 
un boni'lrre inteligente, ,fuerte y e.in miedo, 
e2 'G.nioo capáz <!,e devolver la p/l.~ a Ou.ba 
si se le dieltén á'in p1ibs p<>dei!ls ", quizá 
olvidando q_ue a. este m'fsmo mil'itar, b,IJ.ce 
tres meses, se le consideraba en los :ts· 
tados Unidos personaje turbulento, sar­
gento indisciplinado, etc. Leyendo las ¡le­
claracio__!les de Mr. Danaher no he podJdo 
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1, ,l. \Aj 
menos de recordar las que en Abril de 
1927 hizo Thomas W. Lamont, de la casa 
Morgan, al expr esar sus deseos de quia 
Machado, '' el buen administr.ador' ', go· 
bernase a Cuba indefini damente : las de· 
clarac'iones son las mismas; los intereses 
privilegiados que las han determinado aná.· 
logos; es de esperar por el bien de 'Cuba 
que no llegul!n a parecerse los hc::n.bres 
acerca de los cuales fueron hechas). 

De M'r. Hull me ocuparé especialm-ente 
al relatar mi entrevista con él en un pró· 
ximo artí?ulo. El resto de hJ, Del~ación 

· norteamericana comprendía homores de 
ideas reaccionarias como Mr. AJexander 
W.eddell, actual embajador en Argentina y 
có_nsul que fué en Méjico en tiem-pQS del 
tristemente famoso iembaja~r Sheffield; 
Mr. J. Reuben ciark, suéesor- de Morrbw 
en Méjico,. etc. · Uno de ·los col!,Séjeros ae 
la. De}egac'ión, ,Ntr. R. Henry Nor~eb, de­
mostró ser fan há:I>il que se atrevió a. ¡,toe'" 
g.unta'l' a n~_éstro buen. am,i11;0 el delhgado 
ecu4,tqrllit'ho Dr. ·Antónto '.!taha ,-Por qué se 
preo<:U))lj.ba del problema <U la no intér­
vención, aconsejándole que se sepa.rase del 
bloque anti-intervencionista que teníamos 
formado. La señorita Breckinrdge, Dele­
gada, y el Dr. Ernest H. Gruening, mi e:x:· 



---~ 
Cuba rinde homenaje a Artigas, libertador de 17rugua.y. 

c,elente amti.go, con sus espíritus liberales 
y sus sinceras convicciones -de justicia, 
eran excepciones venturosas en la D elega­
ción norteamericana. 

Sólo eÍogios. merece la Delegación sal­
vadoreña, tan J.eal y competente, encab e­
zada por el distinguido internacionalista 
Dr. H.éctor David Castro, rectgr de la Uni­
versidad de El Salvador v ex-ministro de 
Relaciones Exteriores de s u país. L a con­
ducta de sus m~embros merece servir de 
ejemplo. · 

La República Dominicana er a represen­
tada por el señor Tulio M. Ces.teros, ex.. 
subdirector de "H-eraldo de Cuba", en 
otros tiel.)1-pos, perseguido por Menocal 
cuando éste usurpó un rngundo período 
presidencial. Ello ocurría en los días en 
oue el amigo del señor Cesteros, Oresres 
Ferrara, combatía a los Estados Unidos v 
el actual presidente de. IJuba eseribía a~­
tículos de oposición corno el entonces fa­
moso "¡Adiós, dictadura!" En 1917 el 
señor Cesteros era enemigo de las tira­
nias (su país iiu.fre hoy una durís'ima y 
terrib~e); pero más tarde ·hn. tran¡¡igido 

--· con ellas y escrjto un tr~ba.io so})re Ma­
quiavelo que sirvió a F errara · ( o más .hi en 
a su intelil!ente y escong.iuo secretario el 
profesor Rocca), para p~aparar un''~ibro 
sobre el autor dé "El Prín~ipe ". El~Beñof 
Cle_ster!)S era una 'inqu:ie'tantll int~rroga· _ 

· ción en M"ontevide·o -- · · 
• ' ·ta _í>el~g~c'ib haitiana tema dos exce• 
· · lientes representan'tes én ··Jos Sres. Francia 

.: ;· . Sa}g~d~ y .Ap.}ofo? _Pferre-i::a~, -de. bo.ndal\ 
, . conv1cc1ones an;ti~1mpet1ahst4 . y _puros- . 

ideales. Ambos fuerón de los más' fieles 
aliados de ·cugs._ en Montevideo -y sú:·leal 
colabor11eión con nosotros fué de vafor in­
apreciable. :. 1. ' 

El jefe ge la delegación µg~ntiha lo 
era el doctor· Carlos Saavodra Lamas, mi-

n'istro de Relaciones Exteriores e interna­
cionalista de renombre. Hombre dominan­
te y extremadamente conservador, casi 
fué el dictador de la Conferencia al apa­
bullar con su sarcasmo a Puig Casauranc, 
quien parecía iba a disputarle· la hegemo­
nía y se rindió sin luchar. Los interna­
cionalistas Podestá Costa, Ruiz Moreno y 
Antokoletz figuraban en esa Delegación 
que m, por una parte, no ocultaba su re­
solución de ser factor dominante en todo, 
por otra estuvo siempre contra la inter­
vención. Nadie puede aún predecir si la 
notol'iedad alcanzada por Argentina en 
Montevideo será en lo sucesivo fuente de 
recelos e inquietudes para los países lirní· 
trofles ; pero muy bien pudiera resultar así. 
El señor Saavedra Lamas, aunque mucho 
más joven , recuerda bastante al Dr. An­
tonio Sánchez de Bustamante en la frase 
pulida y como él debe haber mdo estu­
diante de cuadro de honor y banda d!e 
Dllérito desde que empezó a ir a la es· 
cue!a. 

L a D elegación v.enezolana era presidida 
y casi exclusivamente integrada ¡5or el 
Dr. César Zumeta. Para nosotros era bien 
triste v er como r epresentante . del Tigre 
de Macaray a un hombre que fué .amigo 
de Martí; pero cosas peorJs hemos visto, 
estamos viendo y veremos 8f. Cuba. En ob­
sequio del doctor Zumeta qi!?amo.s que 'n.o 
·estuvo· presente cuando s~ aprobó la. cbn­
venc1.·ón contra la 'intervejci6n y qu,e se 
S.l)_r8B\ll'Ó a adherirse' a · la. misma con un 
:v.o'to inuy ·explícito. · · · · 

-~ 'Lá_.. DE!l~a:cf6n uruguaya enfa cqm'-o j~fil 
al ex-m'édico miiitar· Dr. · Alberto Ma.ñé, 
ministro · de E-stad'O de la th-anía. "terris­
ta' ', con un numeroso cortejo de partida­
rios del dictador, hombres muy com¡peten­
tes y a veces jóvenes, pero lamentable· 
mente sometidoa al usurpador que ha des-

21 

truído las ]berta.aes de Uruguay. En un 
país sin tradición c'ivilista siempre es sen­
sible gue ocurran catástrofe.e políticas co­
mo las que experimenta Urugua:-: pero C\l 
esa progresista y culta r epública aún es 
más lamentable, ya qu-e Uruguay eta. una 
excepción a la usurpación y al cuarttl!azo 
y hoy está en manos de una oligarquía 
desmoralizadora que tien_e su pri-ncipal 
fuerza en el hábito del cambio legal de 
poderes adquirido por el -pueb!o uruguayo, 
háb'ito que ha de ser cambiado por una so­
la vez para que el país r ecobre su vida 
constitucional de antaño. 

Para.guay estuvo represent~do por una 
laboriosa Delegación que presidía el Dr. 
.Justo Pastor Benítez, joven, inteligente y 
de sinceras convicciones. 

La Delegaci6n mejicana e.ra muy num e­
rosa y com-ple_ta, con técnicos y especialis­
tas para cada materia. Inexplicablemente, 
des¡>ués que el doctor Saav-edra Lamas, 
canciller argeni:i.no, usó y abusó d-e su 
sarcástica -palmeta dialéctica CO\l l!.l doc­
tor Puig Oasauranc, el papel de los · me­
jicanos fué bastante modesto. Como era de 
esperarse, ,el embajador Alfonso Reyes, v.,: 
su carácter y sus altísimos méritos, llevó 
consigo las 1Jlejores simpatías de todos los 
que concurrimos a Montevideo y t,_uv.imos 
ocasión de tratarle. 

Fueron los panameños, pr~sidido~ por 
el doctor Ai-osamena, secretario · de .Rela­
c.iones Exteriores de su paiB, de -- los :más 
decidídos partidarios de la no interve,i.eión 

Sobre los bolivianos, durante el ~urso 
de la Co:oferencia, se aeumule.ron- d,etias~es 

.militares y fracasos diplomáticos; Y' su 
gestión estuvo casi exclusivamente CO'!!-Ba· 
grada a enmendar los ~ltimoi¡--: Y··evitar 

. las consecuencias de los primeros.•. 
(Pasa a la PA.g. 37.) 
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El recibo de com,pra de tres es­
copetas recorta.das - adquiridas 
de J. y G. Davis, Inc., en iM:i.a­
mi, mediante el pago de 55 pe-

·~ 
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Or-. 

I 
por Justo Carrillo Hernández 

Justico Carrillo positivo valor revolucionario procedente de las 
fila-s universita.rhs, ofrece a los lectores de BO::HE:M!l:A este intere­
sante trabajo relacionado con los contrabandos de armas por ellos 
transportados desdie los Estados Unidos para combatir a la Bestia. 
Un próximo artículo relatará otra aventura. ·maritima de este grupo 
de audaces muchachos que haciendo derroche de arrojo Y sangre 
fría, pudieron mantene!l' en jaque al tirano. 

--~ f1' > 

de Miami, que no eran exactos los tales 7umores de expedició~ ! 
que no habían posibilidades de una invasión arma~a. I!, Cuba din­
gida por parte de algunos de los Jefes entonces exilad~s en aque­
lla ciudad. ' · 1 11 ' 11 1 

Como no estábamos dispuestos a permanecer en calma entre _las 
delicfas de las playas de Miami, los cocktails d9 los tés y las fies­
tas de los cabarets, mientras en La Ea.b:1na seguían cayendo a 
djario uno a uno o en pequeños racimos. trágicos, !!uestros n:ás 
quéridos eomrañeros-, fué por lo que decidimos regresar inmedia­
tamente a Cuba, con armas o sin ellas, -para ocu_par los puestos 

que los caídos nos deja­
b a n. 

:,,, 

Las S. d - la nJ"lwt.. • 

Como sabíamos, además, 
que en La Habana esca­
seaban los elementos de 
combate, quisimos hacer 
,,n esfuerzo para traer a 
C,-,hn toda lf' mayor canti­
da d nosible de mat9rial de 
guerra, que sería diEtr'i­
buído entre los distintos sos. E.stas escopetas llega.ron a 

Cuba en Dic. de 1932 y '' actua­
ron'' en La Habana. Fam6n Grau Sanlfartm. 

jl'rupos de acción que nor 
,-qn época 1,,chaban en Ln 
Habana, o de lo contrario . 
pensábamos, por lo men"q• 
obtener los equipoi< indi s­
pensables parf'_ que nuesh-o 
pron-io gruno tuviera P]e -

-. l'r sente.-
LA EXPEDICION J>E 

''VJIHITE WiING-s'' 
Casi todos los miembros del 

Directorio Estud'iantil Universi­
tario estaban presos y llevaban, 
en Octubre y Noviembre de 1932, 
de doce a dieciocho meses de en­
cierro, unos más y otros menos. 

lue~t:ro quer~do doctor: 
meñtos con oue eiercitar 
cua'quier ''acción''. Bn 1Ós. momentos de salir rara tozGBr- "'a 

coleetivo. 

IC.:et:.tif1.Cll.dos c-on usted, -.~ue er. tod ::- :nome~ 
Repetidas veces se n9s había 

ofrecido, por parte (!el Gobierno, 
ponernos en libertad a condición 
de embarcar para el extranjero. 
Pero no lo habíamos aceptado en 
ninguna de las veces que se nos 
había ofrecido, -porq_ue eran los 
tiempos de dar el ejemplo y eran 
muchos los 'que laboraban en la 
<':>lle. a más de que no era posi­
ble ni viable n'i.ngul!a actividad 
re,olncionaria en el extranjero. 

to ha sabido cumplir sus 4'c'ber es de 'Pro.resor !-' d,e Cubano , <l.U'==cl..n~ 

,Cuando iniciamos nues­
tras 1?estiones para re<'n n.­
dar fondos y v'isitamos n'l­
ra ello a todos los grandes 
Jefes de la Opos.ición . to­
dos nos dii eron que nn es­
tro prov<'cto era una lo­
cnr:> v oue debíamos esue­
rar a "'" " con el urobable 
cnmhio de actitud de los 

.silyos fratorn& lmoute revo1uc1onsr1os . 

.rosl Kore11 Ro~ero 

lie,n!\ldo Jordán L~opcldo Alvarez ' ·y cllffe 1' . Ore ftcon 

Pero ya en esta época (Noviem­
bre de 1932) habían ido cayendo 
numerosos muchachos que lucha­
ban por todos los. medios. contra 
fa tiranía de Machado. Y a en esta 
época también, y como para su­
plir la falta de esos com-pañeros. 
~e había impuesto la teoría del 
Practicismo revolucionario, a más 
de que todos los rumores confir­
maban que en e! extranjero se 
organizaba una formi!!.-. ble expe­
dición que invadiría la Isla para 
nario Machado. 

• 

Carta da d~dida 
del grupo de auda­
ces jóvenes, dirigida 
al Dr. Ramón Grau, 
su cooperador. Ea. tex­
to es una. c;~ia exac- -

ta. del original. 

derrocar al sangui-

Fué entonces que aceptamos esas libertádes · cond.i-­
cionales, con la intención de :formar fila en esas expe­
diciones o de regresar, inmediata y clandestina.in.ente. 
a Cnba,-puesto que todos éramos conocidos y . estába­
mos fichados por la policía--, · para. luchar ·al lado .. ile ... 
los compañeros que mantenían la guerra sin <'lUtrtel 
contra el terror oficial. --- · 

Así fné como nos encontramos exilados :¡~::::Mi;;l?l.i,\ -· 
donde nos reunim.os con viejos compañeros que habían 

Justo Garri ll~ Hdez . 

\ 
t ® 

'l, 
) 

\ . \ 

'\ 
(i) Lugar di e.na,,~ aé /d, ern60rt:d'C/Qnl/S¡,r 

. ·. ~ mll/as ,fe ~ ~ f5m; #.S.~/ r',-q ~'7/U ~o. 
. -~ .P,u,,,,,6g_rr:c _._ !.2 . s~~ ~¡,,;~'. 

-
l . •j 

Mapa ·en:: qµ/ ~e Iocaliza. el punto preciso _de dese1m..barco de la primera 
expedición :-~ qiie trata este trabajo. También está señalado, con el 

. "?l~ro.: ·dos; .él lU~l!,I' donde fué desembarca.da la !l~gunda. expedición de 
- · -· - - -.que. se ~atará en próximo trab°ajo. . · 

ido emigrando cada vez que, a cada uno, se le había ido presen­
tando una situación insostenible en Cuba, por estar perseguidos 
de mu.erte. 

Estados Unidos hacia Machado, pudiera llegarse al financiamiento 
<le la •:Revolución. 

Sólo tuvimos en aquella fecha la ayuda del Dr. Grau San Mar­
tín, que aunque-en principio-se opuso a que arr'iesgáramos tanto Pronto pudimos comprobar en los altos círculos oposicionistas 
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EN EPOCA DE 

11ues~ras vig_as, se dispuso a ayudar­
nos en todo lo posible, cuando se 
con v.enció de que estábamos resuel-
tos en nuestro propósi~. 

,. 

; 
'· 

~on una cantidad que a través 
del señor Sergio üarbó nos fac1J.tó 
el seiior Alvarez lsacallao, y con los 
esfuerzos económicos de Uhibás y 
míos, completamos, con lo que no~ 
fac111tó ürau San 1\fartín, la canti­
dad qu e estimábamos i!).d'lspensab1e 
para constituir un equipo de acción 
que luciera sus estragos en La Ha­
bana . .H,eca udado el dinero, distri­
buimos el trabajo en la s.guiente 
forma: l!;dgardo Buttari radicaría 
en Cayo hueso para tratar con los 
lancheros contrauandistas que nos 
llevaran a ,as costas de Cuba; Rei­
naldo Jordán trabaJaria en conec­
ción con La Habana, para chequeo 
de v'igilancia de cos~as y de lo re­
latiYo a la combinación que pára 
esperarnos era neeesari!!,, que orga­
nizari!n nu estros com~ñeros de Cu,. 
ba, escogiendo para ello un punto 
adecuado, mientras los demás nos 
quedábamos en ·Miami para comprar 
los armamentos, tratando de recau­
dar más fondos y es~imando que 3e 

La '''Wlhite W)'ngs' ', la lancha contrabandista. que 
trajo la primera expedición a Cuba y que en viaje _ 
de retorno llevó a los jóvenes Barreras :y Barri.entos, 
a la sazón acosados por los esbirros de M!a,chado, 
con motivo de la m1.1erte de Clemente Vázquez Bello. 

nos facilitaran algunos automóviles con que pudiéramos actuar 
en La Habana. Pablo Alvarez atendía la combinación de trasl:ido 
del material de Miami a Key West, y "chequeaba. "i la -perfecta 
adaptac'ión de las máquinas (Lincoln, de Ca.rbó, y W'illys Kniaht, 
d_e Alvarez Ea.callao, que recibiríamos en La Habana)_, a las n;ee­
s1da.des de un aute '' listo a todo''. . . y los demás: Chibás '' El 
Inglesito '' y yo comprábamos las armas y tratábamos de re~olec­
tar más fondos. En nu,estros restantes días en M\i.ami logramos 
que se nos dieran _las órdenes para que se noa entregaran en La 
Ha~ana las m.áqmnas,-una de ellas era un Lincoln de Sergio 
Uarbó y la otra perteneciente a Al- · 
varez Bacallaa-., para nuestro nso 
revolucionario en Ouba. 

Nuestro viaje a Oub!!,, que había 
· sido rev!llado confidenc'ialmen te :. 
los Jefes de la Oposicióp., fué divul­
gado por éstos, en su empeño de im­
pedirlo a toda costa. Hasta se en­
vió un delegado al Dr. Gran San 
Martin para insistirle en que no 
nos ayudara económicamente. 

Con el d'inero reunido, y separa­
dos los cuatrocientoa pesos que im­
portaba el viaje de la lancha, pu-

<> 

Tres de los jóvenes 
que vinieron en la 
primera expedición: 

Eddy Chibás., Leopol.. 
do Alva.rez y Reinal­

do Jordán. 

fer que actuara eon nosotros en la 
labor que nos proponíamos realizar. 

D!E LA PRIMERA EXPEDI­
CION._:_El patrón de la lancha y 
un compafiero de contrab:aindos, 
con los jóvenes Edgardo Buttari 

Listas las eonecciones con La 
Habana y enterados de que tendría· 
mos que dirigirnos a la Punta Gua­
no, cerea de la Bahía de Matanzas, 
conform.e a las combinaciones,--Si­
mulando que nos dir'igíam.os p::.ra 
'\V"·ashington,--em barcamos nosotros 
para Cayo Hueso, donde nos escon­
dimos para no ser vistos, por nues­
tros eonocidos y esperl).r alli la or­
den de salida para Cupa. 

.Cuando esperábamos a que mejo­
rara el tiempo reinante, recibimos 
de Ouba la confidencia de que en 
el Estado Mayor se tenían las noti­

El "W)lite W'ings", la "gran" embarcación expediciona­
ria, cuya borda era. totalmente ocupa.da. por cuatro perso-

nas senta.das, como los lectores pueden ver. 

dimos adquirir una ametralladora Thompson,-la primera que ten­
dría la oposieión eubana,- escopetas recortadas, fulminantes eléc­
tricos, varias libras de dinamita, pistolas Cclt 45, 5.000 tiros cali­
bre 45 para piatolas y ametralladoras, cartuehos de balines, rifles 
automátieos y un ehaleeo blindado que sei nos- rega,ló para el cho-

y Justo Carrillo Hernández. 

cias relat'ivas a nue!ltro viaje elandestino y que habíamos sido 
denunciados por multitud de anónimoa recibidos de Miami, con 
casi todos los detall~s de nuestro grupo y nuestro cargamento. 
Hasta se sabia en Cu¡ba que haríamos nuestro intento por los al­
rededores de Matanzas. Deeidimos entonces posponer unos días 
nuestro -yiaje para desorientar a los que nos esperaran en Ouba; 
pero cuando supimos-el 26 de Diciembre,--que había falleeido 
Pu'ig Jordán, nos fué imposible esperar más y nos deeidimos a 
embarcar sin más meditación, y a la mañana siguiente, enseñán­
dollls un barómetro roto a los lanc.heros-puesto que éstos no que­
rían "salir" por el mal tiempo-burlando la vigilancia que inge­
nuamente nos tenía establecida el agente de Machado en Cayo 
Hueso, y pasamos el eonvenido cable de aviso a nutlfitros comipa­
ñeros de Cuba. Así fué eomo embareamos a las cuatro de la ma-

. (Pasa a. la. Pig. 47.) 
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¡ACTUAL•lDAD ESPAROLA 

• 

La· Dependencia de los Intelectuales 

por . Rafael 

Un periódico español está com;etiendo la tontería de 

preguntar a los int-electuales cuál es la posibdidad de 

que se produzca en l::..spaña una de estas dos dictaduras: 

la ,del proletariado o la de la burguesía. Los intelectua-­

les .. puros-Unamuno, Baroja ... -se ríen de ese supues­

to. Desde la cumbre de su individualismo demoníaco­

el Uem-onio es una divinidad: la Divinidad en estado de 

anarquía-no temen ni al F ascio ni a! Soviet, porque no 

se los explLcan, ¡;,orque no los comprenden, porque los 

desprecian. Son, dicen, cosas del m,undo de ia política, 

de ese mundo de abajo donde ellos no viven ni. toleran ser 

incluidos. Ellns son libres, liberales, y han de serlo mien­

tras puedan sostener una plum.a en la mano para decir lo 

que les de la gana y re-crear el mundo al gusto <ile su po­

derosa e insobornable imaginación. Como un día expre­

só don Miguel de Unamuno: "Yo mantengo el derecho 

a ser libre hasta para equivocarme''. · 
Los más ··sensatos"-los menos "puros' ' todavía, as­

p irantes a serlo-.recomi~ndan, miedosos, retugiarse en 

la estratósfera del liberalismo. En nombre de la libertad 

rechazan, si ha de seguir la idea gobernando al mundo, 

dirigiéndolo, toda dictadura económica: la de la burT 

guesía como la del proletariado. La inteligencia ha de 

ser considerada como región independiente donde no in- · 

fluya ni perturbe lo utilitario de los menesteres sociales. 

La sociedad es una masa a conducir y no una: autoridad 

a dominar. 
Pero nosotros, los intelectuales "ím,pu¡-os", los que nos 

sabemos hijos de clase, dependientes del ~teriaüsmo 

social-y no hay más materialismo social que el econó­

mico-hemos entrado a form¡ar en una de las dos dic_ta­

duras inevitables. Claro que no todos entramos humilde­

mente. E.n particular, los fascistas, al incluirse en la polí­

tica se visten de etiqueta, se disfrazan de aristócratas. Su 

ingreso en el Fascio lo condicionan de libre determiina­

ción, lo expÜcag_como un gesto generoso de la voluntad, 

camp un ··me da la gana" intel&ctual, y hasta com,o una 

merced a los descarriados intereses de la clase media en 

peligro. Prestan así a la civilización del capitalismo náu­

hago la vitalidad natatoria de su inteligencia deportiva· 

y aristocrática, de la misma manera que l~ aristocracia de 

la sangre se avino en el siglo XIX a salvar con su colabo­

ración magnánima la cultura de la burguesía que hiciera 

un día la "estúpida" .revolución francesa. Puesto que la 

clase media está en peligro de perder el Poder, ellas, los 

intelectuales, "libremente'', se aprestan a salvarla. 

Sin embargo, un intelectual tan puro como Ortega y 

Gasset no se arredra para decir a sus congéner~s que º'la 

inteligencia no ha creado los pueblos, no ha fabricado las 

naciones. Las aristocracias priinitivas no sobresalen por 

su inteligencia ni tenían para qué. La faena que andaba 

en sus manos--hacer un pueblo-exige grandes dosis de 

carácter, tenacidad e ímpetu. calidades que difícil~nte 

pueden sobresalir en el intelectual''. Y agrega, para con­

cretar: 'ºEl guerrero, el labrador, el sacerdote son las 

grandes fuerzas sociales en las ép0cas primitivas". 

c;Se han parado a pensar los intelectuales que estas 

de las dictaduras del proletariado y de la burguesía­

Soviet y F ascio-no tienen otro valor histórico que la 

f ,;, rma.ción, la germinación, de los pueblos futuros? Gue­

rrear, labrar y catequizar exigen la previa aceptación de 

los siguient es intereses genésicos: tierra conquistable, tie­

"ª laborable y hum.anidad o tierra doctrinal. El soldado, 

el labrador y el sacerdote forman la trinidad de ese todo 

Suáre.z SoJlís 

histórico que se llama tierra, sobre la c u a l ha de asen lar­

se hasta la Metafísica. 
t:..l tuturo es siempre una conquista, una exped~c -;ón 

hacia la tierra encinta de hecho, y la inteLgenc1a la 1a­

cultad del hombre para administrar los hechos alurn¡bra­

dos, para explicarlos con destino al d 1srrute: el arte de 

.m,anejar descubrimientos. Una inteligencia tan poderosa 

y .. sumisa' ' como la del Padre Vitoria pudo ser el ··pre­

cursor ' ' del Derecho internacional moderno grac1as a su 

manera de administrar el hecho am,ericano en sus inte­

reses económicos, al advertir a la ··idea" imperialista de 

CaTlos V que la tierra de Améric a no nació con el Ues­

cubrim:iento, sino que .. estaba al tr · anteriormente a Co­

lón y "era", no una ' ºidea" abstracta. de los conquistado­

res, sino un "hecho económico' ' de los morad-ores pre­

colombinos: 'tierra firme y no "res-nullius '': propiedad 

derivada del cultivo, del trabajo, de la naturaleza en 

función de la socieda-d india. Alma, completan lo s "es­

p iritualistas·· de hoy, ya que el -<1.lma es ··una función ge­

neral de la materia organizada'· . Alma e inteligencia 

son, en este caso, sinónimos. 

.Si el alma es una funcjón de la naturaleza organizada 

-una función económ,ica-la inteligencia es una, depen­

dencia de la economía. Sobre la tierra conquistada por 

los guerreros, los labradores y los sacerdotes se forman 

las culturas, se administran los hechos. El intelect ual, por 

tanto, es un administrador de hechos, de con0cim1en­

tos. Cuando la inteligencia¡ im,perialista, libre, quiere do­

minar el. hecho desde la abstracción metatísica, lo pier­

de. El imperialismo político de Carlos V empezó a per­

der para la cultura española el hecho americano al decla­

rarlo, previamente, · ·res-nullius' ' . Aquello, sin embargo, 

era tierra de indios, de cultura económica, de cultivo : de 

soldados, ie labradores y de sacerdotes, y fué después 

tierra de otros soldados, de otros labradores y de otros 

sacerdotes: de otros "nativos" , de o t ros "primitivos", 

de otros hechos históricos. Los intelectuales · 'puros" de 

la Metrópoli nada pudieron hacer para irnpedu la º'dic­

tadura" del criolüsmo, la independencia y dominio de la 

nueva economía americana. Algunos intelectual~s "im­

puros '' , como Pí y Margall, como Costa, como Pablo 

Iglesias, se pusieron al servicio de la dictadura criolla, al 

igual que un día se pusiera el Padre Victoria al servicio 

de la "dictadura económica' ' del lndio. 

Importa saber cuál es el futuro de la tierra ; quienes 

hayan de ser sus señores; qué guerreros y labradores y 

sacerdotes la descubren, la¡ cultivan y la catequizan para 

que los intelectuales acierten a adm¡inistrar la tierra en­

cinta de suceso económico; cuáles soldados, campesinos 

y obreros (la cultura es una ciencia que va de la manera 

de trabajar la tierra a trabajar el verso) han de fo~r 

el nuevo Estado económico. ¿ Es el dinero el que produ­

ce el trabajo o es el trabajo el que produce el dinero? 

< Es el capital el que produce el señor o es eÍ señor el 
que produce el capital? Para nosotros-los más "impu­

ros" entre los intelectuales-el señorío emana de la tie­

rra, de los cultivadores. Y es una idea cuando alcanza, el 

estado de fórmula administra-tiva. Así, los intelectuales 

en el fascismo se ponen al servicia. de la explotación; y 

los intelectuales en el proletariado, al servicio del dere-. 

cho. Porque la inteligencia, aunque duela, es una conse­

cuencia económica: el al1n¡a como función de la natura­

leza organizada económicamente. 
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Antecedentes de cada uno de ellos.~'Un brigadier, tres comandan­
tes, un civil y un h:istérico.-Ciómo despachaban dia.rfa.mente con 
Machado.- A que se llamaba problema. de orden público........;l)ife-

rencia de actuación de cada. uno de ellós.-Los supervisores. 

Cm.te. Rafael CARRE:R.A. 

A partir de los primeros meses 
de ll!i$0, la interveiuaón de la 
policía, cualquiera (Ule fues,e su 
denominación y es_Qecializac:ión 
comienza a ser decis1va en la vi­
da nacional, te.ntendo que parti­
cipar en las decisiop.es guberna­
mentales de maner.l!- directa, pues 
a diario celebraba el Dictador en­
trevistas con todos los jefes de 
esos departamentos, quienes des­
pachaban y recibían sus órdenes 
¡,ersonalmente pasando por enci­
L,a de sus jefes nominales, los 
secretarios del Despa~ho. Así veia 
yo que llegaban a Palacio Fors, 

Trujillo y Ainciart, que se encerraean largas horas en el despacho 
vresidencial, hac.endo caso omiso de Averhoff, o Zubizarreta en 
su cas~ ~-espect:ivo, de la misma. manera que Herrera se entendía 
directamente con el Tirano, pasando por encima de su jefe nomi­
nal el anciano General Rojas. 

Describiré más adelante cómo iban acudiendo a Palacio, esos 
máximos esbirros, entre los cuales, sin embargo,, existen m'lly di­
versos grados de culpabilidad criminosa y que fueron m:uy dist'in­
tos en sus actuaciones policía~as. 

Machado tuvo multitud del jefes de P.olieía Nacional y Secreta. 
El que permaneció · siempre en el cargo de Jefe de la Policía Ju­
dicial, fué perennemente el mismo que la ocupaba cu~ndo Macha­
do ascend'ió a la Presidencia, Alfonso L. Fors. Mencionaré aquí a 
les distintos individuos que recuerdo que ocuparon sucesivamente 
las -jefaturas de los otros dos _!Luerpos de 'seguridad y vigilancia. 
Todo el mundo sabe que dependen directamente del Secretario de 
Gobernación, pero en todo el tiempo de .Machado, no ocuparon esos 
altos puestos., sino hombres de su confianza personal, como verá 
el lector. 

Para comenzar d'iré que en la Jefatura de la Seúeta, ':pasaron 
nada menos que seis de distinto origen y 
actuación. Cuando Zayas B!!,zán fué Se­
cretario de Gobernación ,hizo qce nom­
braran a un protegido suyo qu~ se llama­
ba Aurelio Acosta y que se distinguió por 
su r'ivar dad con s.u jefe, siendo quitado 
por él mismo. Murió suieidij, ug_ año an· 
tes de la caída del machadato. Mi.serabl1 
y pobre. Fer.seguía, principalmente, a las 
pobres mujeres de vida ai:i:ada y a los 
trabajadores extr:mjeros que com-0 se sa­
be, aquel funesto político camagüeyano, 
hizo expulsar en grande número. Lo su· 
cedió De.siderio Ferreira, ex-:mi!itar y ex­
per:od'ista que acabó s.u carrera guberna­
menta.l de censor y d e profesor de cultura 
física, aunque en el fondo continuó sien­
do siempre lo que fué desde un principio: 

Por la Nacional paJ!aron el bri­
gadi~r . Pablo Meng1eta, retirad·o 
con el grado de 11!1.<1.yor üen..:ral 
del Ejél"Cito Nacional, que fué de 
mano dura. eón la oposición, a pe· 
sar de que su hermano Carlos era 
el líder máximo de la mis~, y 
que sus hijos, después1 habían has.· 
ta de 1,1ufrir persecuciones poi 
comb_!ttir con todas l!lB arm.as, a 
la tiranía. Esta si_tuación, creo, 
fué lo que determinó a Machado 
a separarlo del cargo de confían.­
za que tenía y nombrar en su 
lugar al Teniente Coronel .Perdo· 
mo, entonces comandante, que fué 

Tte. CneL P~ 

un buen J-efe de Policía, nada agresivo ni violento.: Recuerdo en 
ese s.entido su a_ctuaci6n cuando aquel famoso m'itin de los !N,aeio­
nalistas en el Parque Central de ·La Haba.na, primer acto píibli-::o 
de .a oposición en el que no corrió la sangre, únicamente debido 
a la actuación caballerosa de Perdomo, quien desde ese momento 
se hizo desagradable al Dictador. -

Precisamente lo sustituyó Machado por otro militar, el cotna11-
dante Car.rerá, (ex-ayudante de Zayas), que por los mismos días 

·---en qué Perdom:o se mostraba justiciero y bondadoso en La Habana, 
había '' aeabado '' en Matanzas con l;l, oposición, s_uspendiend<>' 
violentamente un mitin que se celebró en esa ciudad en el teatro 
"Sauto". ' :_ ' i ~u~~ . - . 

De la actuación de Carrerá como Jefe de Policía no tengo que 
hablar aquí, ya que en el capitulo que con.sagro a la Porra, lo hago 
e:i..'"tens.amente, y que el resto de su actuación y la part'icipación 
que se le atribuye en multitud -de sucesos de sangre, es de sobra 
conocida. Recordaré aquí que hizo a los tristemente célebres Souto 
y Peláez, tenientes y ayudantes suyos. 

P ero sí quiero dejar sentado aquí, que Carrerá era el .Jefe de la 
Policía de la Habana, al ocurrir la muerte del desdichado estu­

diante Rafael Trejo y que intervino d'i­
rectamente en la, supresión violenta de 
las primeras ''tánganas'' qu~ en La Ha­
bana se llevaron a efecto. Fué sustituido 
Carrerá por el llamado brigadier Ainciart 
que precisamente era Inspector de la Po­
li~ía en los días de la muerte de Trejo, 
encontrándose a sus órdenes directas los 
policías. responsables de los sucesos de 
aquella mañana memorable del 30 de sep­
tiembre de 1930. 

U)!- guapo profesional. A éste, le volaron 
los terrorist-as la casa que _poseía, pert 
Miachado se la pagó integram.ente, en­
viándolo luego a Europª- a costillas del 
pueblo cubano. Reside actualmente en Es. 
paña, donde acaba.n de dai;:le una paliza, 
s.egún noticias fidedignas que han llega­
do a La Habana. Luego fué nombrado 
otro camagüeyano, un tal Arango y Mo­
ya, que pasó por ese departamento s'in 
dejar huella, pues el jefe eii realidad lo 

Bdier. Antonio Al'NCIART. (Dib. de Nino.) 

Parecía difícil que volv'iera a ocupar 
el cargo de Jefe de la PolicÍ!,!. de La Ra.­
bana, un civil, dada la impQrtanc:a que 
tenía ya en la vida nacional de la Re­
pública, el Ejército. Ainciart era un viejo 
funcionario policíaco que se hizo abogado 
m'i.ent_ras fué capitán en sus años de ser­
vicio subalterno. Luego, a consecuencia 
de sus influencias políticasJ logró que lo 
nombraran Comand-ªnte Inspec_tor, y os­
tentando ese grado lo ascienden a Briga­
dier Jefe del Cuerpo, en virtud de cierta 
campaña que llevaron a cabo lQs jefes po­
líticos. liberales de La Habana, principal­
mente Viriato y Zubizarreta, con objeto 
de apoderarse de esa pos'ic:ón, invocando 
para ello la pretensa civilidad del cargo. 
En el fondo, lo que había era el deseo, 

era ya el comandante Trujillo, de sobra conocido para. que intente 
presentarlo. Con posterioridad pasaron poi:_ esa Jefatura, única­
mente a los efectos de percibir el jugoso sueldo que disfrutaba el 
puesto, Cecilia Soto l,lo'.!'.ca, secretario particular de Machado, que 
luego fué· a la Subdirección de Lotería, y un hermanQ del general 
Herrera, Baúl, también de actuación ins'ignificante. Vivía este úl­
tqno consagrado a las juergas, para lo que se aprovechaba del car­
go oficial que ostentaba. 

por parte de Zubizarreta, de ''mangonear'' la cuestión del juego 
que explotaba sin darle participación alguna, Carrerá, por medio-

de su ayudante Nilo Jurado. Por cierto que a Zubb:arreta. le salió 
la criada re~ondona, pues Ainciart, que había subido a la .Jefa­
tur!I, de P_olícía, por la gestión de aquel, luego que ¡¡e hizo1 fuerte 
en la misma, se alió al General Herrera y se negó a ~econocer la 
subordinación al secretario de despacho, de quien dependía. 

- (l'ua a la P~. '6,) 
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Mediaba el día cuando Jaime abrió los 
ojos. El sol vertical, filtrándose a través 
de la pequeña claraboya vi~iada, le las· 
timaba, exhortándol~ a abandonar el le­
cho. Probó a levantar la cabeza y sint-ó 
sobre ella como una tonelada punzante; las 
piernas. le dolían fuerteme!!te y resecaba 
su boca un ardor sediento. 

¡Cuántas horas había dorm5.do'I. Antes 
de concentrar las ideas, aturdído como es­
taba, trató de indagar la ~quietud lace· 
rante de su espíritu. Al extender el brazo 
para alcanzar el vaso de agua colocado 
sobre la mesa de noche, sus m:anos trope­
zaron con los dos papeles verdes. . . .J:t'ué 

. la chispa que le hizo volver a. la realidad, 
relampagueando en su cerebro los -hechos 
de los días anteriores. Los tol!'.!-ó y los con­
templó con ojos de asombro: eran dos bi­
lletes de cinco pesos. Le recor~ió un estre· 
mecfuúento y· creció su inquietud.,. ¡Ra­
bian sido ve'i.nte -por la misma cantidad: 
cien pesos! ... Había poseído e!Jta cantidad 
durante uµ día y ~ noche y Je quedaban 
díez. . 1 

Com.o si tuviera un segundo despertar 
saltó de la cama y com.enzó a dar paseos 
por el segundo cuarto donde yivía solita­
rio. ¡Qué ha~ia hecho7 La mañana ante­
rior dos amigos lo habían llevado, menos 
ebrios que él, a la misma puerta, después 
de toda una noche de orgía distribuída en­
tre varios cabarets. Una figura de mujer 
le hizo· ol~dar el detalle de sus compañe-
ros: ¡Amel'ial · 

Amella la bailarina pequeñita, de ojos 
negros c;ndentes y de labios endemonia­
(los que exacerbaban hasta el máximo la 
sensualidad. Percibía aún su perfume afro­
disiaco, filtrándose por todos sus poros, 
reanimando su deseo en una oleada de ca­
lor. 

Para pensar en ella tornó a acostarse 
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encendiendo un cigarro. Reconstruyó Ja 
delicia de haberse hallado en su compa· 
n1a, desde el instante en que se había pre· 
sentado en su hotel con el r_egalito, la in­
V'.itación a un paseo en auto, y luego, la 
oposición del diablillo en dejarse besar du­
rante el trayecto al primer cabaret. J!;n és· 
te había; comenzado el logro de sus des.eos 
tras las 'l>1:imeras piezas y las !'uertes liba­
ciones de coteles. E.la, que ant(:ls se bur· 
lara de él, parecía c<>rresponder a su amor 
y a su entusiasmo. Bebía si~ tas.a y l.Q es­
timulaba, a pesar de su p<>_ca costumbre, 
que se le sub1a a la cabeza. Su memoria 
llegaba hasta la casa del reparto donde se 
celebraba una ''hacha'' y donde haJló a 
los dos amigos. Allí Amelía hábfa desa.pa· 
recido y él, trastornado por los ºlicores., fué 
a caer en, su propia casa ... 

:EJra menester buscar en seguida a Ame­
lía e investigar la causa de su desapari­
ción. Estaba dispuesto a continua,r la fíes· 
ta y, sobre todo, lograr que ella fuese' ab· 
solutamente suya. 

Abrió el grifo del lavabo y tl!vo buen 
rato la ca,beza bajo la ablución fresca¡ del 
agua. Se miró en el espejo y se espantó 
de su rostro: parecía otro; los pómulos sa· 
tientes, las ojer?s grises., los ojos irritados 
con lú:: as 9:angrientas. Adentró sus pupi. 
las ei.. dUB mismas pupilas y advirtió que 
toda t1u tez se cubría de amarillo. Había 
una interrogac'ión acusadora de su ser para 
su propio ser. La dureza escondida de un 
fkcal inexorable oeulto en su personalidad . 
que le golpeaba con preguntas investiga· 
dora:1, escudriñan tes; las anormalidades 
que habían roto la monotonía de su vida 
pobre, de su juventud desamparada y sin 
horizontes, próximo a ser ari:ojado del mo­
desto cuartuoho por la falta de pago y los 
días transcurridos con un solo y exiguo 
almuerzo. 
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, Quién era esa nwjer que así lo había 
u·ansformado 1 i De dónde surgieron los 
cien pesos gastados en su compañía, que 
11.J.oian s'1do, junto C1Jn"_ el regalo, la única 
consigna capaz dP. abrir un tal_!to la puerta 
de sus favores t Volvió a fijar la vii,ta en 
el resto de la cantidad y ,iunt;Q con el es· 
calc.fno percibió la impotencia. ¡No po· 
Jrn, con esa suma, tornar a v .sitarla invi­
t a ndo_la! 'l'ampoc·.o -podía ilusionarse de que 
A.me ha, flor de luJo caro incapaz, de ena­
m..orarse de uu pobre, corriera a sus bra· 
zos fascinada .:·Por la simpa~ía. Se dejó 
caer con de~,a .1ento sobre un·a silla y en· 
tonces su interno f-iscal dió Ie~tura al· apa­
bullante y acusad-o:r informe: 

¡ Había c:,metid_o. -la=~-vi-1 .ae. ia:s accio­
nes! ¡Los l'ten pesos eran el "producto de 
una traición mjus.tificablel Era más cul· 
pable y digno de . castigo que el --a~lfino 
quo hunde su puíial en un tra.nseúnte pa1·a 
apoderarse de su bolsa! ¡Había . caído n 
mil p'ies de profundidad de lodot Su delito 
constituía el máximo de las cobardías, de 
.as renuncias al civismo, del res-peto a ,;us 
compatriotas, que si arrastraban su cuer­
po por las calles de la urbe · arrojánd:ile 
piedras y salivazos aún fuera poco el es­
carnio merecido! Sí. Toda su lucha contl-a 
la miseria para mantenerse honrado había 
culminado en '' aque_llo ". Todo, por cien 
pesos que comprarían unos instantes de fa. 
vor de aquella cortesana que enfermaba 
de insano fuego su sangre y recib'ir des.put>s 
de ella estruendosa carcajada de burla, 
abandonándolo groseramente ebrio! .. ; · 

-¡Soy un miserablel-giipió poniéndose 
las munos en la cabeza. 

Vfolumbró la enormidad de su crimen. 
P~r una suma irrisoria, cuatro jóvenes he· 
ró1cos que consagraban sus vidas a la li­
beración de la patria, renunciando a to­
das las preseas de la juventuq_, sacr'ifican· 
do su~ sentimientos primaverales habían 
caído en manos de los asesinoij · qu; contro­
laban los destinos de Cuba. Aquellos cua­
tro paladines del ideaJ puro y desinte1·e­
sado se reunían en la habitación vecina y 
eran buscados ávidamente por el implaca· 
ble y cruel Jefe de Policía. AllíJ en vein­
te metros de superficie, se combinabun 
golpes heró~eos con~a los s'icarios, bien en 
artefactos :iu~ticienos o, en ·millares .de ho­
jas candentes. que se di.stribuían por los 
ámbitos de la ciudad sembrandÓ las simien· 
tes de una patria feliz, próspera y libro. 

(Pasa a la. Pág. 42.) 



Editorial 

El -Empréstito y 
Ha. vuelto de su v'iaje metropolitano el doctor Joaquín Mar­

tl.nez Sáenz, Secretario de Hacienda del gobierno reconcentrado 
y caudillo mayor del A. B. O. Su viaje, a qué negarlo, ha mante_ 
nido en preocupación a muchos cubanos. A 1mos, l)Or honesto 
cuidado de nuestro mañana, a otros, en espera de los dineros 
bendecidos, apaciguadores de esta sed miserable de que vamos 
m'llriendo. 

Para nosotros el vhje aventurero del joven Ministro fué siem­
pre un hecho desdiehado. Desd'ic,hado si fracasaba, desdichado si 
portaba en las manos abecedarias el oi;o esperado. Porque sabe­
mos del viejo lo que son los em,préstitos para nuestras pobres tie­
rras esquilmadas: goce para el prestamista, pena larga para el 
deudor. Si la cercania de una nación de economia p :etórica y 
agresiva es peligro grande a una isla pequeña, de economía de­
pauperada, 1,qué será el deberle a la Metrópoli el dinero con que 
se realiza la gobernación 9 ¡ Cómo podremos libertai:nos de las ga­
rras de quien puede, en el 'instante de la rebeldía, exigirnos la 
paga Y, cancelándonos el plazo de gracia, cortarnos !a vía de 
oxí¡¡-eno porque . respira nuestra agonia 9 

Por largos años levantó BOH'.E'MIA su voz contra empréstitos 
y financiamientos. A su protesta áe respondió muchas veces ar_ 
gumentando que la m:cia práctica del endeudamiento era propia 
de los politicastros desalmados que usufructuaban por turno la 
República. Cuando los viejos c,audillos dejen el Poder-nos decia­
mos--, un empréstito será entre nosotros un recuerdo deleznable. 
La IJegada del doctor Martínez Sáenz a la Secretaría de las Fi­
nanzas, pareció presagfa,r una 

su Condicional 
res, constructores de nuestra felicidad, los que hnpiden la eon~cir­
tación del empréstito. 

No es un misterio la "simplificación" de la diplomacia yar.qui 
en los años últimos. Ya no se cubre La mercancía, -con formas en­
gañadoras. Allá en los com'ienzos de nuestra vif!a repub.fo11.na, 
los Embajadores afectaban un discreto apart¡¡miento •. de las ne­
goc;aciones financieras. Eran, por lo común, hombrP-9 dij?'ll3.mentJ 
inútiles, diplomáticos de carrera que informaban b lQB hábile~ 
ejecutores. Ahora el diplomático es el ejecutor, r.or.:,qe' es tam_ 
bién el financiero. Sumner Welles, que jugó--eon mala -suerte-, 
a componedor de nuestra cosas, es ahora quien df},i'irlP nuestros 
destinos económicos. Desde su cargo mira con resentimiento a la 
nación turbulenta y versátil que dió la puntilla .a sus desapode­

radas ambiciones <fe lucro y de poder. Es él quien afirma a 
Roosevelt y a Corder Hull de los asuntos cubanos. Es él auien, 
en acuerdo con Caffery, regula. la agonía criolla y abr,e o cierra 
la llave deÍ balón de oxígeno. 

Las relaciones íntimas entre Mr. Sumner Welles y el "Chase 11 

son b'ien conocidas .~Su gestión cerca de Martínez Sáenz para que 
pagara al '' Ch ase'' son perfectamente cpmprobables. Y ahora 
quie re imponer, valiéndose de su cargo oficial, el pago puntual 
al banco "gangster". Roosevelt y Corder Hull, preoeupados has­
ta el extremo en cuestiones vitalísimas para la Unión, dejan en 
manos del Embajador mediacionista las cosas de Cuba. Ca.ffcry 
dará los informes necesarios. Y Caffery, dueño y señor del go­
bierno reconcentrado que propició, mantendrá como eabe a. su 

categor[a, la intangib'ilidad de Ja 

nueva politica econ_ÓIJ!iea. Era jo­
ven, inédito y venía de una orga­
nización de nuevos lineamientos, 
de ·una entidad que había ilusio­
nado a muchos éon un programa 
revolucionario POI!llPOsamente re_ 
dentor. Era elemental suponer en 
el novel funcionario, interés por 
reducir nuestr.as car_gas.. no por 
aumentar nuestro ago_bio. Y es el 
Dr. Martínez Sáenz guíen satis­
face, en su primer ministerio, una 
deuda como la del ''Cha.se'' y 
q.uien ahora acude al tutor en de­
manda de un nuevo em-oréstito. 
No hay que decir lo que ésto sig­
nif:ca como reincidencia en el 
más viciado de los expedientes 
p.ara resolver nuestras crisis. 
Hombres nuevos, procedimientos 
viejos. 1, Qué tendrá el Poder que 
canaliza al recién llegado por el 
camino que ayer r epudió 9 ¿ Pue­
den tener el respeto de nuestra 

La incontenible voracidad de especulador.es y ag~Gtii;:, 
tas babia. hecho mutis del escenario nacio:::ial, ante la 
acometida. del gobierno del doctor Grau, que amenaza­
ba destruir cuanto se opusiera al más justo trato pa,ra 
la masa de nuestro pueblo consll!lnidor. Pero unos y 
otrQlLha.n .pensadO--Sin que sepa.m.<>s por qué-que con 
el advenimi01ltto del gobierno del eoroneI Mendieta,· 
pueden volver a, operar lilÍremehie. ·Por lo menos, eso 
es lo que demuestra la inexplicable y rauda. ascensión 
de los precios de los articulos de primera n~dp_d, 
La carne, la leche, el pan, los víveres,_ todos suben- es­
candalos~Jmente por dias, ante la i.Jnpunidad que signL 
fica la no intervención de las autoridades en el proble­
ma. Para no dejar, hasta los billetes de la Lotería, por 
malabarismos de aca-pa·radores y revendedores de nom­
bre, se cotizan con primas ta.n fab~osas como la.s que 
se cobraban -en los d.ia.s de las jugosas "coles". Debe 
el Gobierno intervenir rápidamente para imPedir que: 
se robustezcan los trusts y que sus m¡a.ntenedores ha­
gan más dolorosa la crisis que el pueb~o padece. 

deuda del "Chase ". Es que seria 
cosa peligrosísima para W.nshiug· 
ton mostrar debilidad en un casc­
porque, escarbando u-n poco, ,len 
qué empréstito o f lnanciai;nient_o 
no podrían encontrarse causas de 
repudiof W.elles y Caffery cono_ 
cen su gente. En puridad, se co· 
nocen a ellos mismos, más hom· 
btes de negocios que lfflertrres .Je 
protocolo. El dolo, el abuso de 
la fuerza, las comisiones illcitas, 
<.'I entend'imiento inconfesable en­
tre el criollo m:alversador. · y el 
yanqui corruptor saldrían a la su­
r,erficie en la menor investiga· 
eión. Ceder en un caso seria ce_ 
der en todos. Y n i Caffery ni 
w elles tienen la obligacióñ de re­
dimir a Cuba de sus admimstra· 
ciones suicidas. Que pague el cu­
bano los altos 'intereses de su i.m­
previsión ... 

juventud estos jóvenes que olvidan en el cargo elevado cuanto 
dijeron en la pugna por alcanzarlot 

Peroj he aquí que la Metrópoli ha negado los dineros. 1, Será, 
ha dicho· ya un ingenuo, que la "politica de buen vecino", está 
obligando a los Estados Unidos a velar por la buena marcha de 
las cosas euhanas9- 1,Ocurrirá que ya no advierten los banqueros 
yanquis garantía bastante para sus 'in~ersiones ''oficiales' ''i Ni 
int~sa a los mercaderes nuestro porvenir, ni están agotadas las 
posióilidades de cobro para quien tiene a su servicio el más im­
ponente poder coercitivo. Las razones para negar el dinero han 
sido otras. Otras que podrían servir,- un gobierno de vera, 
revolucionar'io--, de ocasión magnífica y que puede signifitar gol. 
pe mortal a mandatarios preocupados de menudas maniobras. 

La no concesión del préstamo es, podemos afirmarlo, la mues · 
tra más perfecta del carácter depredatorio de la politica imperia· 
_Hsta norteamericana. Ojalá a los que tienen ojos y no quieren 
ver les sirviera este caso monstruoso de lúcida revelación. El 
préstamo no se ha concedido porque el yanqui ell."':ige la couvali­
aación, la aceptación de deudas tan escandalosamente imr or::i­
les co1110 la del '' Ch ase''. En nada le ha movido al nrestami ,t.,1 

.. ll!: ~ondición mísera de nuestra Isla, para nada ha tenido en cuPu­

. ta )os votos de cooperación y fraternal ayuda hechos en las "º-
~ !emnes conmemoraciones. La s~g-re de los "marinos heroicos ilel 

M;aine" tiene para los financieros de.1 Norte y para sus represPn­
tant,es ~ñ La :-ifaJ;>ana. vi;i precio d9finido: el del so.iuzgamie.,..t,o 
cubano ª" sus .. á~tes judaicas. Y ahora son los rropios Embajaclo-
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/: Qué hará el gobierno de Meu_ 
dieta ante est~ disyuntiva en que la concertación del em]?r<?sti­
to lo coloca 9 Si acepta como buena _la deuda del '' Ohase'' lendrá 
dinero para a.segur.ar, por tiempro brevísimo, su permanene'ia en 
Palacio. Poderoso caballero 'es Don Dinero. · Si no la acepta que­
da rá en la dificil s:tuación de ahora y en malas re1acion;s con 
el vecino prestamista. Pero, i~abe el Gobierno lo que significaría 
el pago :.i.l "Chaset'f Quizás un estado revoluc'i.onario inmediato. 
Nuestras masas, aunque otra cos-a se afirme, vaJi intuyenao có­
mo la supeditación a la economía yanqui es base de nuestra mi­
seria y cómo un gobierno que se preste á las s-ucias combinaciones 
de los Embajadores banqueros,, no merece otra cosa· que el des­
precio y la agresión del _pueblo. 

Aut~ el gobierno se muestra una preciosa oportunidad. Debe 
a¡:¡rovecharla. Diga, ~¡alguna vez debía dec'ir!ol- diga al pu~ 
blo la acción incalificable, criminal de los EmbaJadores 
financieros, muestre la manera tortuosa cómo se quiere ahe­
rrojar definitivamente a Cuba, llame a todos al conocimien­
to de las causas que han determinado la negativa del em­
préstito. Y jure, c-qmpl'iendo el juramento, _no enviar más al 
doctor Martinez Sáenz, viejo político joven, a visitar a su 
cordial amigo Mr. Sumner Welles. Descubra toda la ver· 
dad . El pueblo, este pueblo que se aleja sistei:uáticam.cui.e 
de la verdad oficial, sabrá juzgar a su "amigo" rubio y 
to1rar el Yerdadero eamino salvador. 



SEBIGIO CARBO 

En la última edición de este popularísimo 
semanario aparece un artículo, último de 
una serie por lo que veo, a. lo largo -de la 
cual el señor Rubén de. León, apolítico '' en­
ragé'' y ahora pontífice máximo de un 
nuevo partido, .asume el papel de supremo 
juez en cuestiones revolucionarias, histo­
riando a su manera el golpe del 4 de Sep­
tiembre y lanzando veredictos jupiterinos 
como es de rigor que lo haga todo el que se 
cree en posesión absoluta de la verdad y 
la . acapara como una exclus'iva paraferna. 

Después de la caída de Machado, ·susti­
tuidp por una -confusión d·e valores en que 
las lenguas mendaces han sRlo las armas 
más activas, nada me extraña ni nada me 
asombra. El tener una h:storia de combate 
y de sacrificio incesante es la más imper­
donable de las- provocaciones en estos días 
oscuros que vivimos; la popularidad es el 
peor de ·1os crímenes y el que ha pasado -­
sin mancharse sobre el pantano, como la 
sombra, horro de ambiciones bastardas, 
dándolo todo a cambio de la vaporosa sa­
tisfacción de haber cumpl:do con la patria-
sin cobrar nada por ello, es uy. tipo des­
clasificado, a quien los. envidiosos de posi­
ciones y de g~oria no pueden soportar. Eu 
los tiempos de Esparta, más sinceros que 
nuestros tiempos, se les condenaba al O!!­

traeismo, .para que purgasen el delito de 
ser demasiado decentes. y d,emas:ado cele­
brados. Cuando la Revolución Francesa 
-Dantón, el Alcalde Bailly--Se les colga-
ba de los faroles, después de acusarlos de 
"traidores", y se res gui!lotinaba: en 
nuestras latitudes., más cobardes. más pér_ 
fidas, la amargura del prestiP,'io ajeno se 
manifiesta por la difama;ción. Yo be senti-
do de cerca esta ola asfixiante de gas pon­
zoñoso y a fuerza de respirarlo estoy in­
mtrn:zado ya. Nada me sorprende. Bien me­
recido me lo tengo, por haber arrojado en 
la boj?llera no ya la fbrtuna, no va la pro-
pia vida. que se pierde en un instante de 
tma vez y para siempre: sino el propio 
corazón, todo el corazón, que sobrevive y 
que sangra. El p~eblo anónimo que ~e h_a 
seguido con los 0.10s a lo largo de m1 acc1-

!?ergio Carbó, el formidable pa.nfletapo, el revolucionario destacado y el amigo 

distinguido, ~ecurre a las páginas de BOHEMIA, para desde la misma tribuna 

en que fué a.ludido a través de un artículo de nuestro va.lioso y -simpático ooLa.bo­

rador señor Rubén de León. ha.cei- las aclaraciones que estima. oPortun:aB. 

Al acoger el formidable trabajo 'fimna.do por el señor Carbó, de 1a. m.isim;a 

manera que al a.coger los muy interesantes suscritos por Rubén de León. BOHE­

MIA se ha mantenido fiel a. su política. y a. su linea. de conducta consistente en 

ofrecer vehículo y ambiente a las ideas que se deba.ten y que siempre son benelfi. 

ciosa.s desde un punto de vista. histórico y ejem¡plarizante. 

Tenemos la seguridad de que en lo íntimo de los señores León y Ca.rbó, pa.l. 

pitan dos recias figuras de la. juventud! heró:ica, y denodada que luchó abierta.mente 

contra la Tiranía y que 3illchará decidida,m,ente en todos los momentos pocr la. yj,c­

toria. de nuestra nacionalidad y de nuestro pueblo. Esa certeza. que implica. laJ se­

guridad de las bUena.s condiciones y propósitos de ambos, nos permite a.segurar 

que si discrepa.ntes los 1d,'Os va.lores revolucionarios en el terreno histórico e i,d,eo­

lógioo, funda.mentalmente continuarán ligados por idénticos anhelos y esper~a_s. 

De a,qru que nos felicitemos de la. circunstancia que establece esta transitona. 

d.is},aridad, que dá la. oportunidad a BOHEMIA de ofrecer a través de sus páginas 

la sugestiva palabra. de estos dos hombres vadientes y ca.paces, que a despecho die 

los hwra.nos errores, tienen méritos y virtudes innegables. 

dentada trayectoria, el "sector invisible" 
de los que sufren sin divisa t1i aspirac jÓJ1 
material las intransigenc'ias de los otros 
sectores en que se ha desgu,azado la patria, 
del cual soy personero y al que defendí y 
defenderé siempre en la medida escasa de 
mis fuerzas, conoce este p equeño calvario 
y me comprende hasta ,el fondo. Es mi úni· 

RUBE.N DE LEON 

co galardón, que nada ni nadie podrá arre-
batarme. -

Y vamos ahora al eje de la cuestión: eu 
el trabajo de referencia--que firma el es­
tudiañte León-<Se hacen -algunas aprecia­
ciones ligeras y descons.'ideracµ.i¡ que, por 
lo falsas y por lo que lesionan la ¡;,ealidad 
histórica, más respeta.ble que mi propia 
realidad personal, deseo rectificar r.uanto 
antes. 

Después de una tediosa relación, donde 
el señor León escribe lo que le place y ci­
ta a quien le interesa, seíialándoae a sí 
mismo como al Mesías rediv'ivo, cortando 
ciertos diálogos interesantes de los cug les 
parece no querer acordarse, afirma_ o p'l­
rece afirmar que la candidatura de Heti;i, 
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la cual yo defendí, pero que no inicié por 
ciertó, fué una. '' imposición militar''. Eso 
es falso. 

Ante la renuncia 'inesperada de Grau 
San Martín, presentada. sin contar con los 
hombres que lo habían exaltado y l.> ha­
bían defendido denodadamente, la soluciJn 
Hevia fué presentada y 11.,vada. adelantc 
contra la. voluntad de Batista., expresada 
y a a favor de Mendi,eta, como una mani­
obra desesperada para salvar los princi· 
pios del cuatro de Septiembre. De est.a 
a firmación pueden responder los sefüires 
Reinald9. Jordán, E. FerI!_ández, Fernández 
de Velasco, ex-secretario de Trabajo, Dr. 
Jrisarri, y otros muchos que estaban pre· 
sentes en aquellos momentos v'ibrantes, 
entre los cuales figura el propj.o Sr. Carlos 
Hevia, cuyo silencio, ante esta afirmación 
que nada le honra, atribuyo a no haber 
leído hasta el final la prosa de León. 

A pesar de que el valor moral es planta 
exótica en ·1os dias grises que trans_curren, 
confío en que las personas mencionadas 
no osarán desmentirme, aunque. no ratifi­
quen públicamente lo qi¡_e digo, que sería 
demasia do pedir. Los Dres. Carrera Júst'iz, 
Luis Almagro y el Ing,eniero Beo!a, pue­
d en dar fe de lo que allí ocurrió, puesto 
que también fueron de los primeros en en­
terarse. 

,Por antiguos vínculos en la lucha, por 
espíritu d!l justicia, tengo la seguridad de 
que ellos dirán la.e verdad, desmintiendo la 
audaz afirm:,i.,ción del altis.onante Hj!rodoto 
que falta a la verdad cuando dice que la 
cand'idatura de Hevia fué una iniposición. 
militar. Es más: el &eñor Enrique Fernán­
dez, Fernández de Velasco y yo fuimos 1011-

primeros que llegamos al Campamento de 
Columbia, y los primeros también en com­
batir la pretensión del Coronel Batista. (a 
quien Grau había habla.do ya de su renun­
cia antes que a nadie), -de propiciar la. 
fórmula Mendieta como única para resol­
ver el problema de la paz. Acaso el doctor· 
Grau estimó llegado el 'instante a que a,e 

refiere el articulista, cuando le manifestó­
' 'que si la única fórmÜla para pacificar 
los ánimos y dar tranquilidad a la Isla 
era que él ·entregara la Presidencia a otro­
revolucionario, no esperaría a Febrero ni 
a Mayo para retirarse''. ¡Por eso, ante su 
peligrosa ret'irada, los que habíamos dado­
el pecho en los peores momentos, noa apre­
suramos a seleccionar a un hombre del 4 
d,e Septiembre, antes de dejar caer a la. 
República vacilante en el caos de la anar­
quía y de la posible guerra. civil! 

' 



Falta León a la verdad cuando afirma 
que • · ~at1sta no estaba solo: 13sta ba acom· 
pañado µor Uaruó y Luello de Ja rena, 4ue 
tomaron participación aquella noche en la 
caída d,e Gran.'' Gran hab-ía renunciado 
ya, destruido por sus palacíegos, hecho 
polvo por los "apoliticos", abandonado 
oficialmente por el Directorio Estudiant.l 
en una carta públi_~a, minado por los que 
como Rubén León, celebraban conciliábu­
los constantes con Caffery y por los funcio­
narios que, con torpeza inaudita, atacaban 
públicamente al Ejército, único sostén de 
un gobi,erno a quien el apoliticismo pr9· 
"hibia lanzarse a la propaganda popular y 
mover las masas; porque el gob'ierno de 
Gran San Martin, a pesar de estar carga· 
do de buenos propósitos, no era más que 
éao: un teléfono desconectado, un aparato 
de cine sin pantalla. Aquella noch,e no cayó 
S. Martin: Gran había caído ya abrumado 
por la insensatez de quienes, como el Sr. 
León, creyéndose amoa de los destinos ~e 
Cuba y procediendo con una petulancia 
que llegó a ser proverbial, formaron alre· 
dedor de él un circulo de exclusividad re­
p,elente, de torpe hostilidad hacia Bat:sta, 
dócil y comprensivo--es justo declararlo-

CARLOS HEVIA 

como no lo ha sido jamás un caudillo m'i· 
litar hacia un grupo de civiles_ encaramarlo 
en el "Q_Ode_r y sostenido en él gracias a J¡, 
efectividad de su sable;. porque lo único 
organizado y lo único sólido que en ague· 
llos días se destacaba en el caos republi· 
cano era la tropa mandada por los sar­
gentos. ¡Seamos respetuosos de la verdad 
y digámosla sin ambajesl 

Cuando renunció, desconcertado y arras­
trado hasta los limites de la desorienta­
ción y de la fatiga física, ya iGrau estaba 

solo. Quizás el que l,e advirtió de la pro· 
ximidad de nuestro fracaso con más ener· 
gía y más franqueza, fui yo, tres días 
antes del día fatal, que históricamente no 
fué ni para él, ni para mí ni para ningu·. 
no de los que supimoa mantep.ernos en la 
línea del deber y del sacrificio, una ver· 
dadera derrota: más b'ien fué una prove· 
chosa experiencia. Entonces Rubén L eón, 
estudiante, no fué capaz ni siquiera de 
propiciarle la Universidad, que en las pos­
trimerías de nuestra accidentada empresa 
le pedía a él la cabeza junto col} las del D'i· 

FUL-OENOIO BATISTA 

rectorio Estudiantil, víctima de unos cuan· 
tc.2 reyezuelos .arbitrarios con ínfulas de 
reformadores de puel;)los. S'i con ese mis· 
mo séquito nefasto ha pensado Gran San 
Martín volv,er a la carga, que ;Dios lo coja 
confesado ... 

Yo, que le hice frente a1 Déspota San­
guinario sacudiendo en los aires y en la · 
primera plana de mi g1orioso periódico al 
ultimátum de los profesorea y estudiant.:s, 
qu,e fui tiroteado, perseguido a muerte y 
asaltail.(} por los sicarios .de Calvo por no· 
nunciar el ases'inato de Rafael Trejo mien· 
tras su padre, burócrata machadista, ni 
siquiera se personó en la acus;rción por no 
perder el favor del Tirano, tengo autori· 
dad para hablar sin rodeos, aunque la ver­
dad sea aura. Y ai e.s preciso, continuaré 
hablando,. sflñalando con el dedo y apelnn· 
do a la inmensa m.asa ciudadana nara 
desnudar a todos los sepulcros blanquea­
dos, hasta unirla en un formigab1e 'clam<'I' 

RAMON GRAU SAN MARTDf 

de reivindicacíón y de castigo contra los 
que '' revolucionariamente'' y con la es· 
copeta recortada de sus necias vanidades 
pretendan monopolizar la Revolu.ción, re­
partiéndose aus vestiduras como ~ centn· 
riones se repartieron el manto 41,e Cristo 
mol"ibundo. ¡A cada uno su pedazo de glo· 
ria, ya que no hemos puesto mano sobre 
el botín! 

He callado; pero ya tengo razón de so· 
bra para levantar la voz, porque el perlo· 
do de Grau no fué para mí un lecho de ro· 
sas. Quebrantada la improv:sada estructu· 
ra gubernamental por la ausencia, la 'im· 
pericia y el debilitamiento de algunos fun· 
dadore5 a los que el acosamiento enemigo 
-baraúnda de letra de molde, de campaña 
verbal, de e>.7>losionea de dil!_amíta y de 
disparos de arma de fuegO-.f'ué resquebra­
jando gradualmoente, el '' autenticismo'' 
se disolvió como un terrón de azúcar e11 
el agua, pero no fui yo por cierto de los 
que se desviaro!l de su guardia de honor. 
Es pos'ible que haya sido yo el navfo más 
castigado de aquella ~uadri'.la, pues sobre 
mí convergieron, desproviato ge la coraza 
de una función protectora, los m.ayorea vo. 
lúmenes de fuego, en forma de insultos, 
de c-hism,es arteros y anónimos, de hoja, 
sueltas, de atentados frustrados, de odio 
artificial y ensañado. sin que por fortuna 
mía lograsen hundirme ni desplazarme:­
los cubanos no son tan malos, de..spu.és de 
todo. Ahora, cuando más indefenRo estoy, 
sus caras ya cordiales m,e permiten andar 
sin máqu'ina blino.'.Lda. Y levanto la voz, 
conste, con el propósito exclusivo de ha· 
cer luz sobre un tema concreto, supliendo 
la falta de talla espiritual de tantos a 
quienes aefendí y serví, de tantos a quie· 
nes hice, cuyo silencio e¡?oísta no pasa dó? 
ser la máscara de una ingrata prudencia 
sanclto-pancesca que les prohibe acercarse 
y estrechar la maPo honrada v amil!'a dPI 
hombre combatido~ es hum.ano, y lo en· 
cnl'ntro muy natural. Yo •no sov así. no 
obstante, y harto lo tengo demostrado. 
Conozco el caminr>. v IIPl!nré A oond.~ nE· 

(Pasa a la. págin& 40). 
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LA MARA VILLA 

A los dos días llegó el tubo, en un tren 
especial, de noche, cubierto ·con grandes 
lonas, disimulado por fardos amontonados 
sobre las dos plataformas que lo sopor-
taban. · 

EJ Leviatán de tos cañones. 
Mide 3-! metros de largo, la altura de 

lliete postes telegráficos normales, la altu­
ra de 23 personas encaramadas en los hom­
bros unas de otras, la altura de una casa 
de nueve pisos. El iliámetro e11.-terior es de 
un metro, en su parte más estrecha. El es­
pesor del metal en ese punto es de cua­
re:nta centímetros. Dos hombres cogidos 
de las manos apenas lograrían abrazar el 

"tubo. El peso es de doscientas toneladas, 
y esa masa, monstruosa tanto por su lon­
gitud como por su peso, ha tenido que ser 
fundida., torneada, levantada, ma.ne,iada, 
cargada en un tren, descargada y por fin 
eoloeada sobre su cureña de 250 tonela­
das, montada ella Imsma sobre una. base 
ele 680 toneladas. 

Han calculado que cada tubo aguanta 
65 disparos, después de los cu;ues hay que 
cambiarlo. La monstruosa presión necesa­
ria para impulsar la granada a 128 kilóme­
tros a través de la estratósfera, y la enor­
me ea:ntidad de calor produeid_a por la ex­
plosió11 y la salida de la granada, el ángul,o 
.mismo de tiro, todo esto h~<;>e que a pesar 
de las proezas metalúrgicas realizadas, el 
calibre i:nterior del tubo oueda modificado 
después de cada disparo, y para conservar 
la presión necesaria para el alcance y la 
precisión del tiro, hay que dar a la gra­
nada siguiente un diámetro ligeramente 
mayor que el de la anterior. Cada tubo 
trae, pues, su propi-0 juego de granadas 
tcrneadas, con la mayor precisión, cuida· 
dosamente calibradas, y numeradas del 1 
al 65 para ser usadas rigurosamente en es­
te orden. 

Tan extraordinarios eran los problemas 
pla:nteados por este cañón m9nstruo, que 
para resolverlos ha tenido que crearse una 
balística revolucionaria. P.or ejemplo, el 
prob1ema del á:ngulo de tiro. Hasta en­
to:nee_9.i el máximo alcance de una pieza se 
logralJa con n:n ángulo de tiro aproxima­
damente de 45 grados; a]lill.entar este án­
gulo disminuía el alcance: todo lanzador 
de 'Oelota o de javalina conoce instintiva­
mente esta regla. 

:Pero u:n incidente fortu'ito había abier­
to nuevos horizontes. En 1917, en el polí­
gono de Meppen, estaban ensayando un 
nn,evo cañón de defensa costera, eon un 
aleanee previsto de 25 kilómetros. Pues 
bien, ocurrió que las granadas disparadas 
desaparecían, o mejor dicho, no aparecían 
dentro de los limites del inmenso campo 
de tiro; pero pronto llej!;aron noticias alar­
mantes de la frontera holandesa: unas gra · 
nadas habían caido en -ese territorio neu­
tral a unos 40 kilómetros del emplaza­
mie~to del cañón. Los holandeses creían 
se trataba de un bombardeo aéreo debi-lo 
a una equ'ivocación; los dejaron en esa 
creencia, y excnsas diplomáticas zan.;1.1.ron 
discretamente el incidente. Pero los téc­
nicos alemanes habían adquirido una noe· 
va y va!iosa experiencia: un cañón de 25 

-

G. R . s 
por 

T E R L I N G 

kilómetros de alcance, disparado bajo un 
ángulo de 60 grados y con una fuerte car­
ga, puede lograr un tiro de 50 kilómetros 
gracias a la gran disminuc'ión de resisten· 
cia ofrecida por el aire en las capas en­
rarecidas de la estratósfera. 

Los creadores del Cañón París hicieron 
suya esta experiencia y resolvieron que su 
~ranada atra~saria la atmósfera y se 
!_nternaría en la estratós:rera enrarecida v 
helada, para efectuar dentro . de ella la 
mayor parte de su recorrido. La estratós­
fera, en 1917, había permanecido práctica­
mente inviolada: sólo algunos globos son.. 
das, portadores de instrumentos de me­
d'idas, habian penetrado · en ella. La pri­
mera aparición del hombre en esas regio­
nes, la ascensión del Profesor Piccard, 
que alcanzó 16 kilómetros, es muy poste­
rior a la guerra. Los aeronautas soviéti· 
cos, en un esfuerzo supremo oue les costó 
la vida, llegaron hace poco a 20 kilóme­
tros. Pues bien, las granadas del Cañón 
París, batiendo nn record aún insuperado, 
han alcanzado 40 kilómetros de altura, en 
un minuto y medio. De los tres minutos que 
invertia la granada en su recorr'ido total, 
dos de ellos transcurrían vi~,iando por u:n 
ambiente casi desprovisto de aire, en una 
temperatura inferior a 50 grados ba,io cero. 

Otro problema: una tuber!a descansando 
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solamente en un punto cimbrea bajo su 
propio peso: basta observar en la calle 
una carretilla cargada de tuberías que so­
bresalen para darse cuenta de esto. Un 
cañón de 34 metros de largo no podía de­
jar de obedecer a la mi.) ua ley, y en este 
caso, la curva, aunque fuese muy peque­
ña. de milimctros solamente, podía tener 
consecuencias fatales, pues era posible que 
la granada no llegase a salir del cañón, 
estaJlando en él, destruyendo la pieza, o 
que saliese hab'iendo perdido gran parte 
de su velocidad, por tanto, sin alcance ni 
1Jrecisión, 

El dar al tubo el espesor suficiente pa· 
i-a evitar el cimbreo hubiera llevado a un 
peso fantástico, · de imposible manipula­
ción. Resultó pues necesario reforzar la 
1·igidez del tubo con unos t'irantes de ace· 
ro, y anteg, de cada disparo, había que 
rectificar cuidadosamente el eie del cañón. 

Las granadas del Cañón Paria ten.fa.u 
todas 90 centímetros de largo, y pesaban 
100 kilos: Su calibre, variabl~. según .he­
mos visto con el número de orden de la 
pranada, era aproximadamente de 210 mi­
límetros. La espoleta era de bronce, y Pij 

taba cargad-a de Ecrasita. Pa!:_a el impulso 
inicial, cada disparo necesitaba 150 kiló­
p:ramos de explosivo. Tras numerosas pra<J­
bas se había adoptado una - pólvora del 
·fipo de la clásica pólvora neg_ra, envasúu· 
dola en sacos de seda cruda. Se utilizaban 
<los sacos en cada tiro: uno de pólvor,i, de 
~rano grueso inmediatamente detrás ,'l.e la 
granada, otro de grano fino detrás del pri­
mero. Cada disparo del cañón costal-a en 

:, 
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total 35 mil marcos oro, unas nueve mil 
pesos. 

Pólvora cuidadosamente secada. man'tc· 
n~da a una temperatura de 12 grados cen­
tígrados, granadas· calibradas y !ltm1~ra­
das, con su cintura de cobre y su corr·pli­
cada espoleta, tubo monstruoso. cureñ11 <:i· 

.elópea, platafprm.a enorme, frenos de retro­
ceso oleo-neumáticos, zócalo hercúleo, <'ll· 
granajes robustos, grúas especiales, desli­
zadores aceitados, aparatos de ópticr~ de 
brilloso cristal de Jena, central telegrá­
fica y telefónica, almacenes, v!as férreas, 
"ersonal escogido, técnicos e~in.•ntes: tal 
es el material y la servidum.i:!r \'f. -d<l que · 
disponía '' La Pañsién'' en süf :i'esidencia 
del bosque de Crepy. 

LA ORGA.NIZACION 

Disparar a 128 kilómetros no es un jue­
go y requiere una complicada organización. 
Mucho más si entre el cañón y el objetivo 
se encuentra el frente de b atalla, obstácu­
lo infranqueable que dificulta la rectifica-
ción del tiro. -

La cabeza de la organización estaba en 
el M;lndo Supremo Militar. Una linea tele­
fónica especial, unía a Spa con la oficina 
de Crenv donde trabajaba el Vice-Almi­
rante Rogge, jefe directo de la batería, 
que había solicitado expresªmente este 
puesto, y lo llenaba con orgullo y compe­
tencia extraordinaria. Treinta hilos tele­
fónicos unían tamb'ién esta oficina con 
otras tlmtas baterías de artillería veci· 
nas, 10 líneas la conectaban con los cam­
pos de aviaci§n y los jefes de tropas que 
gua_rnecían el sector. De su g_espacho, el 
Almirante Rogge controlaba toda la or· 
ganización militar en un radio de treinta 
kilómetros. -

fUna obra maestra de '' camouflage'' ha· 
bía logrado hacer totalmente invisibles 
desde el aire las instalac'iones del bosque 

de Orépy; pero los artilleros de la Gran 
Gurera habían p erfeccionado el arte de lo­
calizar un cañón por el sonido: puestos 
de observación escalonados en el frente re­
cogían las ondas sonoras, medían segundos 
y fracciones de segundo, trazaban ramas 
de hipérbolas en los mapas, y en el cruce 
de dos de esas hipérbolas, localizaban el 
cañón enemigo, lo señalaban a las bate­
rías de grueso calibre y a los aviadores, y 
la pieza atacada tenía que huir, so pena 
º" ser bombardeada y pronto ·destruída. 

"La Parisién" no podía cambiar f ácil­
mente de residencia; había, pues, que im­
pedir totalmente su localización por el 
enemigo. Para lograrlo, 30 baterías de to­
dos calibres, ligero, mediano y grueso. ha­
bian sido emplazadas en las t'ercanías del 
bosque de Crépy, al Norte, al Sur, al Este, 
al Oeste, todas, cuidadosamente ocultas 
bajo un sabio camouflage. Sólo una pieza 
de cada una disparaba en el mismo 'ins­
tante que el Cañón-Gigante, para evitar 
el llamar la atPnci ón del enemigo. En cada 
disparo cambiaba la p,ieza, de modo qu,e 
las ondas sonoras llegaban al frente ene­
migo todas m ezcladas, imposibilitando to­
talmente las observaciones. 

El Alto Mando había ordenado que bajo 
ningún pretexto, el Cañón París podría 
caer en manos del enemig-o. Para C1!Jllplir 
esta orden, las. tropas del sector habían 
s'ido reforzadas, y enti·e el frente y el 
bosque se habían construido dos líneas de 
defensa. con reductos blindados y fuerte 
guarnición. 

Además se organizó un barrage aéreo, 
con diez escuadrillas listas para cualquier 
emergencia. ¡Ay de los aviadores enemi­
gos que se aventuraron en ese avispero: en 
los alrededores del bosr,ue, cayeron los 
ases francesPs Coronel Ortlieb, Capitanes 
Mathieu v Bizard. 

En la Oficina Central Metereoló,z'ica, se 
organizó una guardia especial: diariamen-
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te lanzaban globos-sondas., y rendían un 
informe completo de la dirección e inten­
sidad de los vientos, temperatura y pre­
sión de las diferentes capas de la atmós­
fera y estratósfera hasta una altura de 2lí 
mil metros. 

Además, esta organización tenia que ex­
tender sus tentáculos. hasta al m'ismo ob­
jetivo del tiro, hasta París. M. Lemartin 
podía fallecer, s,er detenido por la policía 
francesa: hubo, pues, que co'.ocar en Lute­
cia a media docena de colegas suyos. Tam­
bién había que conocer las reacciones del 
mando enemigo contra . este im-previsto 
bombardeo, y las mPiliil1H1 ndontadas para 
contrarrestarlo. Después de varios meses 
de negociaciones discretas y riesgosas, M. 
Lemartin logró conectarse con un telefo­
n'ista del Cuartel General francés, y por 
él supo más tarde que gracias a las p,re­
cauciones tomadas, los expertos localiza­
dores franceses no lograban determinar la 
posición exacta del Cañón-Gigante. 

Qu edaba -por organizar la transmisión 
de los resultados del tiro desde los obEer­
vadores de París, hasta el puesto de man­
do del Almirante Rogge. Semanas enteras 
duró esta labor, hasta lograr la conexión 
rápida entre París y Crépy, atravesando 
el territorio francés, Suiza, Alemania, 
Bélgica y los países 'invadidos. El 27 de 
Febrero de 1918 quedó ultimada esta obra 
maestra del servicio de espionaje. 

¡FUEGO! 

23 de marzo de 1918. Cuatro de la ma­
drugada. 

Zafarra ncho de combate en el sector de 
Cr épy: 12 aviadores del Jagdstaffel nú­
mero 24, preparan sus aparatos; treinta 
ba terías emplazan sus piezas; cuatro com­
pañías de infantería se sitúan en los re­
ductos blindados de la Posición Wilbeim. 
En su puesto de mando, el Almirante Rog­
ge y el Profesor Rausenberger reciben los 
partes metereológ'icos. -

Cinco antes meridiano. La boca de un 
tubo gigantesco se eleva lentamente ha ­
cia el cielo: 4Q, 50, 60 grados ... Stop. 

El j efe de la pieza comprueba el án­
gulo; la monstruosa culata gira como la 
pu erta de una bóveda de baxco: un inge­
niero introduce en el arma un aparato de 
ópti<'a y comprueba la rectitud del ,eje. 
Rodando sobre su carro de acero, llega la 
granada número l. 

A las seis, por las treinta l'íneas telefó­
nfoas . llega de las treinta baterías la mis­
ma p,alabra: Listos. A las seis v diez. los 
aviadores v la defensa anti-aérea dan la 
misma señal. A las seis y quince, llega un 
postrer informe meter eológico, y el pro­
fesor R ausenberger consulta sus tablas. 

A lo le~os, se empieza a oír fueg-o d-i' 
infantería y tableteo de ametralladoras; 
pl frpntp se de~piPrta y en la Wilhelmste­
llung reina una tensión enorme: las órde­
nes se suceden en la <.'entra! telefónica. 

Detrás de la granada ya hundida en el 
tubo, entra n dos sacos de seda cruda. La 
cul!ltn. gira de nuevo, y maños robustas 
apr'ietan el volante del cierre. Sesenta hom­
bres huyen a refugiarse en sus rednt'tos; 
sesenta pa res de manos asegui:_an sobre ros 
oíi'fnq li,q oreieras de los l'll~cos. 

;El jefe de la pieza, Capitán de Oorh,et,a 
W 0 rner Kurth, apoya la mano en el dispa · 
rador: 

-Fuego, ordena en el micrófono. 
:......Fueg-o, repiten los amT>lif'cadores en 

las treinta baterÍRs. Las treinta y un~ de­
tonaciones se <'Onfunden en una sola. Qué 
débil narece Psa voz qne ~Rle allá o1nibn 
de la bo<'a del cañón. Un lar,::o rul!ido le 
sil!'ue. snhieudo hacia el cielo. Son las sie­
te en -punt-o. 

Dos(l'.ientas toneladas de ::irt>ro brilloso 
retro<'eden ('Orno un rayo, sohre sns desli.­
zadorPs, y los nodero~os fr1>nos de ac'!ite 
las hace:r'i rehotar <'Orno nP'ota de l!'Oma 
hasta su posicit'in ini<'ial. Pn~an <'incuenta 

(Pasa. a la Pág. 49.) 



Actualidad 

LOS MEDICOS AMERICANOS SON 
RECIBIDOS PQlR EL MEDICO-PRE­
SIDENTE---Rodeando al Presidente de 
la República y a.l Embajador Caffery, 
aparecen los miembros de la Delegación 
Médica Americana al Congreso de ca­
racas, ya condecorados por el magis-

trado cubano. 

L O S PERIODISTAS HlA!BANEROS 
OFRECEN UN CA.FE DE HONOR A 
LEVI MAB.RERO- En el "Toral", 
fué ofrecido tan sim:Pático homenaje, 
apareciendo al centro del grupo el autor 
de ' 'La Gilneración Asesinada' ', entre 
1os· compañeros lbarzába.l y Moreno de 

Aya.la.. 

EL SUBSECRETARIO DEL TRABA-
70 TOMO POSESION DE SU CARGO. 
-En la. foto puede verse al Dr. Mia,­

nnel J. Rodríguez Puentes, rodeado por 
funcionarios del Depa.rta.m.ento y ami­
gos que acudieron al acto de su toon.a 

de posesión. 
(Fotos de VALES). 

LA COOPERATIVA l}E VAQUEROS 
CUMPLIMENTA A LOS MEDICOS 
AMERICANOS Y A PROFESORES 
DE LA UNIVERSIDAD.-Vemos en la 
foto, entre otras ped"l!Ona.lidades, al Dr. 
Presno, Rector de la. Universidad, 
Dr. Finlay y al Pte. de la Delegación 

Médica Americana del Congreso. 

EL ARTISTA A:LBE·RTO SABAS, EX­
PUSO SUS ESCULTlra.AS EN EL 
''CIRCULO DE BELLAS ARTES''.­
Rodeando al distinguido expositor, 
&'Parecen figuras de nuestro mundo 
artístico y literario que acudieron al 

acto inaugural: 



GRAFICAS 

LOS DELEGADOS A LA CONF'ERENOIA DE 
MONTEVIDEO so~ HOMENAJEA.DOS EN 
• 'LA COT,ORR.A ' '.-Mesa presidencia.! del ba.n­
quete-organi:zauo en· los jardines de ''L a Coto­
rra' ' , como homenaje a los doctores Giraudy, 
Noguéiras y Porten Vilá, representantes de 
C'Uba en aquel congreso internaciona l. Con los 
homenajeados aparecen, entre otrl!,S personali­
dades, el señor Claudio Conde y el Minis:tro de 

Umgua,y. 

LA OOMISION INV!ESTIGADOIR¡A DEL 00-
MITE " POR LOS DER.ECH'OS D.EL NEGRO " . 
:-Esta foto muestra la llegada de la Comisión, 
integra.da por los señores Mlanue¡ Alonso, L. Ni­
cola.u, L . de J. M:a,rtinez y los doctores J'ua.n 
.MarineUo y Ramiro de la Cuesta., a la. ciudad de 
Trinidad, donde realizaron minuciosas investi-

, gaciones en torno a los dolorosos choques .racm-
les a.l1í ocurridos durante el pasado Enero. 

LOS ALUMNOS DEL INSTITUTO RINDllN 
HOMENAJE AL DR. ARAGON. Etn el court de 
tennis de la finca. • 'Kohly' ', se reunieron los 
alumnos hOIIllena.jeantes, rodeando al festejado 

profesor. 
- -- _.Aill 

LA ASOC'.tACION OiVICA DE MUJERES EN 
EL HOTEL "INlGLATE'.RRA"~ Un aspecto 
de la concurrencia. al a.cto organiza.do por la nue-

va orga.niza.ción política. fe~nina. 

(Fotos de VALES). 

Los empleados de Sarrá, del hombre que es.. 
pecula. con la sa.lud pública y el sudor de 
sus servidores, acudieron a. la. Secreta.ria del 
Trabajo en gestiones rela.cionadas con su pro­
blema pl'll!lltea.do, resolviendo esta. dependencia 

a. favor de los protestant~s. 

·-,, -=-= 
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El Capitán Manuel Crespo Moreno, ex­
jefe de la Guardia Presidencial, acuarte­
lada en el Castillo de Atarés, se encuentra 
en Miami. Vive con su señora y sus hijos 
en u.na casita chica y aislada, en N orth 
\Vest Avenue No. 2200. Una vivienda me. 
desta, casi pobre. 

Crespo usa constantemente un revólver 
calibre 45, para lo cual le di.ó licencia el 
Gobierno Fed-eral de la Ciudacl ele Miami. 
Se le ve con frecuencia en e-1 hipódromo 
y sigue jugando -a los caballos como en 
La Habana, aunque arriesga C!\ntidades 
menores. 

Xoaotros le visitamos en su casa, donde 
iuimos recibidos ~rtésm,ente. Lo pr'iinero 
que nos dijo el Capitán Crespo cuando le • 
explioamos el. objeto de nuestra visita 
fué: 

-Y.o iré a Cuba cuando estemos listos 
para recuperar lo perdido, que será algún 
día. Yo muero en Cul1a. Lo qu,e siento es 
que mis hijos lleven el estig~a de que su 
padre fué acusado de asesino. 

Crespo parece un hombre nervioso, y 
cuando habla, se mueve mucho ,en la si­
lla. 

---En 1~30 pasé a formar parte de la 
Escolta del General Machado por órdenes 
expresas del General Alberto H~rrera, 
quien me nombró J,efe de la Guru-d'ia. Yo 

• t 1 !k 1 1 

El cráneo del heróieo ~udiante Félix iE. 
Alpíza.r. Según Crespo, Alpizar llegó ya 

cadáver a Ata.rés. 

era un buen hombre; pero los culpables 
algún día la pagarán. 

Hace una pausa y !ligue: 
-.Mi padre es escogedor de tabaco y mi 

madre vive en La Habana, en la calle de 
Perseverancia. Está en '.º sobresalto cons­
tante, temiendo por mi vida. 

CRESPO Y TRUJILLO 
-¡Puede usted decirme algo de su viaje 

a Santo Domingo f 
---De allí he vénido a Miami. Fuí reco­

mendado por el GraL Machado al Presi­
dente Trujillo. En el acto se me dió un 
puesto en la Guard'.ia que hace las ejecu­
ciones. El primer día hubo dos hombres 
que pasar por las armas. Cuando termin_ó 
la e_jeeución fuí a donde estaba el pre~­
dente Trojillo, me le presenté,_ le pedí que 
me licenciara y le expuse al :ume que yo 
no había ido allí para matar a nadie. En­
tonces me trasladé a Mía.mi. Antes le pasé 
desde Santo Domingo un cable al general 
Machado, en esta forma: "General Ma-

eh:ido. Me craslado a Miami, pues la plaza 
de verclugo no es la que he venido a bus­
car.'' 

.Cuando el ca-pj.tán Cre:.po salió de La 
Habana, vestía de Qn'iforme. Hoy viste 
flus carmelita, usa espejuelos negros y 
lleva un sombrero de castor gr.is. inclina­
do sobre las cejas. Oualquiera de sus an-

. tiguos amigos que le encontrara, no le re­
conocería. 

La mesada de que disfruta es eqrta, pues 
recibe del general Machado cincuenta pe-

' .. 
_<; -

Francis LAGUADO JAI­
ME, valiente pe~odista. 
venezolano, ase si n ad o 
por Machado para com­
placer a Juan V. Gómez. 

Os e ar FER.NANDEZ 
QUEVEDO, jefe del E. 
!M. de la Marina en los 
tiempos de J.VIachad-0, 
que resulta cómplice de 
la muerte de Laguado 
Jaime, según las decla­
raciones del C·ap. Crespo. 

ses mensuales: otro tanto del Gral. Re­
nera y 25 pesos de Manolo Villapol. 

CRESPO CONFIESA DOS MtJIE,R'JIBS 
--iMie confieso autor de dos m.ue1·tes: la 

de Margarito Iglesias y la del sargento 
llernández. Marga.rito Iglesias era un agi· 
t::idor obrero. Recibí orden de Goberna-

Los restos de :Mla.rgarito Iglesias, a quien 
Crespo confi.esa que dió mu.erte po,r orden 

del General Delgado. 

ción de personarme en esa Secretaría. 
Cuando llegué, el Dr. Rosado Aybar, Sub­
Secretario entonces, me dijo: --'Ustied, 
i qué desea f Y mi contestación fué: ......He 
sido llamado urgentemente por el teléfono 
oficial para recibir órdenes sobre Marga­
rito Iglesias, que se encuentra en el Cas-

El Comandante Santiago TRUJILLO, que 
dictó personalmente l;i.s disP<>sieiones para 

el asesinato de Lag,uado J,a.yme . 

tillo de Atarés. En esos momentos hizo ac­
to de presencia el general Manuel J. Del­
gado, Secretario de Gobernación, y me eli­
jo: -:Pase para acá--conduciéndome a su 
despacho. Allí me informó m:uy resen·ada­
mente que tenía que ''desaparecer'' a 
Margar'ito, que el Presidente lo ordenaba. 
Entonces me comuniqué con el comandan­
te Trujillo, el que me confirmó la orden. 
Llegué al Castillo de Atarés a las tres y 
media de la tarde. Marga.rito estaba toda­
vía en el calabozo, vivo. Lo llamé y gritó: 
"1Ustedes me quieren matar!" Entonces 
'.' hubo una confusión" y perdió la vicla . 

Crespo respira hondo y sigue hablando: 
~Con el sargento Hernández fué dis· 

tinto. Este muchacho fué arrestado por 
confidencias e internado en el calabozo. 
Cuando fuí a tomarle declarac'ión se me 
encaró y se me vino arriba. Y tuv,e que 
darle un tiro. 

.C•R.ESPO AC'U•SA. A LA POLICIA 
Los demás asesinatos los niega el Capi­

tán Crespo. 
Del estudiante Félix Ernesto Alpízar, 

dice que fué llevado al Castillo de Atarée, 
ya muerto, en un automóvil ''Dodge Bro­
thers '', poi· los expertos Balmaseda, Pb 
ñate y otros. Crespo le dió sep,)!ltura al , 
cadáver después que estaba descompuesto, 
pues llamó varias veces al Secretario d" 
Gobernación, Dr. Octavio Zubizarreta, Y 
éste le contestaba siempre: "Espe1·e", 
hasta que decíd;ó enterrarlo pajo s.tt · pro· 
pia responsabilidad. 

El caso del vigilante Buttari, que pres­
taba servicio en la sub-Estación de Ln­
yanó, lo describe Crespo así: 

-:Estaba yo en el Castillo de Ata1·és Y 
fuí llamad-0 telefónicamente por el Tenien­
te Coronel Oarrerá, J efe de la Policia, Y 
el difunto Cap. Calvo. Jefe de los Exper­
tos, para realizar un servi<\io. Era la de· 
tención de Butta:r'i., que Pstaba ya arresta­
do v aislado en las oficinas privadas del 
Canitán Calvo, por lo 011e no tnve más 
-nada que ver con él. CTalvo v el Teniente 
Coronel Carrerá moe informaron aue se le 
iba a trasladar a Atarés y me pidieron que 
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IL 61MIRAL DiL6ADO, CU.LPABLII 
TRu1·1·LLO M1111():-01 LA,UADO 
JAYM(.!.--IL JIFI DIL--l~M. DI LA· 
MARIIA-1(0MPLICI.I.-(RIIPO 
·,o-FIIIA D01 MUII\Tll.!.-Mo 
IOLO 19' ATARÍl11DAl4 TORTORI 

En esta "interview'' con un enviado 'especial de BQHE~IA, el Cap. Manuel 
Crespo Moreno, ex-jefe de la Escolta de Machado, anticipa a nuestros lectó­

res algt.ma.5 de· las revelaciones sensacionales que contienen sus memorias. 
o 

"Las MEMORIAS del Capitán CRESPO'' comenzarán a publicarse, 
próximamente, en BOHEMIA. 

EL CASTILLO DE ATARES, la fortaleza trágica. 

llegara primero a l Castillo, lo que hice a 
las dos y media. Cuand o estábamos espe­
rando la llegada de Buttari i¡e oyeron unas 
detonaciones que partían de la escalera, 
bajando yo y encontrándomelo ya sin vi­
da. 

TRUJILLO M.AT.O A LAGU,ADO 

Con respecto a la muerte del periodista 
Francia Laguado Jayme, el capitán Crespo 
asegura que no hay más culpable que el 
comandante Trujillo, que, en com;plicidad 
con el coronel Fernández Queyedo y otros 
del ~atado Mayor A_e la- Marina, pidió dos 
1;11anneros y una lancha para que condu­
Jeran hasta el Morro a dos policías de l a 
Secreta y a un civil, que era Laguado 
J:iyme. En el Morro, asegura Crespo, le 
dieron muerte y arrojaron al agua el ca· 
dáver de\ joven. y esforzado luchador por 
las libertades de su país. T_erminado el 

asesina to los rn arineros se per.§.onaron ante 
el comandante Villegas y le preguntaron: 
''¡,Conoce usted el serv'icio q~ n9s 01·den6 
el comandante Trujillo ' " "No", f ué la 
respuesta . " Pues sería conveniente que us­
ted lo averiguara". Entonces el coman­
dante Villegas les contestó: "Sea lo que 
sea fué dispuesto po-r el coronel Quevedo, 
de orde.u su~rior". 

LAS TORTURAS DE ATAR/ES 

Orespo parece dispuesto a contestar sin 
reserva a todas las preguntas y q,ueremos 
h.acerle una úli¿ima, particula;rmente d eli ­
cadn.: 

-A Querría usted decirnos algo aeer ca de 
las tortu-ras de .A.tarés f 

Cr espo vacila un momento, mira al suelo 
y a l t echo· alternativamente y dice: 

--.Algún d!a relataré quiénes. fueron con­
migo los culpables ,,. pues hay otros que se 

El Capitán Manuel CRESPO MOR~r 
~ sus días de Atarés. 

(Foto Archivius) 

están paseando y debían estar l)resos. En 
las memor'ias que le voy a entregar para 
que BOHEMIA las publique, haY. datos so­
bre lo que a usted le interesa. No sola-

(Pasa a la Pág. 37.) 



Del Cap. Belisario 1-Ie rnández .al Cap. 

Mario Torres Menitr 
Columbia, Haba.na, marzo 14 de 1934. 

Br. Miguel Angel Quevedo, director de la revista BOHEMIA. 
Ciudad. 

Distmgui.do señor: 
De un ataque rudo e injUBtificado fui objeto haee dias en su 

acreditada Revista. Oalzaba el trabajo en que · se me aludía, de 

m.ane:ra ~lllllitancial en apariencia, pero con intentlión aviesa en 

el fondo, la firma del ex-capitán del Ejército Sr. Mario Torres 

M:enier. 
A este ataque respondi, como ñebía, enviando :m!i representación 

a m:i gratnito ofensor. Por esa 1azón, como la solución d¡,l asunto 

la babia confiado a dos amigos míos, no quise contestar la espe­

cie ealumniosa lanzada en el trabajo del señor Torres. Memer. 

Pero la nega,tiva de dicho ex-Oficial a dilucidar esta cuestión en 

el terreno usual entre caballeros, me obliga a refutar sus manifes­

taciones p~ que la opinión pública conozca la verdad de lo ocu.. 

rrido. Yo no tengo la culpa de que las falsas imputaciones d-el 

señor Torres Menier, y Sll negat'iva a batirse, me lleven a este 

plano. 
iEn primer término deseo manifestar que no quiero ponerme trá­

gieo. Los cambios de criterio y las inexactitudes en que incurre 

mi ofensor, a través de esta delicada cuestión, hará_n pensa,· a 

todos los que leyeran esta carta, que Torres Menier no es un su­

jeto digno de ser tomado en consideración. No es una persona 

seña, como lo demostraré en estas líneas. 

>No se erplica que teniendo la convicción de -que yo er.a un 

''bandolero'', y pidiendo mi licenciamiento por tener esa '' con­

vicción ",--según expresa en BOHEM.IA que mi condu()ta era re­

prochable-, escribiera de su pu-

dónde y cómo podía adquirir dicho material m.uého más ba:rato. 

Y a part'ir de esa fecha comenzó mí persecución. Y o ~a.bía dema­

siado y era preciso eliminarme. 
El propio teniente Gutiérrez se encargó de informar en escrito 

de trece de junio de 1933, entre otras cosas, -que yo trabajaba en 

hor.as extraord:inarias, con el único objeto de sustraer diariam,ente 

de los talleres cuatro litros de gasolina de la que ae dedicaba a la 

limpieza de motores, no pudiendo probar que yo hiciera tal sus­

tracción, pero siendo necesaria mi eliminación, propub!er!)n mi ti­
cenciam~ento. 

El informe, como se ve, es perfectam:ente ridfoulo y dice a las 

cJaras cómo proefllllia la oficialidad antigua con las Clases y Alis:. 

tados del Ejércie. El teniente Gutiérrez, a pesar de la vigilancia 

establecida (según su informe), no habia podido sorpr~nderme con 

los litros de gasolina; y con esos cuatro litros yo ~ans-portaba 

turistas, como si ese galón de gasolina alcanzara siquier:. para 

medio kilómetro. 

,En otra ocasión se me acusó de la eu.stracción de un garrafón 

de ácido . sulfúrico ( era necesario seguir acusando, y mejor es ser 

acusador que acusado). -Se me obligó a rendir euentas del uso 

que yo hacia de ese producto. En aquella oportuni<!a,l pude de­

mostr.ar, que entre otros usos, el . ácido de refercnc_ia se había 

empleado en las máqu~nas del coronel Julio Sangui.iy, del Tte. 

Cnel. Heriberto Hernández y de los tenientes Gutiérrez, Zayas Ba­

zán, Barrientos, HeNera y Rivery, amén de alguno.s galor1es en­

tregados por orden superior a los señores Pugas y Hno·,. Para ha­

cerme esta acu_sac~ón se dijo por el '' revolucionario '' Sr. Torrea 
Menier, que yo estaba facilitan­

ño y letra al comandante Boffill 
en agosto de 1933, en papel del 
Jefe de Est::tdo M:i,·or, la siguien_ 
te carta de recomendación: 

"Al Cmte. A. Boffill. Jefe d e 
la Policía Nacional. Estiro.a.do Co­
mandante: El portador de lo pre­
sente es el sargento Belisario 
Hernández, mecánico del Cuerpo 
de Aviación, que uidió su liceu­
ciamiento por no 1>0de!" vivir c,in 
el escaso eneldo de Sarg-ento y 

ahora desea ingresar en ,,i Poli­
eia. Lo envío a usted uor si u~ted 
puede atenderlo en sus aspirac'io­
nea. Sayo affmo. M. Tone'~ M,,_ 

nier''. 

El Cap. Belisa.rio Hernández, Ayudante del Jefe del 

Estado Mayor del Ejército, nos trae, para su publica· 

ción, esta carba en que se refutan conceptos vertidos 

por el 03/p. Mario Torres Mlenier en su ''Diario'' que 

acaba de publicarse en estas páginas: Como en las pá... 

ginás de BO'.HEíMIA vió la luz la alusión a que se refie­

re la carta, y como BOl;tE,MIA mantiene, en. todoo los 

c3.sos en que la propia firma respalda las afirmaciooies, 

la más absoluta imJparcialidad, tenemos que ofrecer hos­

pitalidad a la acusatoria defensa del oa.p. Herná.ndez. 

Hem-OS de reiterar, sin em.bargo,. que ni en un caso ni 

en otro, BOIHEMIA ha hecho otra cosa que ofrecer hos­

pita,Iidad a ideas diversas, siempre respaldadas por las 

firmas de los autores. 

do el ác'ido a los elementos de Ja 
opos'ición para 1a fabricación. de 
bombas y petard.:i<i. 

Finalmente, ".>'l.rn. que se vea 
haetá conde es infundatla, capri­
chosa y calumnns:, In acuRaci6n 
del Sr. Torres Menie!', quiero citar 
este hecho: en .Agosto :> ele 19?3 

el coronel Rasco 1·erniti6 nl cnµL 
tán Cantillo, que -prestaba servi­
cios en la Escuela de Cadetes del 
Morro, un Endoso pa.r::i. que prac­
ticase una investiga,~ión de todos 
y cada uno de los he<e.hos que se 
me atribuian y -711e s'irvierou. de 
°base para mi lieenciiunient<>. El 
capitán Cantillo, en agosto 22, de· 
volvió el documento. h:i.ciendo 
constar que el capitán Torres 
Menier, con quien había tratado 
del asunto, · tenía el crited<> de 
que era suficiente su investiga­
eón e 'informe par:i que .tte proce­
diera a mi licenciamiento. El ca... 
pitán Cantillo, po:::- este .motivo, 

¿Qué se advierte eJ1 el fondo de 
todo ésto, Si yo era un '' bando­
lero", 1,por qué esa .!adaY Si el 
capitán Torrei;, Menier era LaIJ <'Í­

vico y valiente, ¿por ou¿ no me 

dijo oersonalmente lo •JUE: había 
dicho en sus informes al E s tado 
Mayorf 

Es necesario, sin em.bar~o que, obligados por la refe­

rencia que hace el Cap. Hern.ández, a los ex-oficiales 

• 'que se dedican a escribir para la prensa, a tanto por 

pulgada' ', aclaremos, :q111e en cuanto pueda ser de alusi.. 

va esta afirmación con respecto al Cap. Torres M.enier, 

nosotros estamos en el deber de significar qUJe el ''Dia­

rio" de ToITes Menier fué gratuíta.m.ente cedido a 

BOHEMIA, por su autor y en el curso de un.a. entrevista 

verificada con nuestro Jefe de Infor.m.ación, Sr. L. 

Gonzá.Iez del Campo. 

Yo ingresé en e-1 Ejércit.o en 

1918, licenciándome en J 922 con 

excelente conducta. Fueron cuatro los i.ños que serví a n la A:da­

ción con dist'intos jefes. Reingresé en 1932, previo examen. al qu-e 

concurrieron treinta y cinco aspirantes. El propio Torre::1 Menier, 

atendiendo a mi conducta anterior y a mi competencia l.'.:>mo me­

cánieo, decidió mi ingreso. 1,Qué pndo motiv.ar un cambio tan gran­

de en mis procedimientos,, que llevaran al ánimo del seño: •.rorrep 

"M:enier la convicción de que yo era un ''bandolero'' Y 

Confiese el señor Torres Menier qne no hubo ningún motivo de 

"bandolerismo" .en _mi 15.ceneiamiento, razón por la cual me ofr::,_ 

ció la carta de recomendación para el comandante Boffill, y qre 

yo no acepté de él, porque de él si podia tener escrúpulos yo. aue 

babia tratado de evitar sus malos manejos en la administración 

de los fondos del Cuerpo, como más adelante diré. 

Pasando por alto las irregularidades que se observaron en el 

expediente que se me instruyó y en el en.al no quiso oíreeme has­

ta oue la energía y espíritu justiciero del sargento Fulgenc'io Ba­

tista protestó de tal ilegalidad ante el Estado Mayor, procedi­

mientos que fueran indudablemente las causas esenciales entre 

otras :muelias que provocaron el golpe del 4 de septiembre: y ua: 

aando l)Or alto también la "gloriosa" actitud revolucionaria del 

ex-capitán Torrea M:enier, qne por haber s'ido designado para decir 

a Machado la última palabra, (como pudo 11.aberlo sido otro oficial 

cualquiera) se atribuye toda la gloria de la caída del Tirano, en.. 

tremos en otras consideraciones. 
Y o afirmo que fuí licenciado del Ejército por esta razón única: 

el material para los acumuladores se compraba a la casa Fe'ito y 

Cab~ón en un 50 por ciento más caro que su valor e!!, plaza. Ra­

bí.a eomisiones para 1a Jefatura. y ésto representabª' un jugoso 

ne,roeio para los jefes de la Aviación. Un día, yo, qu,e era cono­

udor ife estas cosas, le indiqué al teniente Agustín Gutiérrez, a 

qui~ Torres Menier había confiado once cargos administrativos, 

pedía la ratificac1ó11 di!l Endoso, 
o que se resolvfar:i de coniormi­

dad con lo propuesto por el entonces Jefe de la A.viación. 

Los documentos a que me he referido en este escrito obran eu 

mi poder. Los comentarios debe hacerlo el lecto-r q_ue es a quien 

me dirijo para desenmascarar con pruebas fehacientes a los que, 

como el ex-capitán Torres Menier, cruzaron por las filas del Ejér· 

cito atropellando, con el peregrino criterio de su '' convicción pe1·_ 

sonal ", a los que no tenían para su defensa más que el cr'isol de 

un expediente honrado; a los que no disfrutaron del favor de los 

Machado, los Herrera y los Sanguily, ni tuvieron oportunidad de 

realizar viajes de "Buena Voluntad" como nodrizo de "Fifo" 

H;errera, ni gozaran estos placenteros raids de jugosos miles de 

pesos que pagaba el Estado cubano para construir la gloria. de 

cuatro oficial~s favoritos, (que tuvieron su 'Wiaterloo el glor'ioso 

4 de septiembre, en que se vindicaron los derechos de los opri­

midos del Ejército) y que se dedican ahora a escribir para los 

periódicos, a tanto la pull?ada, una serie de inexactitudes con laa 

que trataIJ. de justificar aus errores, desaciertos y guata,queria al 

régimen pasado. Que lo digan, si no, los siete féretros de una fa­

milia entera que por la metralJa que arrojó Torres :Menier, fueron 

velados en Gibara; que lo digan las mujeres, niños y l!,Dc'an_os que 

asesinó. Que lo digan los muchachos del Cuerpo de .Aviación, cuan~ 

do queriendo justificar, ei 12 de agosto d'ijera Torrea Menier que 

tenían que secudar el movimiento en contra de su voluntad, des­

pués que unos cuantos compañeros le hicieron desistir de sus pro­

pósitos de bombardear al Batallón número 1 de Artillería que se 

encontraba alzado contr.a Machado; que lo digan los muchachos 

del Cuerpo, no yo, s.i el capitán Torres Menier (revolucionario de 

nuev<) cuño) amenazaba con el licenc'iamiento a todos los que pu~ 

sieran el radio para oír los discursos oposicionistas; que lo digan 

Laborde y Martull, desplazados "ºr él, '' el revolucionario'', por 
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(Viene de la Pág. 21.) • 
Guatemala tenia una lucida· oopresenta­

,ción cuya principal caracterist'ica, b 1en 
-comentada en Montevideo, fué la de que 
:8U8 componentes no asistían a otros actos 
.sociales que aquellos ofrecidos por la, De­
l~gación norteamericana a la que, segúll 
.parece, Guatemala no quería dar el más 
Jninimo motivo_ de disgusto. Serenamente, 
.;1in embargo, como todas. las las otras De­
legaciones, la de Guatemala votó contra 
la intervención. . 

oEI doctor Afranio de Mello Franco, mi­
nistro de Estado dal Brasíl, presidía la 
Delegacióñ de su país. Hombre habillsi­
mo (uncomprom.ising, diría un norteameri­
,cano), tenía el mejor deseo doe complacer 
a los Estados Unidos. pero tropezó con la 
-dificultad de que el d.octor Giraudy, jefe 
4.e la Delegación cubana, era su sustituto 
-como presidente de la Comisión de Dere-
-eho Internacional y asi, para '' no entre-
_.gar la iglesia en manos de Lutero", tuvo 
que presídir la memorable sesión en que 
:ee discutió y aprobó la no intervención. 
El ilustre científico y cumplidísimo caba­
llero doctor Carlos Chagas, de renombre 
-mundial, figuraba en la Delegación brasi­
lera que también tenía en ¡¡u .seno a la 
-doctora Bertha Lutz, jefe de las feminis­
tas de Brasil y una d e las mu.ieres más ca­
paces de América. A ella se deberá el que 
tenga fin la d'ictadura qoe :Miss Doria 
Ste,ens mantiene en la Comisión Inter-
1'.mericana de Mujeres. La señorib, Lutz 
-fué siempre amiga leal de la causa cuI>a,na. 

En la Delegación ecuatoriana !ució, por 
sobre todos, el joven y brillanj¡e nrofasor 
Dr. Antonio Parra, compañero mío en la 
sul>comfaión que preparó la convención so­
bre "Derechos y Deberes de los Estados 
1Inid<;s ". Hombre de ideales y de gene­
roso corazón, fué nuestl'o sincero a.l'iad•.> 
-d,csde los primeros momentos y tn vo m P· 
Tecjda respuesta nara Mlr. Norweb, de la 
"Delegación norteamericana, quien se 'l.tre­
vió a aconsejarle que no se interesase por 
la no intervención, ya que ello no atañía 
-directamente a Ecuador. 

Nicaragua estu'l'o resucita mente ;;ontra 
la intervención y sus delegados. nr~sidi­
dos por el doctor Leonardo Argüe'lo, her­
mano del literato fü¡,itiago Argü,ello. tan 
bien conocido entre nosotros, .eumpliero!l 
bien con sus · deberes. El doctor Cuadra 
Pazos, quien en la Conferencia de La Ha­
bana, fué de los r¡ue hizo posible· el sosla­
yar el tema de la no intervención. esta 
;,ez demandó enérgicamente su aprobación 
y con emocionada palabra hizo '' abjura­
ción de sus errores de La Habana' '. iFué 
el doctor Cuadra Pazos quien pidió que 
figurase yo el prin1ero en ·1a subcomis'ión 
que nreparó la nonencia contra la inter· 
vención "wr haber hecho estudios espe­
ciales del tema en relación eon el, caso de 
Cuba''. 

Uno de los lnfnndios de nuestra prensa 
fué el de que la Delegación cubana había 
tenido rozamientos con la dP Colombia. 
Náda mlis lej"s de la verdad. Fueron p~·e­
cisamente el doctor Giraudy y el Dr. Al­
fonso López. actual nresidente de Coloml" 
bia. los que juntos obtuvíe,·on una de _las 
meiores connuist.as de la C-01üerencia: la 
publicidad de l as sesiones. que onortuna­
mente tnvo inl'ltl<>n1able trascendencia. El 
doct.or Rsi.mundo Rivas formó narte de la 
subcomisi.ón one nreparó la ponPncia con­
tra la intPrvención, la presentó con su 
nombrP y luchó por su ap:rnbftción hasta 
ohtenf>rla. · 

La Del e!!'a<'.ión chilena era muv comple­
tn. tan completa como <'Onservadnra. l)re­
sidiil,¡, nor pl ilnP.tor Ohu <>.h""ª Tn,.ornal, 
miniRtro de R elaciones Exteriores. En 1>1la 
I'ie-nTsb,:, =i vi1>io amii¡-o el dot>t.o'" B1>n­
'iamin (1r,hon . f>nP.are-ado . de negncioR de 
Chile en W,<ti,hinaton v onien ""· PTI Pl na­
pel de ñi,-Pt>tnT il e J,i, Unión P anamPri,.a­
na que ·seTlí slo-nn día, ('.asi PTR un dPle­
!!ncl'n no.rtPan·up¡'icgno mil R. A 1,:rllTl!:1 VP'7., 
miPntr,:,R lo oia con su p 0 liaroso i,fj\T'I ile 
contemporizar, por inevitable asociación 

LAS Ooon'E~ DE . .• 

de ideas recordaba la discusión que cierta 
vez habíamos tenido en Washington cuan­
do él trató de co:i.voencerme de que su ami­
go Mr. Charles Evans Hughes, ex-secreta­
rio de Estado. era hombre de ideas libe-
rales. · 

Los delegailos peruanos, bastante divi-

SENSACIONALES REVELAC~,.. 
NES DEL CAPIT AN CRlESPO 

(Viene de l;i, Pág. 35.) 
mente en Atarés se dieron tortores ... 

El capitán -Crespo da por t,erminada. la 
entrevista poniendo en nuestras manos un 
rollo voluminoso: son las cuartillas de sus 
'' :M;emorias' ', que BOR:Ell\ITA comenzará 
a publicar a partir de la, próximª semana. 
En e~as se hace una historia pormenori­
zada de todos los sucesos en que intervino 
el jefe de la Escolta Presídencial y de 
otros d~ que tuvo noticia fidedigna. Cres­
po estaba en las interl'oridades de Palacio. 
Por sus relaciones con el propio Pre.sideñ­
te y con el general Hierrera y el coman­
dante Trujillo, tenía .acceso a los secretos 
de la Dictadura. No es extraño, pues, que 
sus memorias pongan al descubierto cosas 
insospechadas y arrojen una nueva luz so­
bre numerosas personalidades del Macha­
dato. 

"R.EC1(]'ER.DOS DEL 12 DE AGOSTO 
Al salir de la casa del Cap'itán Crespo 

nos tropezamos con el aviador Ramos, co­
piloto del aeroplano que utilizó el gene­
ral Machado para huir de Cuba. · 

El piloto R.am.os nos cuenta s.us recuer­
dos del día 12 d'l Agosto, en el que ayudó 
a conducir a lugar seguro a los ·fugitivos 
Machado, Averhoff, Molinet, Pepito Iz­
quierdo, el capitán Vila y el capitán Ma­
uuel Crespo. 
. --<Machado,- nos dice Ramos-, me en­
tregó su revólver, diciéndome; "Usted me 
lo devolverá cuando estemos en tierra". 
Averhoff parecía que iba a un baut~o, 
con cuello y corbata y correctamente .aci­
ealado, sin quitarse el sombrero en todo 
el viaje ni deshacerse de la ropa que tenía 
puesta. No hizo lo mismo Machado, que 
se quedó en mangas de camisa, asi como 
el general M:olinet, pues hacía mucho ca­
lor al desembarco. Dentro del aeroplano 
venía Pepito Izquierdo haciendo gracias, 
y Molinet muy serio. 

.-.Lo primero que hizo Machado al ba­
jar del avión fué tratar de comunicarse 
por teléfono con La Habana, lo que con­
sigu'ió hablando con alguna persona de su 
mayor intimidad, en la finca "Nen,ta". 
Preguntó por las vacas d e r.aza y pidió 
que se las cuidaran, asi com.o las perte­
nencias del interior de la casa de vivien­
da. Pero al salir del teléfo:no exclamó: 
''¡Qué horror!" 

DEL CAP. B. HERNANDEZ AL CAP . .. 
(Viene de la, Pág, 36.) 

su decidida adhesión a Machado y some-
timiento bochornoso a Herret_a. • 

¡ A quién puede ~'i.tar este "i;evolucio­
nario'' que pueda justificar que antes del 
12 de agosto, un día antes si_quiera, protea­
tara nor los crímenes del régimen tiráni­
co o que hiciera propaganda en su contra! 

Las '>a.labras ''Ladrón''. ' 'Bandolero'' , 
v otras soeces que usa ese '' Revoluciona­
i·io" 110 las usaré yo, en una revista com•:> 
esa ni en ningún periódico, ~que tendría 
razones con pruebas-, porq_g.e ninguna per­
sona que se tenga por decente puede ofen­
der el oído de los _numerosos lectores. y si 
ólvidando esos principios llegara a escri­
birlas, las respaldaría en toqo momento y 
en cualquier terreno con la acción, nunca 
daría la espalda o embarcaría huyendo a 
las responsabilidades. 

Estoy de nuevo. a la disposición del '' 'Va­
liente'' Torres Moenier, el asesino de Gi­
bara y custodia de Fifo. 

Gracías Sr. Dit-ector, 
- BELISARIO HERNANDEZ, 
Oap. del Ejército Constitucional. 
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didos P0;1" c1_1estión d,e jeruquia y, aclemM, 
eon el difícil problema de Letie.a para im­
pedir su libertad de acción, no brillarGa 
como e-ra de esperarse, aunque el eoas,e­
jero de la Delegación. doetór Oarloe :Nea­
haUB Ugarteche, hizo excelente demGeua­
ción de capacidad y fué firme ~ 
<le la no intervencíón, cuyo 1)1'.0YeeM 9711-
dó a preparar. 

El miércoles 6 de diciembre eoDW11&6 
sus labores la Comisión de Derecllo h*61'-

. nacional de la VII Conferenc.ia, en q11e re­
prese)lté a Cuba como titular. Abierta la 
sesión, y tras unas palabras del coetor 
Mello Franco, que la presidía, el coet;or 
Cohen, de Ohile, propuso que se nembra­
sen subcomisiones para los temás_. del pro­
grama, en vez de ponen~s. Hulfu algana 
ligera oposición al princ'il')io; pero caai cm 
seguida se llegó a acuerdo, pues Cuba, qne 
era la incógnita de oposición, por boea mia 
mostróse dispuesta a aceptar la proposi­
ción con las necesarias garantías de qlle 
las subcomisiones trabajasen activam4U1.te 
Y no pospusiesen sus inform.es hasta los 
días finales de la Conferencfa. Hablé bl'e· 
vemente y precisé los objetivos que De­
vaba la Delegación cubana .con claraa alu­
siones al concierto que habia.m.os he.ho 
con otros países para asegurar el éxito 
de nuestros planes. Acordada la constitu­
ción de cinco subcomisiones, la segunda de 
las cuales prepararía la ponencia sobre 
" Derechos y Deberes de los Estados" el 
doctor CUJtdr3¡ Pazos me hizo el honor' de 
proponerme el prim.ero para for:m;n- parte 
de la mísma. 

El docto_r Mello Franco m.e escuehQ a J 
pedirle que Haití, El Salvador y Eeuador 
figurasen en dicha subcomisión, que fu.é 
completada con Brasil, Colombia y Perú. 
El doctor Cesteros, dominicano, durante ol 
receso habido pera esas designaciones, se 
me acercó para ·hacer valer su pret&DBión 
de ~ormar parte de la subcomisión y, tras 
un cambio de explicaciones, renunció a tal 
propósito. El grupo encargado doe la po· 
nencia quedó integrado como sigue: BJ>a -
sil, doctor Francisco Luis de Silva Cam­
pos; ex-ministro de Educación Públiea; 
Colombia, doctor Raimundo Rivas ex-mi­
nistro de Relaciones Exteriores; a:i.ba Dr. 
Herminio Portell Vilá; Ecuador, Dr.' An­
tonio Parra, profesor de Economía Politi­
ca, U. de Guayaquil; El Salvador, doetor 
H-éctor David Castro, oexministro de Rela­
ciones E x teriores, rector de la Universi­
dad; Haití, Dr. Francia Salgado, ex-minis­
tro de Hacienda; Perú, Dr. Oarlos Neu­
haus Ugarteche, profesor de Derecho Po­
lítico, Un'iversidad de San Marcos. 

Además, se me incluyó en la tereei-a 
subcomisión, con Argentina, Esta.dos Uni­
dos, Méjico, República Dominieana, Uru­
guay y Venezuela. Esta subcomisión te­
nía encargo de estudiar la intoerpretació• 
de tratados y la responsabilidad interna­
cional de los Estados, temiis de gr&Jl cli­
ficultad, el primero de los cuales no se 
consideró maduro para su codifieaeió11, y 
fué pospuesto. 

El jueves 7 fué la primera reunión '1e 
la subcomisión sobre "Derechos y Debe­
res de los Estados'', en las oficinas. de la. 
Delegación de Colombia, rodeados los eo­
misionados de la expectación v cnrios'idad 
de delegados y periodistas. l>esde el pri­
mer momento, y a fin de evitar prematui-a 
publicidad de las discusiones y acuerdos, 
resolvimos los reunidos que celebrariaaoe 
solamente cambios de impresiones y no N­
uniones formales para de este modo •• 
vernos obl'i.gados a cumplir el aeuerdo 90-
bre sesiones públicas. Este sistema mltll­
tuvo impenetrable reserva a.obre el pro,rre­
so de nuestras resolucione11, y Ja pequeffa 
sala fu6 visitada por jefes de dele~do­
nes y asesores ávidos de P.enetrar el ll!l· 
creto de la ponencia antes de que fueee 
ultimada. El curso de las deliberacionee., 
los distintos puntos de vista y el TIIIGr 
real de lo acordado respecto a no lnte'S­
ven<'ión, serán objeto de un prórlmo ar­
ticulo. · 1 t 



REIVIN ICACiOHfS 
.ACTUAL,s DE LOS Tl?ABAfADOl?fS 
' Para._ t.ra.tai· cou justicta y conocimiento J) O I<, J ro hay a;go ·m~s. que conviene no olvidar. 

• • 

de canaa este P!. oblema, tenemos que retro- A MTOO MI i, Fr~nte a .la ~1ficulta? de enco_n!rar ira-
traerlo a. la época en que MacJiado des- baJO a cualqmer precio que qu1s1esen re-

8,!'rolla su política de "mano de hierro", munerar su mano de obra, e_! ol5rerC? se veía 

política que como todos conocemos cori:uen. p~ N ICC 1-1.a;:T · obligado, generalmente, a soportar la fal-
zó en i:1 sector proletario, con 1a' muerte . · t_a de seriedad de parte de quie~es le uti-

de Ennque Varona, en Morón, prov'incia hza,ban, que aprovechando lo cucunstan-

de Camagüey. hasta culminar con 1á pará- cial de la crisis Y sobré todo el estado de 

lis'is total del movimien- · terror en que se vivía, 

to obrero, que se vió en , --;-"'" ño pagaban a fin de se-

la necesidad de librar mana o de mes los jor-

sus más rudas batallas na1es devengados o los 

bajo la a!!_onimidad, ·ex- pagaban a medias. ,De 

puestos 'ª-us elementos esa manera los obreros 

significados a toda cla- ,..,_J-1111:!!:~:-, '' h acía n una efil)ecie de 

se ele vejaciones, críme- ~-====~==~-~ .:llll.;;:. ... ,.1!11111\1!1 préstamo'' a los em-
nes, persecuciones y en- !;;;¡;¡::;;;¡;;:=:;::::;;~- presarios, préstamos de 

carcela.mientos. El pano- h,,....,;;~..;.,. ... ___ _,,__..'.'!11 los cuales todavia mu-

rama que ofrecía el sec- chos no han sido cobra-

tor proletario debe ser dos y otros posiblemen-

recorda~o, para no incu- te no se cobrarán jamás. 

rrir en errores de apre- Mientras tanto, el pau-

ciación al forlllJlllarse perismo ha~ía estragos 

juicios sobre las actua- desoladores en los boga-

les reivindicaciones del res proletarios, destru-

proletariado, que taJ:ltO yendo, definitivamente, 

alarman a los que siem.- muchos. ¡ Si revisamos 

pre se alarmaron cuan- 'las· estadísticas de los 

do el trabajador trató suicidas en e_stos últimos 

de mejorar su condición, a~o_s, encontramos un 

en relación con los de- numero crecidísimo de 

más sect9res sociales. En individuos-· de trabajo, 

la. época. de referencia de ambos sexos, que tu-

el trabajador fué ho§ti- vieron que recurrir a 

lizado tanto por los go- tal medida, como úuica 

bernantes. como por los salida a la f!ituación q~e 

que, a la s<pibra de és- atravesaban. Además, y 

tos, realizaban grandes como privilegio que se 

negocios. Entonces. al Manifestación de la. Delegación del Sindicato de (Empleados del Comercio de asentaba en el propio es. 

obrero se le explotaba Cuba en Santa Clara, en apoyo de los maestros en huelga. tado de terrorismo en 

sin cons'ider_ación algu- -------------------------------------'---- que se vivía, el proleta-
na, intimándolo constan- riado era víctima de una 

temente tanto con los re_ LAS TRAGEDIAS DEL FR.ENTE ECONOMICO doble explotación: la de 

sortes l?lJbernamentales los trusts de artículos 

que fácilm,ente se mo- JOSE RODRIGUEZ VILLAR ·de primera neces idad. El 

vían, como con la abun- pan, la carne, la leche~ 

dancia. de brazos que la manteca, etc., etc .. 

también fácilmente se Desde el · afio 1926 sufre los rigores y vejámenes de la prisión, José mantuvieron precio s 

podían conseguir a ba- Rodriguez Villar. Todo el terrible período de~ maehadato lo ha. pasado en abusivos, que culmina-

se de salarios irriso1ios, el Presidio "Modelo" este hombre ejemplar, que un dia fuera condenado ban en un mayor obs-

por las d ificultad es Qne por la Audiencia de La Haba.na, junto con otro com¡pafiero, a. ¡cadena per- táculo para el d escnvol-

existían -para or,g-anizar- 1-etua! El otro compañero, hace dos afios fué indultado, sin que sepam.os por vimiento del ho,g-ar prole 

se y .por la ~risis econ6- qué el indulto no alcanzó a Rodriguez Villar. Tras la caída- de M,achado, tar'io, ¡que todavía sigué 

m5.ea que se aorovecha.- los hombres que sufrieron _prisión y conocieron· a Rodriguez Villar prome,- siendo víctima de estas 

ba. como '' un filón'' in_ tieron su indulto_. Pero es lo cierto que est~ hom,bres, que tanto deben a f u e rza s succionadorn.s 

agotable, Ürecisamente la abnegación de nuestro compa.fiero, salieron, y habiendo algunos disfruta- que se valen de toda 

por aqueJlos que de la do de grandes influencias en el gobierno, nada hicieron por el cruu.t.ivo ¡tal clase de artimañas pa-

crisis habían logrado sus vez por tratarse de un obrero, víctima de un ambiente que le f111é hostil! ra mantener s11 poderfo 

mejores posiciones para Sin embargo, en la hora psicológica en que Rodrigo~ Villar exponía. su vi- crim-inaL Ahora m;sm.o 

desarrollar sus negocios da por servir a los diferentes presos pollticos que poII Isla de Pinos deSlfi- el trust del caf6 cam-

a la aómbra d'3 la pro- la.ron, todos reconoeílan en él a un valiente camarada. Ahora se nos ha pro- pea por sus respetos. 

tección del uobierno. Ni metido el indulto nuevamente. ¿Se cumplirá la; palabra? Por la libertad de tal como si aquí teda-

el salario, ni el tral>aio Rodríguez Vlll&r, se· ha interesado el proletariado sin diStineión de, m:ati- vía predominaran los 

"eran estables". I>ia- ces. Todos le quieren, y admiran, porque todos conocen la tragedia que lo procedimientos intimid¡1-

riamente se despedían llevó a la ergástula. Además. Rodríguez Villa.r tiene en el penaJ. un histO-: tivos oue anteriormente 

trabajadores. y diaria- rial que le enaltece, en todos los órdenes. ¿Por qué no se, le ha pu,estOI en iml)edfan toda manifes~ 

mente también se reba- libertad a'lín? ¡Cuánto truhán ba salido de las PTisiones en estos últimos tac'ión cívica! 

jaban loe :jopiales, hasta tiempos, mientras se deja. tras las rejas a este digno compafiero! De lo que Sin necesidad de recal-

llegar a convertir al 'in- decimos pueden dar referencias Valdés León, Daussá, Torriente Bl'IMl, etc., car el dramatismo en 

diV1.duo ªªa'--'ado en tí- etc. José Rodríguez Villar ha sido traído para las prisiones militares. de la 
- u,.u i que iba vivid~ el ~raba-

Cabafia. Ignorando todos los mot vos de este traslado, damos la voz- de aler- jador, creemos de~ní- so-
pieo m.enesJeroao, que 
di6 a las estadísticas de. 
mográ.fieas - porcentajes 
as"ombrosos.. El nivel ad-

ta para anunciall' ante el mundo cualquier felonía que con él quiera cOi:DJeJ- ·• 
terse. - A. P. bre la superficie do los 

quisitivo de la población 
descendió vertiginosamente Ein tanto aumentaba, de manera deso­
ladora. el número de mncbaehas que caian en la vorágine de la 
prostitoei6n y de niños que la tuberculosis asediaba hasta contro­
larlos eompletamente. El resultado nadie lo ignora. Se reprodujo 
en Cuba el dramático espectáculo de la. reconcentración, con la 
agravante de que esta. vez fueron arrojados a la mendicidad y la 
muerte lo mismo los elementos del campesina.je que los de las po­
bJaeion'ee. De esa manera el proletariado estuvo sometido a. una 
eonctiei6n desventajosa que le impedía totalmente defenderse. Pe-
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hechos, l>Jen aelar:ido el 
panorama en que se de­
batió hasta el momento 

en que fué derribada la '' tiranía machadista'' y surgieron, como 
cqnsec~eneia natural, '' los problemas obreros'', que parece son 
los úrucos problemas que. aqui se quieren ver en est9s tiempos 1ln 
g_ue tantos problemas existen, creando hondas dificultades, su.pe­
nores todas ellaa, a las derivadas de las luchas que en justa de­
fensa, establece el proletariado. 

Es conveniente que hagamos un aparte para '' colocar las co­
sas en su verdadero lugai:' ', antes de continuar tratando de las 

(Pasa. a la. Pág. 39.) 



! 

,. 

RÉMNDICACIONES ACTUALES 
DE LOS TRABAJADORES 

(Viene de la página 38.} 
actuales reivindicaciones proletarias. Ha­
cemos este paréntesis para protestar de 
que se atribuyan al aector proletario los 
atentados que vienen ocurriendo d-aria­
mente. Ni los obTeros "ponen bombas" 
ni dan atracos en la soledad de la noche; 
ni se llevan las máquinas de las piqueras. 
Los disturbios de mayor volumen ocurri­
dos en el país, hasta culminar e·n brotes 
revolucionarios de amplias proporciones, 
se llevaz:on a cabo por elementos ajenos 
completalllJ8nte al proletariado. Y la ame­
naza de ''intervención'' que cual nueva 
Espada de Damocles .ha estado amenaza.n­
do el realizarse contra Cuba, no ha s .do 
provocada por los trabajadores. Aprecia­
ciones politicas, después de la caida de 
Machado, culminaron en acontecimientos 
que todavia no se han podido liquidar y 
son esos acontecimientos '' los que pertur· 
ban al país", causando perjuic.ios a las 
industrias y de rechaz_o al trabajador que 
de las mismas se nutre, por med'io de los 
salarios. ¡ Sin embargo, esto se coloca en · 
plan.os se_cundarios, queriéndose plante1r 
la .cuestión solamente en lo que se rela­
ciona con el malestar del proletariado, sin 
quererse dirigir una mirada escrutadora a 
las causas que tal malestar producen, cu­
yas raíces más a flor de tierra se encuen­
tran en el proceso ,¡ue más arriba seña:a­
nms y las más hondas hav <me bus-carlas 
en la situación de país colonia·) que nos co- -
loca en condic'iones de indefens:ón direc· 
ta, frente a los grandes monopolios atrin­
chjl'rados en la formidable muralla de las 
cancillerías clásicas, que siempre vieron ::1 
trabajador como elemento de menor valía 
social, susceptible de ser dosplazado fácil· 
mente de las contiendas del derecho cí· 
vico, por medio de la fuerza y . ~e les 
''compromisos'' de los Tratados . 

.Nadie ha luchado tanto en Cuba por 
"contener" el desbordami,mto . del cap.tal 
imperialista, como los t.r'l,bajadores, por 
los an,tecedentes que anotamos. Es, pnn· 
cipalmente a los trabajadores, a los que 
se debe la formaci,.ón de una conciencia 
antiimperialísta que ha logrado modificar 
teml)oralmente la política exterior ele ·i::s­
tados Vnidos, hasta acondicionarla a la 
de ''Buen' Vecino'" actual. Y removiendo 
los rec-u«lrdos del pasado, bien inmediato 
por cierto, encontraremos fa :-ealidad elo­
cuente de la política abstencionista ·se­
guida por . dicho páís, antes de inaugn'rar . 
la del "Buen Vecino", cuando permane­
cia indiferente ante el drama que vivía­
mos ·bajo_ los zarpazos del Machadato que 
todo lo destruía, v'ida, haciéndas y pres­
tigi'os. Sin embargo, ahora, ·como un nuevo 
éontrasentido, es cuando más se intimi­

•da eon la ' intervención, solamente para 
destrnú-· la moraJ del proletariado y domi­
narló hasta convertirlo nuevamente en un 
guiñapo; 

Queda, púes sentado, que no son los tra­
ba'jadórés, '' lo.s grandes perturbadores'' 
que en un momento dado puedan dar mo­
tivos · a la. intervención americana,, pues 
los ,obreroi¡ ni coloea.n máqu'inas inferna­
les, ni roban automóviles. ni se "enro­
lan" en aventuras sin entrañas ideológi­
cas :para alcanzar el Poder sin respon­
sabilidad ante la h'istoria y aspiraciones 
del proletariado. 

tNi los partidos de clase, como el C'o­
munista, el Bolchevique Len'inista, el So­
cialiRta, etc., ponen bombas, ni cometen 
atentados person11 lPR, asi como tamnneo 
los elementos apoliticos del proletariado, 
que SP insniran en los principio.. o~ Mi­
guel Bakounine, Kropotkine. · Malates_t.a, 
etc., eRto es, los anarquistas, practican tales 
procedfolient,os, convencidos de aue resul­
tan . infecundos en sus resultados los pro­
cedimiPnt.os ai~lados. Ea más. las proPias 
revoln<>iones de car!icter social se consi­
deran insuficientes localizadas a determi-

• < ,,. .. 

FUME TODO CUANTO_ 
1 

QUIERA! 

. 1 

' Pero conserve sus dientes libres ; 

de manchas usando "COLGATE,, 

1 
Las tapitas de los tubos de ·la· \Crema Dent_al Colgat~. si~ven para .par-1 
·ucipar en el próximo i•octavq Colosal Concurso JABON CANDADO" · 

•• < 

na.dos países, estimán,c¡ose coinó ihdis­
pensable para asegurar su tri~_o, ei es­
cenario univers-aJ. De esa manera qµeda 
a ,d'isposición del tipo de revoluciones i bur­
guesas, cjue surgen de ~as entrañas del Ca­
pitalismo, pa:ra su servicio exclusívo~ to­
dos los procedimientos irresponsables que 
ahora tanto privan entre nosotros. . iDe 

· ahí la persistencia endémica de la máqui­
na infernal, el atentado personal y la 
amenaza que flota en el ambiente, de po­
sibles ''levantamientos''. Desde luego, 
que loa partidos de clase y las ' organiza­
c'iones anarquistas, pro.pugnan, con dife­
rentes tácticas, a la formación de un 
mundo nuevo, en cuya :aspiración né re-
1h uirian la responsabilidad de "hacer: una 
revolución'' si las circunstancias psicol6-

39 

gu,a~ io Clemandasen, por cuyo motivo la­
boran incesanJemente, _ h_aciendo resaltar 
fas injus_tic,ias del régimen capitalista y 
allegando prosélitos, de manera que pue­
dan hacer frente a las eventualidades del 
futuro, poTque no van a surgir com-0 ge· 
neracióp. espontánea en el ~omento que 
se presente la oportunidad de "Cortar el • 
Nudo Gordiano'', que mantiene .aJ. prole­
tariado uncido al c1trro de la · explota.ci6n, 
sin otro horizonte que morir consumido 
por las fiebres y viv'ir encadenado moral­
mente, cqmo los ·relapsos lo es~n en lo 
material. 

Precisamente ahora ae ,habla con insis­
tencia de otra- guerra Jfi.uiulial. Bi ~ata 118 
PTOduce1 surgirán en múehoa países, .vio­

(Pasa a la Plg. 40.) 
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REIVINDICACIONES AC1UALES DE LOS TRABAJADORES 
lentamente, brotes revolucionarios, que 
posib .emente culminarán en una confla­
gración social, de carácter universal, con 
la experienc'ia de la guerra anterior, que 
tantas enseñanzas ha dado a los pueblos. 
En un balance de dicha guor:i:a.., el Sr. 
Francis Delaise, nos. dice Jo siguie nte, pa· 
ra ' ' refrescarnos la m·emoria ' ' : 

~' Muertos, una cifra superjor a nueve 
millones, con seis millones de m'lltilados 
en total, lo que representa, -por térm'ino 
m~d'io, 11iete muertos y ci!).CO mutilados, 
por cada cien hombres que se hallaban 
'' en la flor de la edad'' sin contar en 
estas cifras las. victimas éiviles que su­
mab:m también millones. Por l'o que se 
refiere a las destrucciones materiales, no 
ha sido posible todavía establecer el to­
tal aproximado. DevastacioJ¡.es enormes 
en la zona de los ejércitos: ca:rreteras, 
puentes, cana~es, ciudades. y aldeas _dos­
truídas en una extensión de miles de le­
guas cuadradas, en Franc'ia, Italia, Ser­
via, Rumanía, Rusia, etc. Barcos hundi­
dos con sus cargamentos en todos los 
m1a.res del mundo. Destrucciones sistem á ­
ticas de establecimientos industriales, mi­
nas, azucareras, etc., a fin d e despojar al 
adversario de todos los medios de produc­
ción. Imaginaos un inmenso talle r en el 
que trabajaban de día y d e noche, 15 mi­
llones de obreros armados de un formida­
ble herramental. Detrás de ellos ihay 55 
millones de obreros 011e trnh ,, fan .,, ... ,.i,,q; _ 

vamente en iabricar y transportar todo lo 
necesario p2ra su sustento, equipo, apro­
vision;i,miento _ y renovacióp. de su berra.. 
m,ental. Y más atrás todavia los pueblo& 
d e ~9 naciones que r educen al .. mínimum 
su consumo (a v eces ni s.iquiera. tienen. lo 
necesrio) y consagran sus privaciones y sus. 
ahorros a a limentar aquel tipo. gigantesco. 
Todos los recursos del Universo llegan 
hasta aquel taller. Ahora bienJ aquellos 15 
millones. de hombres que están lli penan­
do, no solamente no producen nada, sino 
que no tienen otra ocupación que la de 
destruir todo lo que llega a su alca.nce y Ja 
de destruírse mutuamente''. Consentirán 
los pueblos, decimos no&otros, caer de· nuevo 
en una fur_nia de tal naturalezat Pero este 
tema bien merece un trabajo exclUBi­
vo. Sigamos ahora con las reivindicacio­
n es proletarias actuales,- estudia,ndo las 
de la Qompañía Telefónica, de Gas, Agua 
y Electricidad, de los Ten Oents, de los 
médicos, de Sarrá, de Torcedores, de los 
Ingenios, etc., etc., para fijar su estructu­
ra mora l y su carácter econónµco paJ'a po­
d er llegar a conclusiones ,honradas y jus­
t a s; y como además nos proponemos estu­
di ar lo que significa la jornada standard 
de trabajo y su estipulación económica, 
así como el aspecto sanitario de las mis· 
mas, nos vemos precisados a dejar para 
próximos números tan importantes aspe~­
tos , agotado ya el espacio de que dispo­
,.... ~ .._.,."',q nstra e1 actual . 

COMO Y POR CULPA DE QUIENES CAIYO GRAU S. MARTiiN 
(;viene de fa Pá~. 29.) 

cesite llegar-no se alarmen los aspirantes 
a la Presidenc'ia, que para tra nquilidad de 
ellos no me ha dado esa clase de locura­
con tal d,e que un cuerpo extraño, plome, 
o bacilo inesperado, no se me atraviese a 
la mitad de la senda. 

Y volveré a ser g en eroso con todos, aun 
con loa que no -lo fueron p a ra conruigo, y 
tornaré a brindar lo que posea, dinero, a c­
tividad, sangre si fu-era necesario, a ese 
sector invisible de los que sufren y r spe­
ran, al cual amo y por el cual me agito 
sin ·cesar. 

<> 
Ya, cuanóo las hora s iban haciéndose 

largas y los ataques y lps proyectiles a.rre­
ciaban de los cuatro puntos cardinales, lo 
había advertido yo al bu-en GrJLu San Mar_ 
tin: 

' 'El gobierno necesita desplegarse J)llra 
eobrevivu-: un gobierno enquistado es nn 
gobierno difunto; para gobernar es preciso 
difundirse en la atmósfera nacional, hacer 
una g1ran política a lo largo de uno o va· 
ríos partidos y desarrollar una vigorosa 
propag2nda. Los so '.dados que nos ayudan 
y nos abrieron brecha se cansarán de ser 
hostilizados sin tregua. No podemos recc,a­
tarnos en las bayonetas indefinidamente.'' 

Aunque sofocado por .sus '' sparring­
partners'' que pretendían censurarle itas· 
ta la manera de respirar, Grau era inteli­
gente y comprendió. No obstante el crite­
rio predominante de que )os que hacen po­
lític~& qué se creerán ciertos b'itongos. que 
es la política, la verdadera p9litica ,_on 
unos galopines y de que los periodistas 
son unos sinvergüenzas, San Martín se es· 
capó tin día del colegio y accedió, de 
2.cuerdo con un grupo de personas decen· 
tes, a fundar el Partido ~ciona"l 'Revolu­
cionario, con el cual yo cargué sólo des.· 
pués, por diversas circunstancias especia­
les, dándole cara al aquilón de las falan· 
ges adversas. Fué un tr'iunfo, aunque efí· 
mero y parcial, sobre el - "apoliticismo" 
agrio, que envenenaba los m~ hábiles re­
cursos y las. mejores avenencias con sus 
desplantes foscos: para determinados apo­
líticos el procedimiento auténticamente :r;e­
volucionario consistía ,en gobernar a san· 
gre y fuego en todas las circunetanciá.s, 
impo_ni.éndole así, a contr!!,·pe1o, nuestro 
programa a la Repúbl'íca·; 3unque naclie· 
supiera - en oné consistía. -~füclío - más tirr: 
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de, Guitaras-al cual traje de Oriente pa­
r a la S ecretaría de Gobernación. apoyé.u· 
dolo contra la saña i conoclasta de los mis· 
mos " apolíticos'' que lo quisieron barre:r, 
y que en justa reciprocidad no me ha vuel· 
to a saludar desde que -perdi(> la coloca· 
ción-Guiteras, digo, junto con Fernández 
de Ve lasco, a quien también defendi 
cuando trataron de ·hacerlo saltar, y que 
tampoco me conoce ya-me _ayudaron a 
poner en marcha '' Acción Revolucfona­
ria ", organismo de coordinación y de en· 
cauzamiento de núcleos di&perso!l, burean 
d,e propaganda y de proselitismo que, oo· 
menzando por lá radiodifusión y poT la 
distribución de carteles ofrecía sus pr'ime­
ros frutos en las semanas postreras de 
nuestra fabulosa aventura, tan pletóriea 
de buenas intenciones como huérfana de 
unidad de acción y de prev isión política. 

Guiteras : he ahí un hombre bu ene;, y va· 
liante. Se olvidó de que la Revolución era 
no más que la lucha por la d-emocraoia, Y 
se dió de lleno al izquierd'ismo, como quien 
se entrega al alcohol. Alguna vez le dije 
que nues-tros ideales. por los que tantos 
habían perdido la vida, no eran preciü­
mente la dictadura dél proletariaao ni la 
dictadura de nadie, sino la redención .de 
todos los oubanos; parece que se disgustó 
como si lo hubiese maltratado, y -s.e perd56 
por los ~nderos, del brazo de Chano Pe­
nabaz, sin decirme adiós. Si lee estas U· 
neas en Morón, quiero que sepa que le en­
vio lln saludo cordial 

El estudiante Curti, hoy tesorero del 
Ayuntamiento de La Habana; formó parte 
del "staff" de la referida oficina. Un po­
co apasionado, .pero puro de alma y since· 
ro en los propósitos. Curtí sebe bien 
qué forma defendíamos, ya en las ú' t'imAI 
trincheras, al gobierno de Grau, cuando 
muchos otros camaradas se dedicaban a 
trepar ágilmente por la crujiente ~srala 
presupuesta!. Ya en esta sazó~ "La Soina· 
na'' b2.bía caido en un segundo vía-~ru­
cis, en a,ras d,e la doctrina septembriata, 
bombardeada por ei boycot implaceb1

A de 
l8. reacción. admirablemente orgnnizililn. 

Así, después de muchos años de_ h··r¡!II! 
·de conspiración, de incesante pred1rnr, d­
J)llrsecución y de exil'io, serví yo al C'nnl: 
de Septiembre, ~chando sobre su tnP~ 
a1eatorj.o mi prestigio _envidiable ~e legJ~ 
·n:¡.rio e:ibarep.o, mis intereses V IDl 1¡~ºf1 
se~i-idad. (Pasa. a "la. página. · 



COMO Y POR CULPA DE 
QU1ENES 

(Viene a.~ la página 4-0.) 
• Así contrwu.1. yo a con1:10.1dar lo que na­
ció por Ulla traJ..LSf1gurac1on tiumultuosa y 
seguram.ellte µremaLura, desde · 1aa nu1>J1e1:1 
insoill.lles en <¡ue siendo i:.ecretano a.e 1a 
Guena J11ce co1·onel a.1 sargento l! -u1genc10 
BatIBLa, leua.er ae la co11:ct1v.aad ll.Ullta.r, 
obhgauo por una imperiosa ne1>es1aaa. -re-
vol1Lc1onaria y con la escuadra noru:alll6-
ricana en .uan1a, después de ensayar to­
das 1as rei,e1,as ue avt:111incia con 1a onc,a­
Jidad . .r o nuoo nadie en el üoinerno ae 10s 
Cinco que escampara su firma junto a .a 
núa, e.n el a. .. si,ut,a.o decreto, y as1 10 pro­
clamo, asuru.ena.o de una vez la integra 
res¡,onsao-L11uaa. ae tal acto, gue no fue un 
mero capncno . .La madrugada aquella en 
que arengué a la inquieta tropa que em 
pezaba llle4u1vocamente a iru()ac11:ntarse, 
pomendole 1a mano sobre el hulllbro a la 
figura máxima del golpe, mientras las 
caw.panas del Angel desgranaban e, toque 
de ma1tme~, HO se bonar~ de mi cerebro 
mientras viva. 

Así serv1 yo al Cuatro de Septiembre: 
fabricando doctrina y haciendo Presidente 
de la .l:(.epública al doctor Ramón Grau l:lan 
Martín, taiub1en en contra de la opiruón. 
de mis compañeros pentarcas, que respeto 
porque en ella campeó un punto de vista 
elevado. .l!'ué una memorable tarde, y se 
hizo en honor a la Junta .Revolucionaria 
que acordó el cambio de Etisbema para ser­
vir la ca.usa de la p,az amenazada por un 
criterio rutinario de parte del público, 
nada faIIl.lliarizado con una gubernamenta­
lidad que aún ahora se moteja de '' comu­
nista", cuando no fué sino. simplemente 
colectiva y colegiada. El remoquete de 
''comuni~ta'' lo he heredado yo, y nús 
amigos saben que lo sobrellevo con bastan­
te dignidad y no poc·a resig~ación. ¡ Con 
tal de q.ue me pongan en lista a la hora 
dej reparto! . 

Después de entonces, desde el primero 
J:iasta el último día, mi nomb.re voló por 
mil bocas gárru:as igual que un abracada­
bra d .:.abólico. se me atribuyeron los er:ro­
res de la situación sin faltar uno solo. En 

con un cutis 
lindo y juven·iJ 

PRIMERO usted misma tiene 
que prepararse para el amor. 

Esto es tiene que cultivar y con­
servar siempre un cutis suave, lin­
do y juvenil. Porque la belleza de 
un cutis adorable es la mayor ayu­
da para triunfar en el amor. 

Deje que Pa1molive-eljab6n de 
la juventud-le ayude a descubrir 
su belleza. La mezcla secreta de 
sus balsámicos aceites de palmay 
oliva hacen al Palmolive el jabón 
embellecedor sin igual. 

Compre hoy 3 pastillas Siga es­
te tratamiento. que recomiendan 
más de 20,000 especialistas en be­
lleza: Por la mañana y por la no­
che frótese el fUtis con la balsá"mi­
~a espuma del Jabón Palmolive 
hasta que penetre bien en los po­
ros-luego enjuáguese y séquese 
con suavidad . Uselo también para 
el baño. Conserv1a así la hermosu­
ra y juventud de su cutis. 

-PAL;MOLIVE 

Siga los "Consejos de 
Belleza" contenidos en el 
prospecto que va dentro 
de la envoltura del Jabón 
PALMOLIVE. 

cambio, los éxitos, que no fueron tan con-
tados, se borraban a,iradamente de mi hoja para mis enenúgos durante la etapa que 
de &ervicios. Por sentido elemental del acaba de transcurrir. Y eso me es más 
honor, -por- solidaridad, por compañerismo, que suficiente. 
por deber, renuncié a definir mi verdade- Ni medré, ni coloqué querid:¡.s, ni vendí 
ra aetuaoión no siempre errónea, inclina- indultos, ni formé e-0mpañía~, ni acepté 
da a la conquista de nuevas voluntades y trabajado Y he gan,¡¡;d.Q dinero toda nú vi· 
en, persecución- constante de una legitima te cts. para pagar un Ford, porque he· tra-

quia desafora~a y machadi;¡:ante; eso, los 
grupos excepcionales. y privilegiados de­
ten~adores de patriotismo, fué lo qu¿ nos 
obligó a luchar :y · a sub-evarnos contra- el 
viejo régimen., do.nde aún se podían en­
contrar hombres más _cor4iale11, capaces ; de 
ayudar a un perseguido, con esa dulzurr. 
y ese sentido ·humano de los que han pe 
cado mucho. ' , 

. vict:oria, -la victoria d-e una minoría que ba.jado Y he ganado dinierio toda mi vida. 
debió :Jiaoerse -transfigurado en mayoría Igual que en la época tremenda del M.a­
con un poco de generosidad de transigen- chadato, esta segunda época para mí su­
cia de máño habilido-sa · y ; ii.cogeáora. ·- ~ ;,,rso-'l}éro+da-s--materiales cons!_antes y ere-

Sin ser visita dia:r;ia de Palacio no hubo cientes: to-do !lea p-Or la patria. Pero enci· 
una ocasión de p,e'.igro, ¡ni u~a ~oía!, que Iña d'e ~so, d~ los áridos "apolít'icos" 
no me enc.ontrase junto al Ejecutivo, pa- que no_ lig::i_n _mtere~es con ~ada que no 
ra caer ~con éli hasta el des¡¡str.e, ~¡, hubiese sea sus (jescarnados Y feroces exclusivis­
sido ese ~nuestr.o desti.no cruento. - ¡Aili, las mos despiadados, no me ha venido más que 

- no.ches durísimas en que el Palacio per- ingr~titud Y difamac'ión zratuit~: Las ex· 
maneéía casi desierto, en que los teléfo- ce¡>c1ones, que no _faltan, ~onfirman la 
nos nerv-iosos campanilleaban exclusiva- -regla. . . . . 
mente ...-~1ra Él.ar· •malas noticias y para Su esp1ntu intolerante, su virtud agTe­
-anunc~ar degollinas finales! · Nadie me su- siva~o ~\e mpre ."auténtica'.' ni ~criso­
peró tampoco ,en diligencia -para libertar lada--Su mco,~te mble voracidad tiburo­
cautivos. p,ara atenuar -rigores, para aho- nesca que les un,pE:l~ a dar de dentelladas 
rrar iniítiles denamamientos de sangre. . . a todo lo que bnl.a, aunque detrás del 

Fui para Grau San Martín, al decursar ref~ejo se esconda l a carne 'in!;angibl~ del 
de innume1•ables horas sombrías lo que amigo Y del camarada, los arrastrara ha­
fuera Cyrano de Bergerac para 'Cristiá.n cia el plano p.?ligrosís'imo de la o ligar­

Tienen la característ'ica de ser exeési­
vamente benévolos ·para con. ellos m:i.sm·os 
de olvidarse fácilmente de sus paÍatira.s; 
l~s que me dii;:ige . Rub_én León. en las pá­
gmas de BOHEMIA., tan inconsideradas 

· como altane-ras que le arrastran a deseo­
, nocer el respeto debido a uñ cÓmpañero 
de prisión y de fatigas., n.o responden a 
otras muy afectuosas que me diriu;i.6 en' la 
asamblea d-e Columbia, cuando yo le pre­
gunté ante doscientas personas si tenia 
algún reproche que :hacerme; 1>orque á mí, 
que trato con cortesia a todo el munde, 
110 se me habla jamás en la forma or'igi· 
nal y tronituante que aparece en sus diá­
logos v~idosos del articulo, en el cual, 
por lo menos, se denuncia a sí mismo co· 

{Pasa. a la página 42.) 

• en -la escena in.mortal del balcón de Roxa­
na: su colega leal, su coadyuvante des:n­
teresado desde la penumb-ra conveniente de 
quien no pide participación e_n los la,ure­
les a pesar de afrontaT el anatema en las 
equivócaciones inevitables, la mayor par-

CVITC la CASPA ' . [ 

te de ellas a cargo de los d emás. &Lo ha­
b.rá olvidado acaso el propio Grau San 
Martín, No lo creo. Pero- si -as1 fuera, el 
nn<>hlo, para c.uyo instinto clarísimo no hay - • 
muros esl)6sos, ·sabe lo oéurrido. El mismo 
pueblo que m,e hizo justicia siempre con­
serva la exacta impresi6n de lo que yo 
fui para el CTuatro ae Septiemore, de lo 
que yo signifiqué para mis amigos Y aí:\n 

PEINANDOJE CON 

HLA BELLE LATINE" 
DE. VENTA: E-~~~'3MACIA5, S.E.DERIA.S Y VIDRIE.R.~ 
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APAPIPIO 
(Viene de l& págin& 26.) 

Ellos tenían confianza ciega. en que Jaime, 
conociendo sus actividades, iamás re,µ1-
iraría el más mínimo acto de 1ndiscrec1ón 
que les·pudie::,e perjudicar. Y un d1a, aquel 
joven ·serio, callado, que parecía compar­
tir el odio colectivo contra el Tirano, con 
sus propios pies había penetrado en el des. 
pacho del Jefe de la Policía para. revela1· 
el sitio afanosa.mente 'indu,gado por los 
perros secretos ... 
-i Qué canalla he sido !--se ,apostrofó. 
Fríamente había esperado el instante 

fataL No le hicieron te]!l.blar las pisadas 
silenciosas de los '' expertoa'' por la esca ­
lera osclll'a; el toque de clave que d:eron 
en la puerta para hacer creer a los héroes 
que se trataba de camaradas de ca usa; y 
luego, la irrupción violenta de los seis 
en.ergúmenos en la habitación, revólver en 
alto, en una mano, y en la_ otra blackyacks 
con los que golpearon a los muchachos. 
Perc'íbió el ruido de registro que ae ex­
tendió al levanta.miento de todas las losas 
del . piso y después, cuando se retira,ban 
llevando sin sentido a los conspiradores 
hasta el auto cerrado que les aguardaba 
en la puerta, un toque en su propia puer · 
ta ... Pero no e-ra con el mismo f on que en 
la de los vecinos ... Un tipo repulsivo le 
l)reguntó por su nombre, le entregó el so­
bre ignomin'ioso y además estas palabras: 
"El Jefe lo saluda. y hace pat1,nte 9u 
agradecimiento por el important3 servicio 
que ha realizado usted en pro del Gobier­
no actual del Genera l G<'rardo .Machado y 
Morales'' . .. 

Se sentía desespi!rn'.lo ante las minució­
sidades de responsJ.bilidad c:nc a:qt.e su es­
píritu abría el implacab~e fiscal interno. 
¡Es que ignornlla la repulsa colectiva, 
aún de los avezados veteranos del cl'imen, 
hacia el verdugo que prcstab~ sus manos 
-para hacer cumplir materialmente el ve-· 
redicto de la Justicia., Puea el Verdugo, 
el Ministro Ejecutor de la ,Justicia, era a 
su lado un ángel. Toda su culpa consistía 
en privar de la vida a un individuo dañi · 
no a la soc'iedad, con lo que se fj empla­
rizaba y atemorizaba. Era un apóstol, si 
bien se analiza ... pero la- memiiacifürfrhr,­
sin lucha valiente, que significn,lia obrar 
sobre una vida, le ac!l,rreaba la antipatía 
general. i Qué repugnancia no sentirían 
por él al conocer su acción, no ya sus ami­
gos, sus compatriotas, s'ino el mu~do ente- · 
ro que contemplaba comovido la facha ti­
tánica de la juventud contra el oprobio de 
un régimen, i Qué clase de verdugo, de cri­
'minal. podría denominarse y qué castigo 
sería ef:cientef ¿Deducía ·1a suerte que 
a~ardaba a los cuatro muchachosf ¡C'al­
culaba cuantos otros, con la lectura de los 
pape'es, podrían caer comprometidos ale­
vosamentef .A esas horas quizás ya los 
cuatro. en las sombi:faR bóvedas del Cas­
tillo d"l A tarés, sometidos a las torturas 
inquisitoriales del Torouern.ada Capitán 
Ores-no. e11tarían convertidos en piltrafas, 
eon los huesos molidos. los oios salta-dos, 
en nna al!'onía lenta v cruel para arrancar 
ae sus labios otras delaciones oue sus al­
mas de acero jamás hubiesen s·oltado. i Y 
la al!'onía de la patria en cadenast iNo 
pensaba que los cuatro mul'hachos pudie­
ron ser los máximos libert~dores de cuatro 
millones de seres que gemí~n pajo todas 
las desventuras, durante ocho años, e ilu- ~ 
minar con una nueva aurora, con una 
nueva R"lnúhlira. áoue1ra: ·oue · s'ófi.""a"ran· s11t1 
anti>ePROres Martí v ·:Maceot 

Torn6 a contem-plarse en el esnejo. Es.ta­
ba -rnlis ~lido y horriblemPnte· demacrado. 
Sintió d 0 gpre<"io nor su efil!'Íe, por su cucr-
1>º vil que se había fanzailo. baio el ve· 
neno de una Rensualidad aaní"-ta y hum.i· 
J!aT>tP. a r ealizar tamaña fpl"!IÍll, 

Tom6 con rabia lo~ dos billetes restari · 
tPfl v los fr'>trment6 en. mil, los escupi6 y 
dP<m"~R Pe Ji,-.,.6 las manos ... No. no er?. 
91lfi,.: pntP. , Podría lavar su p,.-níritu, !!U 

eonci 0 nria f Era indigno de recibir la luz 
del rol y de respirar el air!! . . . No debía, 
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no merecía segu'ir viviendo. Matarse en e] 
mismo instante; l')ero explicando al murr­
do la causa verdadera. ·E.os amigos que le 
habían conducido,- al conoee'r su m11erte, 
la interpretarían como ·un · desenlace sen­
timental · y .eso prov,ocaria simpatía hacfa 
!iU persona·. No. Debia procurar que ,rns 
amieos, sns pariente~. s11s r<>mn•trinh1R. +n. 

dos, le despi;eciaran, maldije1'~-n ~~ ~emo­
ria . escupieran su tuml¡_a. 

Escribió varias cartas, con la confes'ión 
plena de su acción y de. l¡i.s tempestades 
de su alma al cQnoce:r lai vileza de su cri· 
men, y después., con la misma- hoja de na­
vaja qu_e iba a utilizl!r para afeitarse, se 
<'ortó la yugular ... 

- ' 

COMO ·Y ·POR CULPA D'E QUIENES 

(Viene de la página 41.) 
mo lo que en realidad no es. una persona 
muy mal educada. Si no fuera un síntoma 
dr-amático de la _desintegración nacional, 
de la an,emia creciente de esta pobre ps:· 
tria que agoniza por crisis de ideas y por 
escasez de hombres, era cosa de morirse 
de r'isa. Confieso que no obst_ante su am­
nesia, su escaso comedimiento con las r ea­
lidad-es y con los compañeros. no le guardo 
rencor: Rubén León, adornado por otra.'3 
muchas cualidades, no es más que una fa­
ceta del ambiente. La vida, la dura vida, 
docta institutriz, le señalará el buen ca~ · 
mino; ·y es posible aún la salvación de su 
alma. Está ahora en la dolorosa transición 
del ''apolítico'' apóstata, qu,e, inconse· 
cuente con el país que observa. una buena 
mañana renuncia s'in más e:xplicaciones a 
sus convicciones arraigadas de antaño y 
se lanza a hacer política y a establecer 

Cuando un producto. se imits;; ello da. 

más valor- al mismo. 
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comités ... ¡He aqui- una pequeña t r age­
dia interiol'¡<:..euando se tie~e iensibili.dad, 
y el buen Rubén;J1:o ca,i,ece de ell~I 

•Y basta ya ¡:¡or ··hoy. Tanto- hablan de 
mí, . que he tenido . que JÍaplar de mí yo 
tau;i:b1én. Es d,e mal gusto,. lo comprendo: 
pero .hay que dar. el alto a los _qµe co:i¡.:fun· 
den u,n stlencio altanero, pe.r encima de los 
partido:¡¡ y los ·grupos frenét'icos, con la 
ti~dez del culpable. Soy ~n soldad,<;> . de la 
prunera linea de .la ·~volución y hay que 
res])'etarme, como y o he respetad-o a los 
demás, pprque si-ento la . religión de la 
amistad a la manera antigua: 1>0r encima 
de fa propia .Revolución, .con, ser más alta 

· y más perdurable que Grau; q~e . Batista, 
que y o y que todos y cada uno . de nos· 
otros. ¡Adelante, qu,e la senda es esca,bro­
sa, y todavía hay mucho que caminar Y 
que combatir! 



He aquí cuatro escenas culmi~ 
•nantes de la bella producción 
Paramount, "Canción de Cuna", 
que pre-estrenó el teatro "Nacio 
nal".JI martes pas:ido y que vael­
vo ocupar ·¡, pantalla de este 
cOliseo, 1:1 semana que comienza 

• el lunes. 
Un críúco de Londres, h.a escri­

: ' to: " Dorothea \Vieck realiza her­
mosa interprct::tción. En su parte 

" "' pletórica, la película es obra so­
'' berbfa : •se sJle de lo corriente. 

"-'" \.: El t_ema del amor - mat-erna.l. que 
~fetti.Smin:t en ella, aparece real-

Canción de Cuna 
zado por el arte maravilloso de la señorita \Vieck, 
que sabe infundir a su papel intensa espiritua­
lidad." 

Un critico de New York, ha dicho: " La Para­
n,ount merece algo más que el comentario de una 
nota fugaz por la realización de ucanción de Cu­
na''. Esta película, que se aparta por completo 
del camino trillado, es sutil y c;:onmovedora. 

Arrancó más de un sollozo ahoga'do durante 
la exhibición previa. Llamará la atención de 
los más exigentes, estimulará al público en 
general. La obra, cuya característica es la 
espiritualidad, tiende hacia lo desusado. Mit­
chell Leisen , su director. capta y sostiene la 
delicadeza de ella. La señorita \Vieck, en 
este su estreno norteamericano después de 
"Muchachas de Uniforme", nos ofrece deli­
cadísima interpretación, impregnada de etétea 
belleza que promete mucho para lo por­
venir. 



John Barrymore, Edttn'Und Lowe, 'Wallace Beery, Lionel Ba.rrymore, M.arie DJ.iessleX:, Jea.n 

Ha.rlow y Ka.ren Morley, con otras dos lu.mína.ria.s femeninas, en el ~nt.o c111lrornante 

de la. cena.....-(FOTO "1'4. G. lllL") 

CENA A LAS 8 

"Cena a las ocho ' ', es el orgullo de la "Metro-Gold­

wyn-Mayer' ' . Debe ser muy cierto ésto, cuando la tota­

lidad de su reparto -está integrado pc;>r connotadas estre-

llas de esa productora. . 

En efecto, aparecen protagonizando esta m\aravillosa 

comedia moderna, Mar{é Dressler, John Barry~re, Jean 

Harlo'w, vVallace Beery, Magde Evans, Lionel Barryrno­

re, K . Morley, Edmund Lowe, B. Burke y P. Holm¡es. 

Ni aún cuando "Gran Hotel'', alcanzó a tan elevªdo 

número de estrellas, un reparto . Y es que la impo-~~ancia 

de la trama así lo ha exigido de los productore~. Cena 

a las 8 .. , no tiene un personaje de escaso interés dramá­

tico . Todos los que aparecen en ella han de despertar 

inusitado interés en el público . 

Por otra parte, es de notar l~ variedad de caracte~es 

que exigen los personajes, al encontrarnos co~ la gracio­

sÍsÍinla característica Marie Dressler, cuyo triunfo, con 

otro del reparto: Lionel Barryrnore, en "La _Novia del 

Artista ' ' , ha sido extraordinario en todas la~ ciudades en 

que hubo de exhibirse hasta la fecha. Y Junto a estos 

dos "viejos extravagantes", la arrogancia teno~i~sca de 

J ohn, el otro Barryrnore, el prime!~ de la faIIUlia_ en la 

escala de las valorizaciones dramattcas. La travi~sa _Y 

nerviosa personalidad de J ean Harlow, la famosa. rubia 

de platino. El despreocupado desenfad_o de W allace _Bee-

La delicada silueta de Madge Evans. El dramatismo 

ry · de Karen Morley. La audacia caballeresca de 

sereno · d B·11· E> 

Edmund Lowe. El talento interpretativo e i 1e our-

ke y la belleza varonil de Phillips Holmes. 

· Qué pasará al través de las escenas de esta produc­

. '<. u e ha requerido tan trascendental reunión de as­

CIOD q . d l ºd d h' •, • -. 
tr y de tan diversa mo a i a 1striomca r 

ºNosotros podríamos adelantar algunos detalles. Datos 

más O menos precisos para que eJ lector llegase a una 
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conclusión antes de que decidiese ver "Cena a las 8". 

Pero no nos atrevemos. Le rest:aríamos el encanto que 

todos reclamamos a la película que vamos a ver. Y "C.e­

na a las 8", es de tan interesante argum,ento, y sus si­

tuaoiones emocionan tan de continuo, que no será sino 

" una ITI¡ala j,ugada" al lector, la narración de un solo pa­

saje de esta película. 
Baste decir, desde luego, que "Cena a las 8 " es el 

orgullo de "Metro-Coldwyn-Mayer" . 

" Encanto•· la estrena el lunes próximo, día :Z 6. e Quién 

habló de faltar? 
<> 

LA VIDA DE DOROTEA WIECK 

Madrugadora y, al mismo tiempo, amiga de acostarse 

tarde. No hay noche en que, antes de retirarse a des­

cansar, no escriba a su esposo, el barón Ernst von der 

Decken, residente en Alemania. Y no así como se quie; 

ra; cada carta, cuando no es muy larga, ocupa un cua• 

demillo. 
No ha habido form.a de que aprenda a conocer la mo­

neda de los Estados Unidos: veinticinco, diez o cinco_ 

centavos le parecen lo mismo . Es bastante irregular en 

cuanto a horas de comida y algo original, para el gus­

·to norteamericano, en la elección de platos. A veces 11e 

desayuna con jugo de tomate, papas fritas y jamón. • 

Esto sin perjuicio de asegurar que es la m¡ujer más fru• 

gal del mundo . . 

Tiene un perro ,Sealyham, que resulta un verdadero 

enemigo a domicilio. Ella conviene en que el animalito 

molesta. Sin embargo, no prescindiría de él por nada ... 

porque estima que le trae buena suerte. 

Entre sus ambiciones figu:ra la de interpretar algún día 

en la pantalla a Madame Bovary. 

Prefiere la ducha. al baño de inmersión. Tiene tan 

buena cabeza que una vez que hubo que darle éter para 

someterla a una operación dental, solo se logró adorme• 

cerla usando una cantidad mayor que Ja que se habría 

necesitado para un homhTe robusto. 



Hellen Twelvetrees, la encantadora, rubia de la "Metro-Goldwyn-M,ayer", que reaparece 
en la pantalla del • 'Campoamor'' el próxim.lo martes, ¡protagonizando la bella produc­

ción titulada • • Mi mujer'', con la asistencia del primer acto):" Victor ;foy. 
(Pose especial pa.ra BOBEIM:IA, foto "M. G. M'..") 

Como actriz, cree conocerse muy bien a sí miisma y 
poder decidir m¡ejor que nadie cuáles son· los papeles en 
que estará a tono. Poi- ésto se rehusó a interpretar el de 
la primera producción que le destinaba la "Param_ount" 
y hará en cam.bio el de la heroína de "Canción de Cu­
na ,., la aplaudida obra de Mar{Ínez Sierra, cuya versión 
cinematográfica proyectaba la "Paramount" desde 192 1 
y había ido· ap,lazando en espera de hallar una actriz que , 
reuniera las condiciones deseables. 

<> . 
RETAZOS · DEL LIENZO 

G ,ilbert Miller, figura importante 
del teat-ro londinense y neoyorqui­
n0, unido recientemente a la "Co­
lumbia" como productor y direc­
tor, ha llegado a Hollywood para 
iniciar sus labores. 

Ralph Simone, que hél! sido di· 
rector de escena en New York du• 
rante los últimos treinta. años, ha 
sucumbido al fin a la atracción de 
Hollywood. La Columbia, siempre 
a caza de valores, ha sido una vez 
m,ás la afortunada, en adquirir este 
otro importante elemento. Mr. Si­
mone será exclusivamente directo? 
de diálogo. 

nunciar el nombre "Rosette Penelope Le Rue ''. Final­
mente se dispu. .. ieron a filmar dicha escena. Cuando le 
tocó su turno e Winnie, titubeó un mom.ento y dijo: 
"Oh, llámeme Henrietta". Esta salida causó tanta. gra­
cia, que el director decidió dejarla en !a película. 

Ensayábase en los estudios de la 
"Metro-Goldwyn-Mayer" cierta es• 
cena de "La Bailarina,' ' , película de 
J oan Crawford. El. escenario repre­
sentaba un tribunal nocturno. Su se­
ñ?ría el iuez le pregunta a Winnie 
Lightner cómo se llama. Miss Llght­
ner aparentaba que no podía pro-

O\tra. escena. de "Cena a las 8", la maravillosa producción "ll(etro" que estrana. el 
'"Encanto'', el próxim¡o lunes, con UD reparto estelar 8Jt'traordinario.._ En '1a PNSente foto, 

8/P&l'&CGD Jean ll&rlOIW 7 Wiallace BeerJ', 
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SU PORVENIR LO ESTA EN 
USTED MISMO 

PODEROSO TALISMAN 

¿ Por qué sufre usted? Pues sufre porque 

quiere. ¿Stts negocios le van a usted mal? r.n­

tonces hay algo oculto que no le deja lleJa r 

a usted a la felicidad deseada. Pues vo. al 

ofrecerle mis servicios a los que sufren . es 

con la se&uridad de darles · el ,txit., complctú. 

Resuelva l-ioy mismo sus du::l.1s y sus contrarie~ 

dades. Sea feliz ; la felicidad t xis:e y el que la 

quiera la puede obtener. Pues t:Ste munJo <: s tá 

lleno de halagüeñas felicidades . Para aq:iéllos 

que relativamente poseen los verc!aderos ~ecre­

tos de b. lndia; pues se cue,Ha~ por milla re~ 

las personas agradecidas mb::,. s-... 1 us ted una de 

eílas, venga ho¡ mismo o escrih ~11ne por Correo. 

1..os del Interior manden .-ti !l. sellos rojos. 

Para informes gratis tá.mbién recibo cartas de 

rodos los países del mundo y le dor contestación 

en seguida. Con este poderoso Talismán tendrá 

usted suerte. 
Recibo desde las 8 de la m·-ti1ana hasta lns 

8 de la noche. 
NOTA: Soy el único en r uba que púseo 

estos secretos. Tengo la clave par .:1 ganar la l 
Lotería, pues muchas veces al sa~er el destino 

de uno, es la causa directa de la felicidad 

Exitos garantizados. 

MARIO DOUVAL 
CRESPO, 27, BAJ-0S. 

!Entre Colón y Troca.dero. _ H;a,b~na.. 

LA TRAGEDIA SOCIA:L DlE 

EL SALVADOR 

(Viene de fa. Pág. 10.) 

,Con el estado cada. vez ·má!: crecien~ de 
pobreza de la p-0blación, y la ineptitud de 
las clases gobernantes, ya. puede suponerse 
el estado de salud de las masas. tra.ba.ja­
doras, dadas las condiciones de alojamien­
to y alimentación en que v'iven. Las en­
fermedades intestinales hacen verdaderos 
estragos, lo mismo que la tuberculosis y la 
malaria, enfermedades. del pueblo. A.qui -

. cabe preguntarse: i de qué sirven, a la lar­
ga, la.s mal dirigidas campañas sanitarias 
del gobierno, si no se logra exterm.ina.r los 
mosquitos, si los hosp'i.tales son pequeños 
para albergar el número cada vez mayor 
de enfermos, y las raciones de hambre del 
obrero terminan con su resistencia cor­
poral'I 

Esta es la realidad del pueblo, veamos 
la del gobierno. Los trusts del café y del 
azúcar necesitaban leyes proteccionistas 
para mantener sus monopolios y un régi­
men activo de reprensión para contener el 
malestar creciente de las masas, y sobre 
todo, las protestas cada vez más frecuen­
tes del campes'i.uado. El gobierno del in­

geniero Arturo Araujo, no obstante su ca­
rácter pequeño burgués, y sus entronques 
con los g-randes terratenientes, nos les 
ofrecía confianza, por el hecho de que el 
Partido Laborista lo hubiese llevado al 
poder. Precisaban como medida. previa. des­
hacerse de él. Para conseguirlo sobornaron 

(Pasa a la Pig. 61.) 

LOS JEFES DE POLICIA DE. 
(Viene de la página. 26.) 

Ainciart siguió utilizando c!)mo ay,udan­
tes a Souto y a Peláez, de cp.yo hJ.Storial 
omito hablar _por ser de sobra ~onocido. Se 
distinguió, a diferencia de _C!!,rrerá, por lo 
arma<10 que iba siem¡pre y por la escolta 
que _lo precedía y seguía. Su actuación 
al frente del grupo de asesinos que cons­
tituían la Sección de Expertos que man­
daron Calvo y Ramirez Este]lOf es conoci­
dísima y ella le condujo· a su merecido 
fin. Nervioso por tem¡peramento, básteme 
decir aquí que el primer mes que actuó 
como Jefe de la Policía Naciqnal, bajó 17 
libras. 1::>iem._pre esta.Qa quejo§O de algún 
mal físico. Continuamente fumaba gran­
des y fuertes veguer·oa que no se quitaba 
nunca de la boca. Daba la sensación de 
que no escuc,haba a nadie de los que le di­
rigían la palabra. Miraba de reojo y lle­
vaba siempre una fusta en la mano, como 
Zubizarreta, el Capitán Quijano y l!'ernán­
dez Ros y otros personajes del ma.chada· 
to, c. viles y militares. 

La d'1ferente actuación de Ainciart y 
de los otros dos jefes (je los. esbirros ma· 
chadistas fué . lo que determinó a Macha· 
do a nombrarles, de acuerdo con Herrera 
a un supervisor, el brigadie_r Caballero, 
aunque éste despachaba con aquéllos, me 
consta que no tocó pito ni flauta en los 
sucer,os que se desarrollai:on en los tiem· 
pos en que de tal actuó. 

Llegaba Ainciart a Palacio, a la misma 
hora que los otros jefes. A las ocho ele la. 
mañana. El prÍl:l:lero en llegar era •.rrujillo, 
m1litarote rudo que trátaba. de ocultar su 
natural grosería bajo -forma~ amables y 
fip.gidas, uno de los perros de presa !1-el 
macha.dato más tem'ibles; por su actuac16n 
trágica y callada. liabia deja.do afuera a 
sus guarda-espaldas, que iban a formar 
grupo con los similares <lel Presidente. Pe­
netraba con él, hasta el corredor del des· 
pacho del Presidente, un soldado. llamado 
Rojas, que vestía de paisano. Luego llega· 
ba l!'ors, siempre elegantemen~ vestido, 
aunque un poco exagerado. Traía, invaria­
blemente, a esa hora matinal, una flor en 
el ojal de la levit.a. Lo acompañaba un 
agente de su confianza, P-1 vie,io . .E'igueras, 
gran tirado_r, o el exteniente . Dirubc, que 
también era muy considerado por Fors. 
Este era el más humano de todos · l<>s poli­
cías al servicio de Machado. Me consta 
que en el último periodo del machada.to, 
hasta el propio Presidente desconfiaba de 
él, pues eran públicos sus servicios a mu­
chos oposiciónistas de todos los sectores. 
Evitaba siempre, que ·podia, aun contra­
viniendo las disposiciones que recibia, que 
se llevasen a cabo, no ya hechos de ¡¡an­
gre, sino simplemente abusos. M:e acuerdo 
que el dia de la muerte de Calvo, estaba 
contentísimo, tanto que hube de llamarle 
la atención para que disimulara un poco 
su satisfacción. 

Fors. era experto en arreglar informes, 
y aunque al 11rinc,ip¡o contribuyó mucho 
con esos instrumentos de alarma, a prepa­
rar el estado de cosas propicio al logro de 
los deseos de Machado, luego pecaba por 
lo conJ!:ario. 1'.,mca_ aparecí~ de sus in­
vestigaciones la culpabilidad que se nece­
sitaba para procede:r .enérgicamente, ex­
cepto en }os c_asos en que ª!l hacía im­
prescindible ésta. No sé de su s~neeridad, 
por que lo creo hombre peligroso, pero la 
sensación que daba, tanto en los conse_ji­
llos que a diario celebraban, era de no 
encontrarse confórme con los proced'i.mien­
tos de violencia que adoptaban Machado y 
sus secuaces. Sin tratar yo aqui de amen­
guar la_ culpabilidad que él 11ueda tener 
en los crímenes de1 machada.to, me cons­
ta que no temia decir en voz alta, su opi­
nión desconforme con las muer~s violen­
tas de los éstudiant_es Alpízar, Trejo, Ru­
biera y ótros que no recuerdo ahora. Por 
eso lo odiaba Ainciart con' t"odas las fuer­
zas de su temperamento de hjl!!;érico y tra­
taba de haee~o quedar mal 11iem¡pre. 
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COMIENCE 
EL DIA BIEN 

Libre de ira, mal humor, 
pesimismo.-

Para asegurar una mañana ale­
gre, decida la noche anterior lim­
piar bien el sistema de los venenos 
acumulados por el estreñimiento. 

Hay varios medios de hacerlo. 
Uno de los más recomendables es 
el inventado por el Dr. Benjamín 
Brandreth, famoso médico inglés, 
y seguido por millones de personas 
en más de 70 países del mundo. El 
método del Dr. Brandreth consiste 
en restablecer fácil e inofensiva­
mente las funciones normales de 
la Naturaleza. 

Para ello, el famoso médico in­
glés concibió una fórmula: com­
puesta de seis valiosos ingredien­
tes vegetales, combinados en una-s 
píldoras de acción suave, eficaz e 
inofensiva. Las Píldoras de Bum-
dreth no irritan, y como que obran 
solamente sobrP. el intestino grue-
so, pueden tomarse diariamente sin 
temor de afectar la digestión, de 
que envicien ni de que haya que 
aumentarconstantemente la dosis. 

Muchas personas las llaman "las 
Pildoras del bieflestar!' porque al 
eliminar los desperdicios fermen­
tados de la digestión, aclaran el 
cutis, les dan una renovada brillan­
tez a los ojos y producen esa sen­
sación de bienestar que es la base 
de la verdadera alegría de la vida: 

ComP.re una caja, observe su 
marav11losa acción una semana si­
quiera, y no volverá a tomar más 
nunca ningún otro laxante. Las 
venden todas las buenas boticas. 

Los consejos de esos policías tenían lu­
gar en la planta baja del Palacio. A'lli 
ca mbiaban sus impresiones b~jo la direc 
ción de Caballero, el supervisor que ya ii 
je y juntos subían cuando el Presidente y 
Htirrera los mandaban a buscar. 

Lo que ocurría alli yo lo ignoraba. P<:ro 
los veía salir divididos en dos grupos: 
Ainciart con Caballero y Fors con '.&-ujillo. 

Ya no regresaban hasta el día siguíen­
te, excepto A'inciart, que volvía en algu­
nas ocasiones por la tarde y aun de nochil, 
pues frecue]!temente daba vueltas en 11u 
máquina por aquellos alrédedores y si , ¡¡e 
enteraba que el Presidente estaba en Pa· 
lacio, penetraba a cambiar im¡presiones con 
su. Jefe máx.im.Q. 

Por cierto que no quiero terminar estos · 
recuerdos sin recoger aquí el hecho cierto 
de que fué Ainciart el responsable de la 
descomposición total del cuerpo de vigilan­
cia a s.us órdenes, ya que pi:etendia dar _ 
entrada en el m.ismo a toda clase de hom- -
bres sin tener en cuenta sus antecedentes, 
en cal'idad d'e milicianos, pei:o con las· mis­
mas obligaciones que los miembros activo!f 
de ese· cuerpo y a los que pagaba sólo 30 

pesos al mes. 
Como detalle final, diré que de to~os 

los esbirros de Machado, el único a quien 
conoci como católico practicant~ fué- a1 
histérfao de Ainciart. Quizás Dios, en su 
infinita misericordia, lo habrá acogiqo en 
su seno tan benigno. Por lo menos, me 
consta que su esposa, en los d.ias de_ la 
caída y de la persecución de su marido, 
pedía perdón por él, a los P.jes del Santo 
Padre. ¡Lo más - probable es . que el diner<> 
que se gastó en la excur-ªión haya sido en 
balde! 



COINTRABANP<> DE ARMAS EN 
TIEMPOS DE MACHADO 

(Viene de la Pág. 23.) 
drugada del 27 de diciembre de 1932, con 
rumbo a Cuba, los síguientes jóvenes: 
Eduardo Chibás, Leopoldo Alvarez, Rei­
naldo Jordán, Jor,é Moren, ;w;yclyffe D. 
Grafton y yo, puesto que Huttari se que­
daba como agente general de nuestro gru­
po en el extranjero. · 

Quiero hacer constar que el Juez de Paz 
de Cayo Hueso, Rogelio Gómez, nos auxi­
lio en todo y fué de los q~e ll evó con 
nosotros !as armas desde la ciud:ad has.ta 
el Cayo, de donde salimos -burlando la 
vigilancia que ingenuamente nos tenía es­
tablecida el ugente d e Machado en Key 
W,est. 

Durante los primeros momentos, nave­
gando entre cayos, y en las dos o tres 
orimeras horas después, viajamos a todo 
el correr d e la l=cha (5 o 6 ~illas J?Or ho­
ra), para salirno!I de las uguas en qu 3 
pudforan capturarnos los gu ardacostas 
yanquis, y cuando ya estnvimos 4nter­
nados en '>leno Golf0----obailaba horrible­
ménte aquella embarcación de 20 pies-.di­
ruos un colectivo y sentido muera a M.a­
chado con la sobreentendida d eci&ión in­
quebrantable de luchar siempre basta ex­
terminarl o. 

Pronto estuvimos todos mareados, hasta 
el patrón, que "perdió-en un golpe d e 
mar-, su dentudura postiza, que nos hu­
b'iera hecho re . r mucho de no hab~r estado 
en tan difíciles circun_tancias. 

Viajamos durante todo el día y h ~.s ta 
bi en entrada la noche, sin más inconve­
nientes que los empeños del patrón en re­
gresar a Key W~st y nuestras '' brnvitas'' 
pnra qu e no "virara", amén d el horri­
b 'e tiempo r einante oue ca d a vez nos d es­
a rticulab~ niñs · a e{i1 barcación, agt aván­
donos el mareo bárbaro que cada uno d e 
nosotros t.enía. I,o., lancneros decían co­
nocer perfectamente el f aro de punta de 
(hrnno, a que nos dirigíamos v en el qu e 
ten íamos que estar antes d e lá cuatro d ~ 
la madrugada del 28 de d,c'iembre par.• 
"'"lcr establecer la conexión con la otra 
lancha que no¡¡. esperaba a dos millas de 
la Costa, en dirección Norte-Sur d el faro, 
dirección qu•J debíamos seguir al pie d,e 
In letra para poder burlar todas '.as vigi­
lancias establecidas· por el Gobierno. 

Por no tener tanque la lancha y tener 
que -transportar el stock de gasolina en 
latas más o rruenos grandes, nos imposibi­
litaba hasta sentarnos.. Además de que por 
haberse roto el p'ipote de agua dulce que 
llevábamos a bordp, la caren_c:a del pre­
cioso líquido nos complicó seriamente el 
•' viajecito ' '. · 

Cuando llevábamos veinte :y dos horas 
de viaje-en plena noc4e obscura--, '.ld­
vertimc-s a} patrón d e que era necesario 
llegar antes de la cuatro de la madrugada 
al punto convenido. S eguimos navegando 
~- divisando de vez en cuando algún faro, 
(Jue siempre nos aseguraba el Patrón. no 
ser el que buscábamos. Al fin, cuanclo fal­
tnhan diez m'l.nutos para l~s cu ~tro y vi­
mos una luz, preguntamos desesperada ­
mente si corres-pondía a Punta de Gunuo, 
rontestándonos ~: Pátrón senril'.amente: 
"¡Quién sabe!" · 

Rayaban las cuatro- cuanclo <-stflban;os 
col!!º a dos millas. del faro v como que 
temamos convenida con la lanc1m que Iiós 
Psr,e'!'aqa r1\ ese punto, una combinári6n 
«,e · .. lile.es blanéas y .rojas; 'par_a néerc1truos 
~"~"ll?O n.o~ enconbrár>tmos, hicimos por 
~1c1scar 1n·. · • · · · 

· No divisábamos ·a nadie · ni ,embar­
l':ación ninguna; pero· .,.,, ést~ vim:l>s · muv 
ce~ca de nosotros la combinación llánea· y 
roJa que habfamcs acordudo v surgió én 
t.o~los la alegría de J,aber ealido hieri la 
Prun.era parte do nuestro ~iaje. Se jun­
taron las lanchas, se pasó el p_ersonal y 
todo el material de guerra para la nueva 
enrbarcación y se pasaron para la nues· 

,. 

tra-que regresaria inmediata.ruente a 
Ke-y Wes.t--a.'.go que casi valía más que to­
do lo nuestro : los estn,'\i:rntcs Luis Ba­
rrer~s y Guillermo Barritm'..Clr-, - procesados 
en el atentado a Vázqu<l'- Bello, que uti­
lizaban nuestl'a lancha para huir de Cuba 
y flalvar sus v'idas de 1a pers?cueión te­
rrib :e de los esbirros d e la Bestia. 

Porque nos auxilió eficientemente un 
alleg~do muy directo del J efe del Res~ 
guardo de la Babia, fué nor lo ·1ue pudF 
mos pasar ca!!i rozando -·con el cañonero 
que hacía gÚardia .. en la misma y desem-
barcar felizmenfo en .t.ie.rra. . . . 

Y,a alojadós. en un ·h·otel Je Matanzas, 
comimos desesperadamente y dqrmimos 
mucho, reponiéñdo·rios ' .,r: e.lij)érando--a:de­
másL..., que se hióié:ra dé lióche·, pata fo-
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El estornudo es casi siesn­
pre una advertenáa de que 
en. d organismo se está des­
arrollando un resfriado. Y 
una persona ataeada por un · 
resfriado se encuentra bajo 
la. constante amenaza de 
muy graves complicaciones, 

¿ Por qué permiár que se 
desarrolle un resfriado si 
puede evibrse ~ fácilmente 
con Fenaspirina ? 

Apenas wted comience a 
estomud-ar, tómese dos ta­
bletas d~ eliminadorl,,fálil,le 
de resfriado$, repitiendo la 
dosis tres o cuatro horas des­
pués para mayor seguridad. 

MUY· 
económica 
moderna 
práctica 

t entar nuestra entrada en la Ifabana. · 
- Morell, que se babia herido 1lurante e 
viaje, fué el primreo que toin.6 su auto 

·bus para. la Habana, mientra-s al obs'Cure· 
c.er lo hacfan Chibás, Alvarez y el I.!1g1és, 
en un auto,._ y Jordán y yo, en una gua­
:::~.,. l 

En días anteriores a nuestra llegada a 
la Habana habían sido muertos vari<ls 
com-pañeros: Julio Pérez, en- emboscail:i 
vil, Puig ,!ordá.n, R-0dríguez y Cañal, 

.ametra~lados por el Chacal de Oriente, 
resultado herido gr.ave el primero de e..tos 
tres .. que fall!l.C~Ó _ la VJS~B~ de nuestra 
salida. · · · ·_ 

El terror reinaba en la Habana. Nos 
y¡ns'iTl1 os eµ c.o.ntacto oo:n :i;t~est.ros antiguos 

· · . :(~asa a· la. Pág. 48,) 

Convierte sus muebles VIEJ en 
NU'EVOS. Cuida. que sus muebles 
NUEVOS no lleguen a VIEJOS. 

l 



CONTRABANQO DE ARMAS EN 'REMPOS DE MACHADO 

(Viene de la. Pág. 47.) sobre nuestros -planes de a.cc'i6n en la B!a-

r.omoañeros, con los que no trabajábamos bana y sobre lQ!I elementes de guerra que 

desde antes de que cayéramos en las pri- traíamos. 

mones, v al día siguiente de nuestro con- Alentados por dirigentes de distintos 

tacto, fué muerto también González Ru- sectores, -para una gran recaudación de 

biera. fon1'1o" en Cuba y regreso aJ extranjero 

La situación se agravaba v los rumores -para traer a Cuba otro nuevo y mlis 

oue sobre nuestro desembarco v carga- grande cargame11tl' de armas, iniciamos 

mento se hacían. eran alarlJl_antes, hasta recorridos -por distintas provincia.s en las 

el e..nremo de haen <'reer indispensable 1¡ue s6Io conseguimos -pro~esas de entre­

nuestra <'lll>tura al Gobierno. que nos echó j!'arnos buena.ti cantidad>es en un futuro 

Pn<'ima los tres Cuernos de Policfa, el inmediato. Durante este viaje v con mo­

~"rvi<'io Secreto del E'iército y la nueva · tivo de encontrarnos en Las· Vlillas, -pasa­

M'i.Jieia Nacional creada. Y. nor último, , mos otra vez nueva inquietud, con motivo 

se puso en nuestra -persecución hasta el de haber sido muerto el día 10 de enero 

estudiante Soler-de quien ignorábamos ·_. de ·1933, en manifestación pública, el es-

su condiei6n de "es-pía"-Y Que insisten- tudiante Mirto :Milián. 

temente nos mandaba a pedir una entre- _3 Se nos confiaba la misión-ya que nos 

viistn con nuestro grupo. ~ era imnosible nor ser tan. con.ocid.os no,r 

Fué nuestro -primer trabaio iniciar los In Polícía el trabajar en Cuha....-de cons· 

nren:in1tivos para el gol-pe de rescate de . tituir un DenartalTlento de Expediciones, 

r>"estro" comnañeros -prP.Aos en el Prínei- aue rel'!ulm- v -periódicstmente estaría in-

pe, en donde estaban Prío Socarr5s, Va- tro<luciendo armas en Onba. 

rnm1. L,anrent, m5.embros del Directorio I Ot,-o comn11ñero lJlás fué muerto en Ps· 

Estudiantil y otros revolucionario¡¡; -pero tos días faH<licos:- Mariano fl-onzález Gu­

el terror continuó aw:i:entando y fueron .til>,.rPz. el 15 de enero de 1933. 

enviados -para la Isla de Pinos. ines-pera- Determinado va fijamente nneAt.ro tra-

damente. todos los compañeros. siendo baio ·rev·olucionario a rP,,lizar. ohtuvi=os 

tn11Prto cobardemente el cnatro de enero, ,,,, nase en blane.n. dP la Oom:inrl"n<'-~a Mi-

el revolurionario mlis j!'rande que ha d11do litar, que le envi6 el l'!eneral R'-errera a 

""te movimiento: Pío AlvarP2;_. que había uno de nue!ltros fnmilia ,res. v es-per:imos 

sido capturado en casa "~ Cuervo Rnbio a oue la ''Pa-a American .A.hway1 " .. -

,.., los momentos en oue nosotros estába- · estando de acuerdo con uno de sus altos 

..,O!l aJ0;11dos l)rec'isamente, en el ho'!'ar empleados-, . por exceso de -pasa~e. -pusie­

<le los sneP'ros de Cuervo, a unos metros r:i 11n avión extra de salida uor Ran<'.ho 

• de rlonde Pío fné <'Bl>turaao. r Boyeros. nara tomarlo y diriP'irnos II Mlia-

.! nunciaba Aineiart--l>Or declaraciones m'i. esranstndo t.ambién nosotros de las 

hecha" a la prensa....-, que perse1?11iría tan- n.,,.,..,.,_ni,innAs de que /;ramos obieto. Des­

to a los estudiantes como a los que les -pu/is en 1'vfi11mi no rPcib'imos el di nPro 11110 

dieran alber1?11e y protección. y se nos s'!l nos habfa ofrecido en las provincias, 

hacía imposible encontrar sitio donde re- v tuvimos c111e iniciar otr0s distintos tra-

furiarnos. Todos los l?!Ul>Os estaban . en haio cuya i¡?id:i. en tieml)os anteriores de 

desbandada y se hacía imposible hasta Profesores y Estudiantes Cubanps tE:x:ila­

eonPctarse eon los coml>añeros revolueio-'.:" dos"· e in'iciando unas lab0res que no es­

T111..l"'1n11 . n,;p-nfl"!:UI JITifflPTih~hoTI T ~ ''hnl~qJ, - +A-n V$1 ñPnh•n ife P~f:e tTahaiO. 

LOS INCIDENTES DE MI 

(Viene de la Pág. 24.) 

Herriot de España, Azaña realiza un via­

je a las fábricas de cañones de Trubia, 

(Asturias). No había qu.e ser demasiado 

lince para comprender la corurivencia de 

1<,s dos viajes ) la F. U. H. A. organiza 

un acto co!.tra la guerra y por el desen­

mascaramiento de las maniobras bélicas 

del Estado Pspañot Se tildó a nuestra or­

j?an5.zación de extremista. incluso se re­

-lactaron acusaciones anónimas pidiendo 

Ja clausura de nuestro centro bajo el pre­

texto de que era una organización comu­

nista; después se supo que los autores de 

estas acusaciones Jo fueron un grupo de 

expulse.dos de la Federación, a cuya ca· 

beza se encontraba un leguleyo de -poca 

monta, Rubén Salido Orcille, mexicano, 

VIDA DE EXPULSADO 

bajo cuya égida, en tiempos anteriores de 

la F. U. H. A. se felicitó :,1 Pa,pa, a esa 

grotesco Kin Kon romano y ae recib'ió 

una bula del mismo, bendiciendo por sé­

cula seculorum a la entidad hispano-ame­

-:-icana. Y no había extremismos en nues­

tra ::uÍtitud, ya que estos viajes son harto 

significattvos para los que no tienen la des 

gmcil'. de ser estúpidaruente miopes. .Al­

go semejante ocurre en los actuales mo­

ro cní os con el v'iaje die Martínez Sáenz a 

1:-s .Eetados Unidos de NC',t., América. 

SáFnz va a la casa de los ;ya.:ouis sola­

mento ~ tratar el asunto de La plata. Y si 

algu:i:a or¡.:ani?.ar. ' 6n e:<i.t,;rio~i/.a lo que es 

t-. en la mente de todos, es decir, que 

M .. nt:nez S!Lc?Jz va a los .Estados Unido!! 

a re::~bir el visto bueno acerca de todo lo 
que está ocurriendo ein Ouba y a coneer-

Ma.de in 21 colora 
and N:a.tnral (Clea.r) 

everything trom Cella.r 

La 

- - ...,_ . . 

, ... ,. 

pintura esmalte ideal pa'ra -pint_¡¡.r .sillone.s,. m11e~ies, y ~ -gá'ó 

general del hógar. Más de . 30 co!oi:~s d'istintos. 

Pida muestrario a sus únicos distribüido:ril's. 

"LOS Ferretería 

GALIAN'O Y VIRTU'DES. 

DOS LEONES'P 

TELEFONO A-4190. 
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tll.?" una. pos;dón ¡para su organizadó:.1 

dentro ce la.'!. contingenciae que pudiera.;:i 

surgir, se tild!l.ría esta afirm2ción de ex· 

tremi!lta y sobmente nos restaría espe11ar 

los acontecimü•ntos que demostrarhz, 

:,ue• :rn justeza <'e a-pr,>;i ación 
CNtlJCELO 1:N MADRID. 

Asi laa cosas, un dia re~U,imos la ncli­

cia de qve Ccl",ct-io se .,r,:iontraba :m 

Ma<lricl y la c,;tup,efaciente de que babia 

organizado un nartido -politic.> espnü~I al 
qu11 t!tuló ".A.cci6n Rep11blic/\u·t71• 1-a 

nl'ticia era de las que "tumb:111 de es­

palda''. ¡ Oohucelo -patriot:i. español 10(1 • 

por 100! Tuvimos oportunuhd de eS('lt' 

clrnrle en uno de los dicurs'>s de nueva 

cFp:i y nos ·:enaimos a la evi,]encia: uo 

había un español máa esµarloHsim:i quP, 

el españ<Jl Ci,hucelo. At.i,.car a Cohu­

c¡;lo no nos intensaba mu.i',o, en raz6n a 

que era darle más 'importa.nda de la que 

e1~ realidad tiene fuera del desparpa,1rJ 

r,i,umbrón que acompaña a tod,>s los opor­

tunistas y an:.histas de la peor especie. 

Sin embargo, nos enteramos q11e estaba 

dando unas conferencias en el At•,noó 'f"eo­

,;.6f5co domiciliado en Factor 7 y el ;:eml\ 

de las conferencias era la cosa <le Ouba 

y naturalmente, Oohucelo er>.1. el eneir.igo 

m1s grande de Machado, el mártir máe 

grande !!_e la revolución (entonces no ha· 

bfa aúténtfoa), etc., etc. En una de estns 
c,.mferenc'ias lanzó la afirma.::.ón ue que 

él era el único discípulo qne había com­

prendido u ,\fartí. No hubiera tenido 

trascendencia esta afirmaei6n dado que 

la afirmaba un aventurero ,fo la oratoria 

y de la moralidad y que en ilÍUtesis noe· 
l'tros teniamos problemas de macha mis 

envergadura en nuestra lucha ,;unto al 

proletariado,, pero la Federación estaba 

constituída por elementos sinceros y hon;. 

rados a carta cabal; pero todavía: :i.pega• 

dos a la cosa patriótica cayendo en ei 

chauvimsmo y la polvareda fué .fenomo· 

;i;i.al. Y al afirmar que a nuestra · v'olun­

tad aquéllo no hubiera pasado de la afir­

mación, no queremos e~poner un juirio 

des-pectivo hacia Martí. Martí tenía múl­

ti¡¡,les facetas de un valor que s.qlamente 

podriamos encomiar. Nos animó á. lanzar 
esta afirmación la idea de que contestar 

a Cohucelo era . defender a Martí y de· 
fend.er a Martí de un ai!aque de · Cohuce­

lo era un atentado a las buenas formas. 

No obstante, Ja cosa siguió adelante.- .Hu­

bo un reto, aceptación, fijac'i6n de fe­
(\has 1>ara una polémica y el discípulo d.8 

!Mla.rtJ se ra.Jó a la hora· del cúaJo. No se 
perdió · 1a oportuni_dad( ·desde luego, -para 

decir de él ~odo lo que sabíamos inclu!JO 

se red¡tctó un manifie11to en que ee le pin­

taba. de · cuerpo entero- y •• ; no hubo mAa, 
Oo~ucelo sigú;i6 con ali p_a.rtido tras el "oJer 
~e·_-un a,e-!;~ _de diputa!}p que ·ee le al11ja 
ca.da -ve_z in.is· en ra.zlin inv&rs11, a los ili­

mens,os deseós qúe 6f-=tiene poi) alcaua.rlJ. 

HmtN' .A!N'DEZ CATA Y' LA 
COLONIA 0013ANA. 
Cuando ocurrió el caso RernAndez Ca.­

ti, me encontraba yo en Ba.rcelon111 traba· 
(Pua a la ;Ne. '9,) 



(Viene de la. Pág. 31.) 
segundos. Y a se han oí do estallar las tre i '1 · 

ta granadas de las baterías de protección. 
La otra, la de '' La Parisién' ', acaba de 
salir de la Troposfera y entra en las regio­
nes superiores del espacio. 

Siete y dos; siete y tres . . . 
-1Ya llegó a ·París, grita entus'iasmado 

el profesor. Los marineros le contestan 
con un sonoro ¡hlll'rah! ... 

· A las siete y veinte disP,-3,ran la grana­
da número 2; a las siete y cuarenta y cin­
co. la número tres. 

Informe al Alto Mando: Gra_nadas 1, 2, 
3, disparadas. 

Respuesta: Esperen resultado. 
C'natro horas más tarde, llegan al Cuar­

tel General los resultados del tiro: la or­
p-ani7a.c.ión informativa funciona .a las mil 
rraradllas, y anuncia que las granadas 
han caído en nleno París. 

ASOIMBRO DE P ARl'S 
'El 23 de marzo, a las siete de la maña­

na, cuando la inmensa c'iudad se desper­
taba de la calma nocturna; cuando los -
tranvias, los metropolitanos y los autobu­
ses pasaban cargados de trabajadores ca­
mino de sus talleres, una tremenda explo­
sión sacude de pronto la casa mar<'ada 
con el número 6, del Quai de la S eine: 
una bomba acaba de caer, matando a ocho 
personas e hiriendo a cinco. 

-,Aviones boches bombardean la capi­
tál. anuncian los teléfonos de la p,olicfo. 

En e~ acto, todo el mecanismo d e la de­
fensa antiaérea empieza- a func'ionar con 
velo<'idad impresionante: 

Obedientes a la llamada de las gran­
iles sirenas, los transeúntes corren hacia 
los abril!'os R'tbterráneos, los burgueses ba­
;ll.n a los sótanq,s de sus casas V' las am­
bulancias de policías y bomberos se des­
parraman por la <'.iudad. 

La. e~cuadrilla 62 de. laº defensa de Pa­
tis. "ª lanza al espacio; la manda el capi­
tán Óolli, el q-ne más tarde morirá con su 
<'Oinpáñero Nv.i,.gesser. en un heróico éS­
fuerzo para cruzar el Atlántico. Sus av'io­
ne!I recorren T.anamente el cielo despeja­
do, . v tienen que · r8.J?resa'r al aérbdromo 
«e, Le Bourg,et sin haber eJ;1é.ontrado ras-
tro al~no d1:1 los .a~esores. . . · 

. ein embaró>o. si~en . llo-o-iendo hombas 
sohre la capital; a las siete v veintitrés, 
nueva explo11i.ón en la R,ue Charles V, es­
quina ¡¡. la Rue Beautreillis: cuatro. muer­
tos, nueve •heridos y un taxi desbarata.do. 
A las siete y cuarenta y. ocho, otra, cerca 
de la E11tac'i.6n del Este. 

l,01 -pari1ien11e1 empieEB,n !I alarmarse; 

EL CARON 

¡ 
r· 

PARIS 

el parte ofi ci al d el Ministerio de la Guerra 
anunc:a el ataque aéreo R. Pa_rís, pero los 
paridnos, ya peritos en ataques por avio­
nes, han vigilado el cíe.lo despejado, sin 
ver a ningún boche. 

Emp'iezan a circular rum.ores alarm;intes: 
uno de e'.los habla de un cañón disparando 
desde un zep,pelín; otro, más angustioso 
aún, dice que los espías enemigos han ins­
talado un cañón en un bosque de los- al­
rededores. y desde allí disp_aran sobre la 
capital. Otras noticias hablan de un raid 
audaz de la caballería enemiga, que · ha 
logrado penetrar hasta el bosque de Com­
piegne. E1 periódico guberJ11amen tal, "Le 
Temps ' ', que º'l atreve a dudar de la exac­
titud de la versión oficial, se ve severa­
mente censurado. 

!Algunas hojas derrot'istas lanzan · ve] '!­
damente la especie de que !il frente !· a 
sido roto por los alemanes y que el G-c.­
biorno lo oculta. 

Ante el peligro desconocido. pero o•te se 
manifiesta d'ariamente por la caída de 
nuevas granadas, la población parisién 
om;oieza a p,erder su sangre fría: un ver­
da dero pánico se em'Pieza a notar en cier­
tas esferas; muchas famifias abandon~n 
la ciudad como en los días trágicos ile 
1914. 

Clemenceau ton1.a. <'artas en el asunto. 
~Hay que poner fin a este bombardeo. 

cueste lo que cueste, ordena el anciano 
''Tigre''. 

'Pol' orden suya. todos los alrededores 
de París son rel!istrailos nalmo a palmci, 
DOr la irendarmerfa. Eliminanas las poq:­
bilidanes d<P. bombardeo dPsde distancias 
normales, hay que rendirse ante la 
evidPnP.ia: nor inverosímil que parezca, las 
"Tanad,.s v'ienen del frente, que e~tfa, a 120 
kilómetros. i Las disparará un cañón !!'i­
gantescof ,t Serán provectadas vor cohetes 
de explosfones sucesivasf 

Por ord!'n expresa del 1!'8neral Petain, 
el coroneLGriffier, jefe de los servicios ile 
localización de baterías enémigas. sabio 
creador ·de métodos cons.agradQ.s l)Qr _un __ 
éxito constante, se hace cargo p~rsónal­
mente de la búsqueda del. eañ!ín w.isterio­
AO. Los. équipos ;más . exn~rto~ reM:trén el 
frente, de •Reiins Íli .:fllontd'idier; _ _las · ~r.ein-

... · - .... -- .. -

ta piezas de artillería que disparan con­
juntamente en la región de Laon atraen 
pronto su atención. Empieza una larga 
ser:e de observaciones coneentrlldas sobre 
esos cañones. Pero las sabias precaucibnes 
del Almirante l?.ogge desafían toda inves­
tigación: las piezas de protección del cañón 
P:.rís cambian diariamente de emplaza­
m~ento, y los .aparatos m.á"s precisos se 
pierden en un maremágnum de ondas in­
terferentes. Deapués de dos semanas ti~ 
c/ilculos infructuosos, la Grqesa Berta, co­
mo empiezan a llamarla los Aliados, sigue 
l,ombardeando sin ser localizada. 

El general Petain, cambia -entonces de 
método: concentra mtís de doscientos c:i.­
:üones de grueso calibre frente al sector 
sospechoso .. y empieza un bombardeo si.s­
tem.itico <1ue cubre toda la ree-ión, hasta 
una profnndidad de d oce kiló.,,etros 

Dfas terrib'es para las tropas v l~s ba­
terías de- la W,ill,elmstellunq;. BÓmharc!eo 
n e~nia ci:i<'!.'l sin objeto alguno. dken loa 
feldgrauen, diezmados . por el fueu-o cons­
tante. El objetivo verdadero sól<> lo <'Ono­
ce el mando francés ... y t,amb,én el Es­
tado Mayor alemán. 

Este se siente tranquilo: sah-1 qu.3 una 
hábil maniobra de las haterías rrctectoras 
tratan de ale!a..- el peligro d el hr.sque de 
Crépy. El Cañón París ha espaciado su 
tiro, mientras parte de sus cañones au:ri­
li.ares se desplazan lentamente hacia el 
Oeste. disparando como ele Pn,atumere, des­
vianilo el <'entro de gravP<l~ •l del conjun­
to hacia 8oh,sons, atrv~11ilo hacia ese 
punto el fneiro de destrucciQ.Jl enemigo. 

Pero los ai:.tilleros de Peta'in no sueltan 
la presa: a pesar d'3 la maniobrn siguen 
enbriendo de sus fuel!'os toda la reirión 
~:of'uechosa. Sus aviadores han recorrido y 
fot.oP"rafiado el bosque ne Cré"9y. sin ballar 
indicio ale-uno: p,ero la resistenoia tenaz 
oue han opuesto los a 1emanes a esos re­
conocimientos aumentan aún más las soa, 
nechas. Al regreso de una exnloración que 
terminó en un violento combé.te aére.Q que 
"ostó la v'id!). ·" 12 aviitdoreR franceses, el 
Départame'nto 2 del Estado M,ivor. Bureau 
de Informaciones. resuelve dirie-ir hacia 
Laón un equipo de espías del servicio es­
pe!li!).l . 

cQu,ere usted un remedio e-f1c•z par• sus dolore,> Recuerde 
,,empre el legituno 

.11:l.l..O I..A.ZO UUl'ANTANSO 
ue no es st11la n, tiene .tc,dos. 
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LA TRAGEDIA SOCIAL DE 
EL SALVADOR 

(Viene de la Pág. 10.) 
' 1 I 

a la oficialidad joven de las princi~ale~ 
fortalezas, contando de antema110 con la 
aquiescencia del Secretario de la -Guerra y 
Vicepresidente de la República, General 
Martinez. El golpe militar se efectuó el 2 
de ~iciembre de 1931, nueve meses. después 
del ascenso de los laboristas al poder. Pa­
ra cubrir las apariencias, las responsabili ­
dades históricas l as aceptó el llamado '' Di-
1·ectorio Militar", que dos días después de 
constituido entregó el gobierno al tra'idor 
Martínez. D esde ese momento, la burgue­
sía comenzó su labor de zapa. Era preciso 
acabar con las protestas y reivindicacio-
1 fJS obreras. Para ello fraguaron un plan 
maquiavélico. Se convocó para eleccion<;Js 
municipales el primer domingo de Enero 
de 1932, d ando líbertad aun al Partido Co­
munista. Las asociaciones obreras acepta­
ron el reto y concurrieron a las e:ecciones, 
triunfando en cuatro departamentos. Natu-

_ralmente, estos ezcrutinios fueron anula­
dos y salieron electos los alcaides d<;Jsig­
nados. por el Poder Público. Los obreros 
:protestaron por tamaño desarato a la ley. 
En respuesta S ';l encarceló a los líderes. El 
malestir' cund ' 6 d e las. ciudades a los 
cámpos. agravándose en ellos por los des­
pojos de la opresión mantenida sobre las 
familias ramp,esinas. L a atmósfera se ha­
cía éaldeante y la rebelión parecía inmi­
nente. La nor he d <;Jl 22 de enero se orde­
nó la movilización d e tropas. El departa ­
mento de Sonsonate estaba en llamas. El 
proletariado de la ciudad y del campo ha­
bía tomado las estaciones de nol'cía. e l 
municinio y las adnanas d e Sonsonar 0

• 

apoderándos <;J de los reductos en las pr'in 
eipales -poblaeiones del D epartamento . El 
pánico cundió en la hurgu Psía. v rou Al 
1a. ne<'-f>sidad de anliiqtal' a los obr-:iroq. Re 
organizaron exnefü<'iones pnnitiv""· Se 01· · 
denó la ca.ntura de tni!o traha;,ador sos­
pechoso d 0 ide9s i?.nniPl'i!igtiis. f"p eo-.,f's­
eó a la s lihrP1·ír,s l a literat"l'" r nvoln cio­
naria. Se ~mnlant,iron ]<>q l'"O'iqtrn« i!nmi­
riliarioq, En , ., PPnit-enciar;,i O<>ntral nn 
las <'Plclas no'irialpq v <>n loq <'nartel"" S" 

ncanton~ron los dPtPniilos n<>lít'""q · 'l'o(l <>q 
las norh es S:f> ]os fn~i1',ba e'l T)0 1n~n,,~~ i! e 
l1ast.a. (l osrientos l1nrn·breq, ,A. 0+1·os: q~ l <>q 
rondnio ,en C'a-m ion ::i ilaR al M::n1if'nTnil\ . ",, 
donde se les sometió a tortura, haciendo 
enloquecer a gran número d e ellos. P e­
ro la burgn eqía no estaba sitisfe<'ha Pre­
cisaba, tamb~l>11. h acer un escarmiento :en­
tre los periodistas y estudiantes univer­
sitarios de i 7qn.iercl a . Se canturó a los li­
deres mlis destarados. los estudian tes Lu­
na y Zapata , en unión de Fnra.mnndo 
Martí. y nor nura fórmula se les llevé al 
Consejo d e Guerra . J ,a sentencia va se 
~abía de antemano. El inicio come.nzó a 
las once de la nn,,_h e. v ·a ias tres de ·1a 
lll:.Jdru!!'acla ,,., hab,a dict a d o la sentencia 
ele m1rnrte. la one se eiecutó e n las pri­
n,eras hor:,is d e 1::t mañana, en nnn i!e las 
más céntricas calles de la capital. En los 
papeles decom'is.ados a los estudiantes már­
tires, se dijo que se habían en<>-outrado 
cartas de 2lgunos miembros del Ejército, 
.Pertenecientes al Cuerpo de Caballe:i:ia. 
'Con el objeto de conservar la disciplina e 
infundir un terror saludable, se fusiló en 
masa a seiscientos individuos de tropa. 

Vamos a hacer un paréntesis anecdót'i­
co, que demuestre el heroísmo que poseía 
a las juventudes de izquierda en estos 
momentos. En una choza campesina fué 
capturado un mimi6grafo y regular canti­
dad de material de im1Jrenta. El mimi6-
g::'Íº lo maneja un niño de trece años, 
htJo del líder campesino Sergio .Jacinto 
de Le6n, a quien se había condenado a 
muerte, señalando una recompensa de c'in-

-~~ ~ REMEDIO -' ~ ,v ANTISEPTICO 

~ Pa:in.:;~v.ALD, ,v PARA EVITAR Y CUIDAR 
LA TQS, LOS RESFRIADOS, 

AFECCIONES DE LA GARGANTA 
recientes 4 inr,eteradas, BRONQUITIS agudas 

d cr4nicas, CATARROS, GRIPPE, TRANCAZO, ASMA, •to. 
PERO HAY QUE TENER ESPECIAL CUIDADO 

de no EMPLEAR ,nas que 

LAS VERDADERAS 

PASTILLAS VALDA 
PEDIRLAS. EXIGIRLAS 

EN TODAS LAS FARMACIAS 
EII DAJAS 

con el nombre VALDA 
en la tapa ' 

co mil pesos a quien lo entregase vivo o 
Ill!Uerto. Se torturó al niño para que di­
jese el paradero de· su -padre, pero fué 
:.mposible sacar~e una palabra. De vez en 
cuando se le escapaba un g ~mido, para 
oirse luego sólo el restallido del látigo. 
Suspendida la tortura se le ofreció la vi­
da a cambio d e la abjuración d e sus erro­
res. 

.......,Si v'ivo-fué la respuesta del niño de 
L eón-, seré el primero en veµgar a mis 
muertos. 

E Jta r espuesta exasperó a los tortura­
doi·es . Su ejecución fué ordenada. Sin 
inmutarse, este héroe infantil, se puso 
frente al pelotón ejecutor, y él mismo 
dió la orden 'd e fuego. 

Así como este niño, murieron t ,,dos los 
ho:.ubres que se a lzaron en defensa de su 
derecho a la vida. Las víctimas cayeron a 
milla.res. En Sonsonate, .Juayúa, !zaleo, 
Nahuizalco, Sons.acate, Colón, se cavaron 
fosas colectivas y no bastaron cua renta y 
ocho horas para sepulta;:- a los m'iles de 
ajusticiados. A los que huiai:!- se les per­
siguió hasta los últimos rincones. De los 
cuatro puntos cardina~es confluían los de­
rrotados hacia el pueblo ~ronterizo de 
T acuba, reuniéndose en él en derredor de 
diez mil hombres. Carecían de jefes y su 
a,rm.amento era deficiente. No obstante 
querían morir d <;Jfendiéndose. El estudian­
te Abe! A. Cuenca, y dos de sus herma­
nos se erig'i.eron virtualmente en jefes, 
procediendo a organizar su defensa. Las 
tropas del gobierno concentraron sus uni­
dades más aguerridas. Durante nueve 
días y nueve noches no se oyó m.ás que 
la voz de las ametralladoras. Al cabo de 
ese tiempo, únicam e nte trescientos cin­
cuenta hombres pudieron e\,capar a la 
matanza. Despu~s del triunfo, loa feroces 
esbirros d el general Martinez, se dedica­
ron a cazar a todo el que ·hubiese pres­
tado ayuda, ya fuese directa o indirec­
tamente, a los a'zados en armas. 

tEl terror cund'ió por todo el pais. Fué 
decidido el desarme general de la· pobla­
ción. Pelotones de guardias nacionales, 
r ecorrieron durante varios meses los cam­
pos, anebntando a los obreros agrícolas 
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hasta sus instrumentos de labranza. Se 
creó la cartilla d e identificación, en la 
que expresamente s,e declara la inconfor­
midad con los partidos políticos de iz­
quierda. Esta cartilla no puede extender­
se si no es con recomendación expresa de 
los propietarios o de personas de reco­
nocida solvenc'ia económica. Quien no ob­
tenga esta cartilla no encontrará trabajo. 
Y se ha dado el caso de que cuando un 
grupo algo nutr ido de indios campesinos 
'le presentó a recabarla, fueran inicua­
mE:nte ametrallados_ El hecho ocurrió en 
el pueblo de Zonzacate, sin que hasta la 
fe cha se haya aplicado n'in~n caatig-o 
al autor del atentado. Más tarde se creó 
la llam:: da '' célula patriota'' con valor 
de cieu ;pesos, la que da dere;ho a andar 
annadl' , a todo individuo que tenga el di­
nero suficiente para adquirirla. M.ediante 
est,i, L 1,.y se ha creado una, situación de 
mayor -privilegio a los terratenientes y a 
la p~queña burguesía reaccionaria. 

Dnpué!'l de estas hecatombes, en ia ,¡ue 
JllU1frron más de 23,000 hombres, la si­
tuación de El Salvador, ha ido en,p.,o · 
r a ndc ele día en día. La reacción fis .!'l.liz:t 
ha .. tn lo~ menores actos de la vida. Ejér· 
citos de policías se infiltran en tod9.s lae 
capas sociales, tratando de fiscalizar l•as­
ta los pensamientos. El he1·mano no . pue­
de confiar en el hermano, ni los hijos en 
los padres, ni los maridos en las espo,,11s. 
La corrupción administrati,a invade to­
das las esferas sociales. Y el general Ma­
xim'iliano Hernández Martínez, conttní1a 
gobernando por el terror. rodeado le un 
nutrido ejército de pretorianos. Mienttae, 
en las zonas de la matanza, continúan va­
cías las habitaciones campesinas. De uuo 
en otro aumenta su número. Los que pue­
den emigran a otros países. sobre todo al 
litoral norte de Honduras. En los camp•)ll 
no se ven más que viejos. mujeres v :1i­
ños, que difícilmente 1nie.den trabajar Lt 
tierra. 

......... Nosotros, me decia un vieJo proletn.­
rio, hemos ganado a puño Jo nuestro; pe­
ro a.hora no podemos hacer na.da. Como 
ésto s'iga así, no queda nadie en los cam­
pos a la vuelta de l'inco afios. 



LA MONTARA TRAGICA 
(Viene de la. página 7) . 

m.irado, . con una tristeza infinita, 1:1 nc­
v!1da arista, desde la cual se había preci­
pitado probablemente. Pero esta snposi· 
ci6a desapareció pronto de la mente de 
.Margarita. No había duda posibl-e: los. dos 
camaradas -se habían enfrentado en un 13u­
pr~o asalto. 

_¡9'1é horroroso espectáculo hubieran pro­
p1c1ado aquellos dos hombres susP;3ndidos 
de una cornisa de nieve o de un peñasco 
sobresalíente -en el vacío, lue.hando rabio­
aam.ente, silenciosamente, con ademanes 
desesperado::, tratando de agarrar el uno 
al otro, para lanz::!rlo en el precipicio! ¡ Y 
la caída de un cuerpo d-espedazándose so­
bre las rocas y sobre las agujas de hielo! 
¡Qué pesadilla tan horripilante! ... iPero 
cuál de los dos había caído Y ••• 

¡ Podía el1a dudar todavía 'I Seguramen­
te, su marido era un asesino. iAcaso no 
había notado ella, en -el semblante de Ju­
li_o, que la rabia había cedid9 su lugar a 
una amabilidad hipócri~a y rencoro~a, 
cuando había entrado Bobt 

iCóm-o aquel hombre, qÜe había sido t an 
bueno hasta entonces, había pod'ido con­
tener aquellas reservas de un odio f-eroz y 
frío f ¡ Por qué había cometido un asesina­
to semejantei ... 

¡Qué miserable! ¡Qué cobarde! 
¡ PenBaría Julio hacerle creer a elll .qu-e 

Bob había perecido en un accidente 1 i Se 
atrevería a pronunciar una mentira tan 
abom:inllblei ¡Ah! Ella lo desenmascaría. 
Lo denunciaría, lo acusaría ante todo -el 
mundo. 

¡Qué horror! ¡Creería aquel asesino que 
ella se dejaría acariciar por sus m.an o1 
criminales que habían arroj:::!c;!o a l otro al 
abismof Ella sentiría un es-pauto 'inevita­
ble ante aquellas manos, como si tem:era 
que se cerraran también a:rededor dP. su 
garganta. De ninguna manera podría sl:!­
j?lllr viviendo al lado de aquel monstruo, 
puesto que, constantem-:mte, un fantasma 
macabro y sangriento se levantaría dn 
piedad <'n la monótona tranquilidad de l 
hogar.. . · 

Pero, de rep-ente, una esperanza sU1·gió 
del fondo de su corazón. iE"staba loca '/ 
¡Por gué tenía que ser Bob, precisamente, 
la víctima.T Bob era más fuerte que .Julio. 
Entonces, tal vez. . . Sin embargo, ella no 
se atrevió a. materiallzar en palabras su 
monstruoso pensamiento. . . En seguida 
rectificó. Indudablemente, Bob no habría 
podido defenderse, pues Julio debía ,ha­
lterlo atacado a traición. Mas, para jus­
tificar consigo misma su pr~ferencia ha­
cia el otro, pref-ería ser viuda que la es· 
posa de un ases'ínn. 

+ + 
Pronto se con,encerá de la verdad. Pron­

to conocerá la real:dad del acontecimiento 
q11e fijará su destino . Y no se atreve ya a 
pensar para no acusara-e a sí misma. ¡Qué 
refugio tan hospitalario era aquella oscu­
ridad de su cuarto que ocult;i,ba la igno­
minia de 811 alma! Y su corazón latía vio­
lentamente. Ella lo sent ía 11.alpitar más 
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fue:rte, cada vez más fuerte, domina r las 
últim as r ebeldías de su corazón, de sus 
r, rinc'ipios d-e espos!L, de sus prejuicios de 
burguesa honrada. 

De súbito, 103 ruidosos p::!sos de unos 
zapatos de alpinista r esonaron muy cerca, 
en el pasi lo. Las sienes de la joven señora 
latían de una manera ala1·ma!!_te; sus ner ­
vios se crispaban : ella se J.ev ::!nt§.. El alpi­
nista se detuvo en el umbral de la puerta 
y puso en el suelo el pe:. ado saco que ma­
gullaba sus hombros. Bn:sca mente, la puer­
ta se abrió. 

En una terrible visión, Margar:ta vi:5 
entrar a su marido.-'.morme g'igante de 
manos ele verdugo-y le 1>areció ver en su 
rostro una risa horrible, cruel. una bestial 
refocilación de_ fiera satisfecha . Entonce.;, 
sus ojos ::,-e empañaron ante la gigantesca 
silueta, y sin el m ás mínimq grito, Mar­
gar ·ta c:2yó· sobre la cama, desvanecida .. . 

Cuando r ocobró el conocimiento, no pu­
do d':stinguir nad1 en la penumbra que la 
rircundaba toda-da; pero, un os segundos 
d ~spués, sintió en su car'.t la suave caricia 
de •.rna mano tímida. 

L ent:iment-e. entre las pestañas , su mi­
rada siguió a'ouclla mano, el brazo, el 
hombro, y al fin vió un rostro, el rostro 
de Bob, bronceado, húmAdo de. sudor, in­
d inarse sobre ella con aneus t:a. 

-No tema nada, quericfa amiga..-'e dijo 
él-. No ha sido más que un desmayo sin 
importancia. Su marido ha iclo a buscar al 
médico .. . 

-Pero . .. Bob .. . ¿Cómo! . , . ¡ Ustedes 

han venido, los dos 'l ... ¿Han descendido 
juntos 'l . .. ¡No e&toy_ soñando ! . .. 

-,No, señora. . . Recuerde ... 
--Precisamente, me acuerdo bien de que 

YÍ descender a uno.. solamente. 
1--¡Ah! Ya comprendo . .. Era otro hom­

bre, un estúpido que se atrevi6 a subir so­
lo, sin nmgún compañero. Usted lo vi6 
descender, pues él nos precedió die~ mi­
nutos 011 el regreso. 

-¡Ob, Bob! ¡!;li usted supiéra lo que he 
cufrido! .. . ¡Y si supiera Jo contenta que 
estoy ahora! . . . · 

-.Está bien, Margarita, pero no débe 
excitarse. Cálmese. 

·-Déj-eme darle un apretón de mano~, 
Bob. Usted no sabe cuánto h e sufrido por 
usted ... · 

La mano de Margarita lo tenía inclina­
do hacia ella, lo apretaba, le hacía perder 
el equilibrio. El S.!!_ntia la suavidad de }a 

carne de 1a joven señora, -e~ cálido aliento 
de sus labios palpitantes. Veía aquellos 
ojos que lo atraían como los abismos azu­
les de los precipicios helados. 

_J)ígame las palabras de amor que no 
se iitreve a pronunciarme, m'i querido Bob. 
Dígame que me quiere. . . ~ mu.rmur!.l,ba 
Margarita. 

Entonces él se inclinó aún más, y besó 
aque:Jos labios que se entreabrían, invi-
tándolo. . . · 

En aquel momento, entró Julio,"$,ue r,e_ 
gresaba de casa del médico. ,-

Bo b dió un salto. Los dos ·hombres se 
enfrentaron como dos fieras. 

Los dos antiguos compañeros se convir­
tieron, en un instante, en dos enemigos 
mortal-es. Y no tardaron en abalanzarse el 
uno sobre el otro, salvajemente. 

Temblorosa, enloquecida, M?,rgarita ob­
se1·vaba aquel combate brutal, sín poder 
moverse por el terror que la sobrecogía. 

De pronto, vió ' un brazo esgrimh un cu­
chillo. 11,., 0 º" esos cuchillos de monte que 

sue:en usar los alpinista;. Y: oyó iin grito 
espantoso, un grito de desesperación y d-e 
muerte. Y vió caer al suelo el cuerpo de 
Julio, el cuerpo de su esposo, con todo el 
pecho ensangrentado. 

De~pués de contemplar con ojos de bes· 
tia es: •antada la agonía de su antiguo !!mi· 
go, Bob se l.!!,nzó por la puerta, y huyó-... 

Sin mirar siquiera el cadliver de su es­
poso, Margar'ita se levantó y salió detrás 
del otro. 

Ella-,. que no qu-ería ser la mujer de un 
asesino ... 
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LA TRAGEDIA DEL AZUCAR O 
UN PUE.BLO QUE QUJl'..RE 

SUICIDARSE 

(Viene de la Pág. 13.) 

;&!to es fácil de comprender. Un inge­
aio capaz de moler un millón de. sacos 
puede trabajar si se le fija uña cuota d~ 
med.o millón. Pero un ingenio de sesenta 
m'il sacos no puede moler si se le restrin­
ge la zafra a la mitad'. 

En sas condiciones se encontraban más 
de cién centrales cubanos, que no pudie­
ron m¡ler desde que el Plan Ohadbourne 
se hi ley. 

.Al o moler esos ingenios, ubicados en 
distintos municipios de toda la República 
la economía municipal de esas.zonas hiz~ 
quiebra; mJiles de obreros quedaron, · sin 
trabajo; cientos de colonos perdieron sus 
colonias; la miseria y el hambre reinaron 
en campos hasta entonoos prósperos. 

i Cómo pudieron los intereses norteame­
rican?s establecer en nuestq> propio · suelo 
un SIBtema que tan evidentem-ente nos 
perjudicaba i Por la sumisión - del gobier­
no de Machado, primero; porque la Ley 
de Estabil'ización del Azúcar, que dió vi­
~a a .la Corporac'ión Exportadora Na· 

e1onal ·_(CENDA), estaba maliciosamente 
c~leqlada en forma tal qu,e predominaran 
siempre en ella los miembros extranjeros. 
La. corporación tiene c:nco miembros nor­
teamericanos, cinco cubanos y un presi­
«ente. Los miembros norteamericanos son 
el,egidos por votac'ión entre loa hacenda­
dos yankees, s-in que loa cubanos inter­
vengan en ella; pero en cambio los norte­
americanos si intervienen en la elección 
!le los miembros cubanos! 

Esos métodos electorales permitieron a 
los norteamericanos design_ar presidente 
al propio señor Thoma.s L. Chadbourne, 
autor del plan, y tener . una sólida mayoría 
de 6 contra 5 dentro de la OENDA. 

UNA RlESOLUCION SALVADORA. 

A remediar en parte ese e¡,tado de co­
sas injusto, irritante y suicida vino el de· 
creto 3.278, dictado por el gobierno del 
doctor Grau. 

Este dec r eto ti ene dos puntos funda· 
mentales: uno el que dispone aue el pre­
¡¡idente de l a CENDA tendrá que ser siem.... 
pre un cubano; otro, el que libra d e c uo­
ta a los eentra'.es que nunca h ayan moli­
do más de sesenta mil sacos. 

Con lo primero se r establecía el orden 
Lógico de las cosas, dando mayoría a los 
cubanos en la Corporación Exportadora 
Nacional de Azúcar; con el segundo, se 
impedía que ochenta ingenios, propiedad 
~n su mayor parte de cubanos, se vieran 
impedidos de moler este año. 

Ambos puntos son justos, más allá de 
toda discusión; ambos, beneficiosos a la 
economía cubana. El cubano menos cu­
bano y el norteamericano más norteame­
ricano se verían precisado a admitirlo, 
A verdad \1 Pues b 'ien, a pesar de eso ya se 
ha dibujado !a ofensi;-:, de los intereses 
extraños contra .esc-s tlos puntes d el d ecr e­
to 3,278 . 

En la pr :mera rennióu d e la CEN"DA, 
posterior al decre to d e G1·3u, los miembros 
norteam-eri, anos trataron de bloquear la 
mayoría cubanu, arguyendo que el señor 
Chadbourne, si bien había d(;!jado de ser 

pre~idente de la Corporación en virtud d el 
decreto-, seguia siendo miembro de la 
misma_ y podía votar por poder. Así ha­
bría seis amer'ieanos contra c inco cuba­
nos. 

Esa posición era técnicamente insoste­
nible y se vieron obligados a abandonar­
la. Entonces se designó presidente a uno 
de los cin co m'iembros cubanos. Había, 
pues, que elegir a otro miembro cubano 
para que la OENDA estuviera completa y 
para que la fina,idad del decreto se cum­
pla. Sin embargo, no ha sido pos'ible ele­
l!'irle hasta ahora, porque los miembros 
norteamericanos bloquean la convocato­
ria electoral. Como se ve. después de 
haber defendido su mayoría en todas las 
formas, ah9ra siguen opon:éndose ·-a que 
haya la mayoría cubana que la ley d-:iter­
mina y quieren mantener un empate: cin­
co contra cinco. ¡Qué hermo:::.o caso d e 
resistencia pasiva para que el Presidente 
Mendieta lo resolviera con el espír'itu del 
Presidente Roosevelt. 

Otro aspecto de la ofensiva, encamina­
do ahora directamente co~tra los p 9q"e· 
ños hacendados cubanos, es el reci,ente de­
creto 717 del gobierno actual, que, so prC'-

jamones 
ferris 

3.000 Kfmt.s,. POR GALÓN 

ticas futuras. Preferimos creer que se pro· 
ced-:! así por deficiencia de información o 
exceso de confianza en personas que aca­
:;o no la merecen. 

EL ATAQUE AL CUBA.NO. 

El decreto del doctor Grau estableció 
que los pequeños centrales que nunca hu­
b:eran producido más de 60,000 sacos de 
~zúcar, quedaban en libertad de producir 
1:asta esa cifra y de disponer libremente 
de sus azúcares. El productor cubano po­
día, por tanto, vender en condiciones ven­
ta}osai;, su pequeña zafra, colocando sus 
azúcares b'ien en el mercado protegido de 
'os -Estados Up.idos, si así le convenía, 
bien en el mercado libre mundial o en el 
doméstico. Se le daba al cubano, en tal 
virtud, no un privilegio contra los extran­
jeros --a lo cual tendría derecho --Sino 
una ventaja que compensaba en parte las 
d esventajas inherentes a la producción 
en pequeña escala. · 

Ccn el nuevo decreto firmado por el 
Presid ·mte Mendie ta, esn, ventaja desapa­
rece . El decreto le co·oca en el miJIUo pie 
r¡:·e al gran ~ngenio amerieanO---Cosa irri-

faJDo.sos desde 
,,}836 

texto d e aclarar l as dispo..,: ciones dictadas 
por el gobierno d el doctor Gran, las mo­
difica en su fondo mismo, con grave da­
ño de los h acendados y los colo~os cuba­
nos y en benefieio único de los grandes 
productores extranjeros. 

No podemos creer que en las a ltas esfe­
ras predomine el mismo espíritu de tiem­
pos de Machado. Somos i:qc:ip-a ,·es de 
pensar que ahora, como antes, se sacrifi­
Óue d eliberadamente los grandes intereses 
ñacionales a los intereses privados de los 
especuladores norteamericanos. Nos resis­
timos a so&pechar siquiera gue se piense, 
como en los tiempos ominosos, comerciar 
con el hambre del pueblo a cambio d 9l 
a poyo extranjero para aspirac'iones poli-

tante e injusta--y le fija cuota para les 
Eztados Unidos, cuota para el resto del 
mundo y cuota para el consumo domésti­
ro. Y no es eso todo, sino ·que hace algo 
que ningún gobierno anterior se atrevió a 
hacer: le obliga a concurrir a un ''pool'' 
con el 18 -¡;ior ciento de los azúcares ex­
FOrtables a los Estados Unidos•! ... 

Si esas disposiciones no se modifican 
a tiemno, el sentido nacionalista y re­
ron :::tructo_r del decreto de Grau desap_a­
recerá en parte, con perjuiciQ de la eco­
nomía nacional. Pero lo grave no es éso. 
Lo grave es que quedaría demostrado que, 
con M ac hado y s~n Machado, los métodos 
ele explotación del cubano siguen siendo 
los núsmos. 

BROM<tSElTZER ALIVIO RAPIDO Y SEGURO PARA 
Dolores de Cabeza y New-algias. 

Una sola cucharafilta l>&Bta generalmente para quitar el dolor. 
No deprime, no afecta al Corazón ni a los Rülones. 

Representante: I. Sinchez Leal.-Habana. 
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LA GE;.STA 

(Viene de la Pág. 8.) 

inexplicada renuncia del gobierno de Ten­
nessee, entra en Texas, se muestra ga­
L!:irdo eobre la rica prov'incia el pabellon 
de ·1a fhmante república mexicana. Espa­
ña. al uismo tiem-po la reclama, afirman­
do que jamás formó part.J dd Virreyna~o 
de . .Méx;co y los Estados Unidos por su 
parte, f'>stiman que les pertenece, por .,,m­
sulera:.-1:i incluida en el territorio de la 
Louisj:,~i,,, adqnirida del Emp~rador Nn­
pc,l,;ri,, <lurante el gobierno del Pres'id.-n­
te 'J'owás J efferson. 

[,A JUVENTUD DEL HEROE. 
Ent:rrmos de lleno en la biografía de 

S:n Honston. Henos aquí, cn Rickbri:lgc 
Couatv en 1807 asistiend-1 al adiós de 
Mr« ·Hcuston, viuda ya, :i la colina c!l 
la que naciera el que tanta notoridad ha­
bía de procurar al deslustrado apellido. 
Con sus nueve l1ijos la desvalida mrojer 
entra en las tierras de Tennes.see y se es­
tablece en Blount. Los años no pasan en 
vano para el 'Pequeño Samuel: estudia, 
realiza labores en la granja d e su madre, 
se dedica al comercio, y un buen dia se 
al'ista en el Ejército y. marcha con los 
hombres del l!'eneral Ja.ckson a la cam.­
pafía de la Florida. Se distingue en la 
batalla de Horeeshoe; conqu:ista grados 
eon proezas temerarias y cuando abando· 
na. la carrera de las armas, cruza victo­
rioso las puertas de la política. Por dos 
veces Tennessee le envía al Congreso, 

DiE TEXAS 

elevándole después al Gobierno del Esta­
do. 

•En el Palacio Proviiicial-escribe D .. 
M. Kesley en un apunte biográfico- la 
vida debió ser muy grata. San, Houston 
gobernó sin dificultad. La opos1ción no 
fué benévola, sino justa, en consecu encia 
poco tuvo que combatirlo. El amor, p-or 
otra parte, pareció sonreir al biroe. N un­
ca ~e supo de düicultades en su vida pri­
vada. No obstante sorprendiendo no sólo 
a los habitantes de Tennessee, sino a l a 
nación, la joven Mrs. Houston regresó a 
toda prisa a casa de sus padres y el go­
bernador presentó su renuncia, saliendo a 
toda. prisa del Estado, cam:ino de las reser­
vaciones indias de Cheroke. 

En los dos s:glos de San Antonio de 
Texas.-hemos dicho-toda la historia d e 
ese Estado puede estudiarse. Y a.sí es, 
ciertamente. San Antonio es el gran cen­
tro de las actividades del inmenso te­
rritorio. Sobre ella convergen durante los 
turbulentos años de la conqu'ista, de la 
colonización y de la independencia, las 
miradas codiciosas de los gobiernos que se 
diSTJutan su posesión. A San Antonio, 
también, después óe una breve visita a 
las tribus cherokees, arriba Sam· iHouston, 
que da sus primeros pasos por la ciudad 
del brazo de otro aventurero Bowie y, a 
poco, llamado por este amigo leal que ha­
bía de encontrar muerte espantosa, ac­
túa como delegado a la Convención Cons­
tituvente, en la redacción de una Carta 
Fundamental, que el gobierno mexicano 
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rechaza y persigue. Texas, en respuesta, 
~e agita, protesta y envalentonada . por 
Austin, prominente entre los norteameri­
canos que se han insta;ado en el rico te·· 
1-ritorio, se levanta en armas contra la­
metrópoli. S. Houston comprendiendo que 
aún no ha llegado el momento oportuno 
para la 'intervención de los Es.tados Uni­
dos, se proclama partidario de la paz y 
por es]>lcio de meses desoye lª llamada de 
dUS amigos que le invitan a su~rse al 
movimiento separatista. Cuando estima 
que ha s,)nado la hora y que . puede con­
t:.tr con el apoyo de su gobierno, declara 
que las exacciones, las matanzas, las in­
justicias de la soldadesca · Il).exicana, le 
obligan a tomar parte en· la lucha y, acep­
t11 el m:indo de las fuerzas del ~te. 

EL DICTADOR SANTA ANA. 
San Antonio fué, como era de esperarse 

el primer objet'ivo de San Houston, que 
elevado a la categoría de generp.l en 
jefe d-el Ejército Revolucionario dirigió 
~us hombres a la victoria en ese sector. 
México vistió luto cuando las nuevas de 
la capitulación del general Coss, se escu­
·l.aron en el Palacio de Chapulte~c. El 
;l,~seo de vengar esta derrota fu.é tan in­
t':lnso que el p~·OTJiO Dictador S~nt;a Ana 
tomó el mando de las fuerzas. S:n.- a.pari-· 
c'ión sobre la tierra de Texas fu la cla­
rinada para la más sangrienta de-~4ls re­
p1·esaHas. Sobre los fuertes d!'l S~ ~-uto­
nio to1;nó a lucir sus colores. a bañdera 
:on:teca, después ele destruido Alamo :r...:.sus 
defe'nsores. 

•Después de Travis, Fammin y sus ·hom­
bres que se rinden a las tropas mexicanas 
bajo condiciones expresas, son extermina­
dos por orden de Santa Ana. La nueva 
República -parece próxima a suc=bir. A 
los desastres militares únense las d :sen­
cicnes en el seno ele! gobienio civil. En 
este momento tan d'ifícil, cuando la estre­
lla de Texas p arecía llamada a un p,rolon­
gaclo ecHpse, Sum Houston le devuelve sus 
prestü?ios y su seguridad. Quince minutos 
1~ bastan -para .llevai- a cabo esta p1·oeza. 
Quince minutos de una violencia única. al 
cabo ne loo cuales sobre el campo de San 
Jac:nto . el prnpio genera l Santa Ána, que­
da prisionero. 

EL DICTADOR Y EL A VF,'NTlT.RERO. 
La entrevista entre· los dos capitanes 

de la que se con$8rvan distintas vers'io­
nes. resultó en extremo intE'resa.nte. San­
ta Ana llegó a la tienda de Sam! Houston 
esperando una sentencia fatal . Et' caudi­
llo victorioso sólo le imnuso el -i:econoei­
mi'3nto de la inde-pendencia de Te.xas. que, 
no bahía de tardar en vender a los Esta­
dos Unidos, po1· una senaduría. 

LA REPUBLICA. 
La metrópoli por determinación de San­

ta A na, deió a Texas en libertad de go­
bernarse por sí misma. Los verdaderos te­
xanos. los nu':l gritaron junto con los re­
~ién llegados norteños, creV'éndolos de 
buena fe ''R-emember the Alamo'', no 

(Pasa ¡,, la Pág. 56.) 

La Cera Mercolizada 
Simboliza la 

Hermosura del Cutis 
1 

Cera Mercollzada significa un cutis 
hermoso y juvenil para miles de 
mujeres que usan esta ad-ora.ble 
crema blanca, y seré. para usted un 
sinóñimo de belleza cuando le dé la 
oportunidad de descubrir la. he-rmosa 
juventud de su. piel. La Cera Mer­
collzada gradualmente .blanquea el 
cutis y hace desaparecer la grasa, 
amarillez y empañanHento. La cutf­
cula tnterior aparece hermosamente 
clara, a.terciopelada y suave y juve-

. nil. La Cera Mercolb:ada descubre 
la belleza oculta. 



LA GESTA DE TEXAS 

(Viene de la Pág. 54,) 

tuvieron sin embargo, participación en las 
elecciones del Gobierno, cuyo control que­
dó en manos. de los compatriotas de San 
Houston, que presentaron dos candidatos 
a la presidencia, Austin y Smith, los cua­
les en el curso de la campaña electoral 
renunciaron a favor de Houston, que tomó 
al cabo de un simulacro de elecc'iones, la 
dirección del nuevo Estado. Con él, la 
estrella. de Texas fulgura soberana entre 
sus hermanas. de América. Con él, tamr 
bién, pasa a confundirse en la poderosa 
constelación de los Estados Unidos de 
América. 
LA DOCTRINA DE MON!ROE. 

iNacida de aqueste modo, podía subsis­
tir la independencia de Texas 'I Al par que 
su or:gen su posición geográfica consti­
tuía una amenaza. Y B1 a las dificultades 
producidas por sus vecinos se suman las 
inquietudes de su políti ca interna, la res­
puesta necesariamente ha de ser pesimis­
ta. Un día tras otro, sus hombres más. 
prominentes se dirigieron a Wlashington 
en busca de solución a todos los proble­
mas. Los mismos americanos que clamaron 
por la i~dependeucia de Texas, formaron 
luego el ::P¡¡,rt'ido Anexionista, ahogando 
las pro~¡¡tas de los nativos . Sam Hous­
ton, viejo zorro, permaneció ~ntonces si­
lencioso. Se curó su verborrea, d ejó a un 
lado ~.us. g estos histrión:cos, pero en la 
somln·~ conspiró contra la República, en­
t rogándola al Presidente Polk, candidato 
del Partido Demócrata, que había sido 
electo por llevar en su prog1·ama la ane­
xión de Texas y de Oregón, pedida por 
los colonos del Noroeste. En 1843, por 
ITledio de una aplicación directa de 1·1 
Dc,d1·in a de Monroe, Texas y Oregón e::i­
traron en la Unión Norteam-ericana y como 
este naso provocara una guerra con Mé­
_,i,-o. !:u, armas norteamericanas dieron al 
t?"ohi · rno d e Washington, los ricos territo· 
1'ios el-e la A Ita California y Nue, •> .\(éxi 
ce-. redondeando con ellos la Repúbfica. 

Texas de apareció así del concierto ch 
les pueblos !ibres y los texanos, forza· 
dos por las circunstancias a aceptar el 
arinve extran ' ero p::!ra independizarse, pa­
~arr,n en pocos años de uno a otro ·ir,1,; , 
6in cbtener ventajas en el cambio. ¡Re­
membe:r the Alamo! ¡Remeber the Ma.i­
r,e! 

• 

Miles y miles de personas 
que padecían de almo­
rranas sangi¡antes, pruri­
ginosas, ciegas o protube­
rantes, haílaron alivio 
inmediato con el Ungüen­
to Pazo. Las almorranas 
son causadas por la mala 
circulación de la sangre 
en los intestinos, - y este 
maravílloso remedio cal­
ma, desinflama y sana 
inmediatamente las partes 
afectadas. Pruébelo. 

¿ Sufre usted del 

ESTOMAGO? 
Tome 

LECHE DE 
MAGNESIA 

l>E PHILLIPS 
=-:.:.--~-=-

El antiácido laxante ideal 

LA MORAL D,EL MACHADISMO EN EL EXILIO 
(Viene de la Pág. 11.) 

vo que lo babia obligado a molestar'.os. 
Un jf\ven cubano,-que se encontraba pre­
sente--babia sido acusado por tres mex'i­
canos que vinieron de la Habana, de que 
lo traía a México un sólo y siniestro pro­
pó:,lto: el de dar muerte al Bufón de Ma­
cliado, el maravilloso senador m.atancero. 

El general Ca Hes preguntó a Celso si 
lP n·conocía. Este dijo que no y aseguró 
algo más: que no creía que el joven cu­
hano alimentara i<leas tan destructoras. 
En vista de e ·10 el general Calles despué3 
de advertir al joven cubano que lo que 
s~ le atribuía no podía hacerlo en tierras 
nv::<ican~·s, dispuso su libertad. ~ 

Ar,enas el joven cubano abandonó la 
rst:,ncia, el general Calles ordenó a un 
suJ,alt eruo que trajese dos p'stoias. Se 
11·af·11b:., de <los a r tefactos pavoro:os, con 
el vientr e provisto de un sinnúmero de 
p1·ov,,ctiles . Dos armas de extrao11dinar'ia 
c,fi~~1cia y acción ofensiva. 

Y tomando la palabra el general Ca­
lles, le dijo ésto al cfoctor üuél1ar, "To­
rne, doctor, ésta es para usted; esta otra 
par:t su h ermano. La ·más elemental pre­
caución nos manda adoptar esta IDJ8dida. 
Si ese cubanito, como me lo imagino, pre­
tende hacerles agresión, ya que los infor­
mes de m:s hombres siempre son ciertos, 
usted o su hermano, o ambos a la vez, le 
alo.ian unas cuantas balas en la testa y 
asunto terminado. Y a las aut9r'idades que 
intervengan en la cuestión, ustedes le 
dicen qu e lo han matado cumpliendo ór­
denes mías. Nada m.ás. " 
• Celso y ''Pancho'' se colgaron al cin­
to aquel'a.s dos armas mortíferas, sobre 
los coxis inadaptados y salieron del re­
cinto rumiando obligadas frases de grati­
tud. nurante el trayecto al hotel, Celso 
marehó silencioso, cavila.nte. LleP."ado a sus 
l1abitaciones. l e d ijo a "P:mcho": Oye, 
chico, m,e voy. Me marcho inmediat:i.­
ment-,¡ para T ampa. Esto no me gusta na­
da. P ancho. sorprendido, no se explica la 
oxtraña actitud de su hermano, quiere co­
nocor los motivos que le im1Julsan a se­
mejante lrnídu. A lo que Celso, ;:r~guenn­
te. contesta: '' Pancho. aquí tenemos 
'' r,ceso'' de garantías.'' 

Y aqu e'la mism,a tru·de tomaban el tren 
oue, horas más tarde. los deiaba sobre la 
F stadón Central Uni6n de Tam'!]ri.. 

<> 
Ahora Qne tauto se especula alrededor 

de la munificen('.ia machadista, en que se 
asegura Que el Tirano y sus amigos '' d 0 -

rrochan el dinero a manos llenas'', en que 
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muchos ingenuos quieren ver una amena­
za para la tranquilidad de la patria en 
supuestas actitudes que se atribuye'n a los 
resto3 d el machad ato que vive en tierras 
de Norte AID'érica, es conveniente que el 
p :iís conozca hasta dónde llega la tacañe­
ría de los Cresos macbadistas. 

,Cuando el doctor Grau San Martín de­
signó ál revolucionario Seijas para des­
empeñar el Consulado de :Miami , los diri­
gentes del machadismo, en virtud de que 
ol r.Sgimrn Grn ,i s'isia 111> había sido reco­
n-),•ido por e! -gc,ldena, americano, int~n­
taron sostener al frente del Consulado 
cubano de aquella ciudad, el Cónsul des­
tituído Dorrúnguez. 

A fines de mes se dieron cuenta de este 
asp'.)cto de la cuestión: el señor Se'ijas, 
para el gobierno americano no era el Cón­
¡:,ul de Cuba; pero como para el gobierno 
,,e Grau era el legítimo re9_res,entante del 
1-:stado cubano. a éste, y no a Domínguez, 
"" ";la!!'aban los honorarios. 

l'ara sostener al consulado de Domín­
guez, pues, era menester reunir, meusnal­
u.,.;mte, determinadas sumas de dinero. En 
1,rincipio sP pensó pagar, a más del alqui­
ler del edificio en donde estaban instala­
<ias las oficinas del Consulado, a Gí como 
.,, 'importe del alumbrado y del teléfono, 
las asi!!'naciones del personal. Se hicieron 
111í.moeros, se confeccionó una extensa r e­
lación de donantes y todo quedó r':lsuelto, 
sobre el papel, en la forma más satisfac-
toria. -

Domínguez siguió al frente del consu­
lado '' muchadista' ' ; Seijas a l frente del 
consu'ado de los r evolucionar'os. El ma,­
chadismo hizo de los salones de su Con­
sulado, sede para sus reuniones. 

.A fines de mes, Carmelo Urquiaga, que 
fungí::,, de Maestro de Ceremonias del 
machadismo, dispuso la recolección de los 
fondos acordados. Y surgt6 una enorme 
desilusión: los Cresos, los malversadores, 
pregonando una, n1.entirosa, miseria, no 
contrihuyeron y, escasamente. se logró 
reunir la cantidad indisnénsable para li­
quidl!r a l dueño del ed'ificio. 

Y así, en los meses subsiguientes. Pa­
ra recolectar 103 cuarenta v dos pesos a 
qu ':l ascendía el a lquiler dei Den-artamen­
to que ocnnaba el Consul ado, c~rmelo se 
vió precisado a hacer derroches de pa<'ien­
<'ia v const:>nc'a. Nadie quería contribuir. 
Todos estaban arruinados. Excusamos 
manifestar que para el Cónqul, no hubo 
nada. Ni para los empleados d el Consnlado. 

Asl pro«'eden, Je('.tor, los machadi::tas 
en el exi'io. 



lfUM. 70. 

NUM. 51. 

HORIZONTALES: 

1.---Soldado de caballería li­
gera húngara. 

6..--Del verbo atar. 
10.-Complot, intriga. 
14.-Madriguera del oso. 
15.---,Nombre de varón. 
17 ~Oxido de ca'.cio. 
18.--1(,!ue no se ª'<aba nunca. 
20..--.(Véase fotografía) 
21.-'Saeerdote italiano funJ.a-

dor de la Congregación del 
Oratorio. 

.22.----0arretera que iba de Ro­
ma a Brund:s.ium, empez-ida 
a construir por Claud'io Apio. 

23.,,.........Deseendiente. 
24.-Libro sagrado de los ru,a.-

hom-etanos. 
25.-Seguro Servidor. 
27.---Asam.blea Np.cional (abr) 
28-.Pieza de pes4? determina-

do. 
29---Froto. 
30-Terminaeióo de verbo. 
3~..........Bebida que se hace <·n 

Centro América de maíz "';03· 

tade. 
24..-...Pronombre posesivo. 
35......-Nota musica! (inv.) 
36-Parte del ave (pl.) 
38..........Cantón de Suiza. 
39....--Bollete para llevar cosas 

sobre la cabeza. 
41..........Mamífero paquidermo pa­

recido al jabalí~ 
43..........Isla del mar de l:!s ~uti­

llas cerea de Panamá. 
47-Una de fo& tres virtudes 

t-eologales. 
49-Nombre de mujer. 
50.--0rgano de la ,isióo. 
51-(Véase fotografía.) 
53-Letra grie<¡a. 
54..........Prineipe T.:-.:>ya.no ' fue fun-

dó la ciudad ele Padu~. 

CRUCIGRAMA por JOAQUIN DE POSADA 

57.--Jiormiga c->u alas 
59.-;Río de Sui.m. 
í\0.--.Especie de 1men·,i. 
63.-Bebida aron. Mica. 
64.-Pronombre. 
66.--,Exclamación que sig1;ifi-

ca comprens'ión. 
67.~A.breviación <l '3 F, ióu de 

las Repúblicas Socialistns 
Sov'iéticas. 

69-----B.ío de Franc:a 4u~ des-
agua en el mar del :Norte. 

70.-(Véase foto;r.rafi:1.) 
73.-Del verbo trae,·. 
75.-Terminación <la ve:·bo. 

77.---1Sociedad Anónima. 
79--lSitio destinado a los .pea-

tones. 
80.~Ciudad de Rusia ,m la ori­

la izquierda de, Oka. 

81.-Arbol indígena de Filipi­
nas., cuya maciern se consi­
dera casi como incorrt:p,tible. 

83.---1Cuerpo siID;J>le. 
84.--Labrad la tierra. 
85.---;Canción burlesca que con-

tra los absolutistas .-.antaban 
los liberales en- Espai'ia ha­
cia 1820. 

87.---Junta. 
88.---1Cosa brillante y de p oco 

valor. 
90.-Sitio cei·rado y cubierto. 
91.-Cubrir con losas. 
92.-.Parte de la casa . 
93.--Loco. 

VERTICALES: 
l~Túnica para los ajusticia­

dos (pl.) 

RESUiELVlA ESTE ORUCIGiR.AM;A. Y 003~R.A. 

u:N'.A 'BiECOMPENSA. 

Como observarán nuestros lectores publicamos a ambos lados de este 

Crucigrama cuatro retratos de artistas, que son pre~isamente los prin­

cipales intérpretes de la maravillosa y lujosa cintá'. "El Mundo Cambia", 

producción de la "Warner Bros", que se estrenará en el teatro "Cam­

poamor" el viernes 30 de marzo. 

Los nombres o apellidos de dichos artistas aparecen en el Crucigra­

ma en los números de referencia ya indicados. 

Entre todas las soluciones acertadas que se reciban al Crucigrama y 

a los nombres de los artistas se sortearán cinco entradas para presen­

ciar la exhibición de 'ºEL Mundo Cambia", en cualquiera de los días 

que se proyecte en la pantalla de "Campoamor''. 

Envíe su solución rápidamente para que pueda entrar en el sorteo 

de los premios, claramente escrita en esta misma hoja, dirigida al señor 

Joaquín de Posada. revista BOHEM lA, Trocadero entre Galiano y Blan­

co. Haban,l. conjuntamente con su nombre y dirección. 

Se recibirán soluciones hasta las cuatro de la tarde del próximo maT­

te; día 27, v.erifíc~dose el sorteo a dicha hora. Suplicamos a nuestros 

solucionistas concurran a presenciar dicho sorteo para evitar cualquier 

duda sobre la logalidad del mismo. 

Ejercite su mente resolviendo los crucigramas de BOH EM !A y podr,\ 

gozar semanalmente de las delicias de los espléndidos teatro; " Encan­

to .. y "Campoamor". 
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NUM. 20. 

NUM. 13. 

2.-'Utilize, emplee. 
3.-,])el verbo ser. 
4.-Torta de maíz con mante· 

ca que se come en América. 
5.-iDfoes.e de un_a arteria y 
una vena de la lengua. 

ti.-Term'inación de verbo. 
7.-Diosa d'e la jÜsticia. · 
8.-Porción de riel móvil pa-

ra pasar un tren de una. -ria 
a otra. 

9.-Conjunción adversativa. 
10.-Teatro Oriental (inic.) 
11.......,,Cortante, agudo. 
12.~Méd.ico francés instigador 

de las matanzas de Septiem­
bre. asesinado por Carlota 
Corda.y. 

13.-(Véase fotografía.) 
16.-iN-egación. 
19._:Símbolo del sod'io. 
21.-.Poema Que cantaban en 

honor de Apolo. 
23._.Monte de Grecia consa­

grado a las m Uf'illS. 

24.-.Preposición inseparable 
que significa: con. 

26.-Gran lago de América del 
Norte. 

28.-.Preposición. 
29 . .......Juego de naipes. 
31.-Tabaco en polvo. 
33.-.Pronombre personal 
34.-iA.pócope de Santo. 
36._.A.marrar. 
37.--Dictador romano, muerto 

en el año 79 antes de J. C. 
4fl.-..:Medida de superficie. 
42.-l3atracfo. 
44.-Condimento. 
46.-Vasija de barro para goi· 

sar. 
47.-El más famoso escultor de 

la ant'igua Grecia. 
48...-.Pronombre demostrativo. 

(pl.) 
(Pasa a la Pá.g. 57.) 



P A _ S A T I E M P O S 

(Viene de la Pág .. 56.) 

52.-.Flaneta. 
55.--Exc:amación. 
1i6 . ..-.Epoca. 
58.--Ciudad de Bélgica, patria de Rubens 

y Van Dyck. 
61.--Del verbo arar. 
62.-Pronom bre. 
65.-Eío ele España. 
68.-Nombre que se da a las d idsion-es 

del cál'i.z de la flor. 
70.--Capital de Afganistan. 
71.-Idolo. 
72..........Interjección. 
73-Abadía fundada en 1140 cerna, de 

Mo-rtagne (Francia), cuyos religiosos 
son los trapenses. 

74.--Costillas de la nave en gue pTinci-
pian los delgados de popa y proa. 

76.--Severidad, dureza. 
78.--Del verbo amar. 
80.-Palo de la baraja. 
81-Verbo. 
82.-Eesina que s e saca de ciertos árbo-

les de la India. 
84.~Terminación de verbo. 
86..........Latín (abr.) 
88-Orden Real (iriic.) 
98.-Not~ mus:cal. 

SOLUCIONES 

A ·la Charada: 

BO_,VE--DA . 

.Al problema ~ 
VENTAN 36 SOLDADOS. 

Al Crucígrama: 

~n la tarde del martes. pasado, a l:H ± 
d~ l:i, tarde, a p1·e,sencia de algunos solu­
c1omstas se verificó el sorteo de lns ~ntra­
daa para la pelfonla "Mu.ralla de Oro", que 
se exhibe en el teatro '' Campoan·.or'' h:.,s­
t!L e} lunes 26, y tucaron en suert•3 a . h>s 
siguientes concursaute-1: . 

Domingo Méndez de Armas, de Aguila 
216; María A. Insúa de S. Miguel 152, 
bajos; Dr. Ramón Díaz Díaz, de Paseo 
1'.7e_ 28 entre 3a. y 5a., Vedadt1; María Ju­
ha Arenal, de 21 No. 330 entre A. y B., 
V-edado. Y Francisco Pina Martinó, de 8 
Y 19. V.edad.o_ 

Distribuidor:- S. S. FRIEDLEIN. 
' OBRAPIA 25. - Habana. 

CONSEJOS UTILES 

c;UESTA MENOS 
porque rl•de ,.,.. 

Las amas de casa excla­
man:-¡Cwioto rinde un 
pan de Sapolio!-Pero la 
razón más poderosa por­
que lo elige~ eµtre todos 

los pulidores, es la capacidad 
especial que tiene Sapolio de 
hacer brillar, relucir, resplande­
cer, todo aquello conque se pone 
en contacto. Un limpiador eficaz 
y seguro. No deja olor ni rastros. 
Un pulidor que trata bien a las 
manos. Definitivamente, ¡no hay 
nada como Sapolio! 

PARA EL HOGAR 
Lavado de fra.zada.s de lana bla-nca.--Bn una solución tibia de carbonato de soda 

(:lG• gran: os para c:i..en !litros de agua) 'se sumergen las frazadas jabonánétolas y fro­
t á ndolas con las manos. Se dejan en este baño hasta el día síguiente; después de 
cambiarles el agua y jabonarlas de nuevo, se enjuagan con agu¡t tibia primero, fria 
después, poniéndolas a secar sin retorcerlas. ' 

Manera de quitar el azogado de 1ll1. espejo.-'El vidrio de un espejo deteriorado pue­
de utilizarse para cuadros s'i se le. quita el azogado_ Para ésto se prepara una lejia 

de sosa cáustica muy fuerte, frotándola fuertemente sobre el azogado y E'njuagando 
con a.gua fría. Se pasa luego poi/ el reverso del espejo un trapo fijado a un ruanguito 
de madera y embebido en ácido nítrico. Por último se enjuaga de nuevo. 

Cómo se lavan las paredes pintadas.-Si la pintura em;pleada nQ' es die un color de_ 
masiado claro, se usa el siguiente procedimiento: se prepara una infusión con dos 
cucharadas soperas de té y - un l'itro de agua hirviendo y se utiliza para lavar las 
paredes por medio de una esponja_ A continuación se secan con un l}año suave. 

Manchas de grasa. sobre mármol, rosa.-Se frotan las mancha.s con un trapo impreg­
nado en agua clorurada (60 gramos de cloruro cada litro de agua) y se enjuagan repe­
tidas veces hasta que hayan desaparecido. ~i las manchas son de otra naturaleza, se · 
frotan con una mezcla formada con blanco de España y bencina. 
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mmmrmmmrrmmmT~~v.,..!ITliTTinlmm@uando sólo 

LO MEJOR 
es eficaz 

Sólo el mejor brillante que pueda comprar, le parece al novio 

digno de adornar la mano de su prometida. 

Sólo el mejor aceite lubricante es digno del automóvil del que 

Ud. espera un buen rendimiento. 

TA CLASE de servicio que da su automóvil-por largo tiempo, e~onómico, 

L sin interrupción o, irregular, costqso y por corto tiemp0-depende en 

gran parte de la clase de aceite lubricante que usted usa. Por eso le insta­

mos q4e exija "Standard" Motor Oil. Largos años de experiencia han de­

mostrado que los motores lubricados con "Standard" Motor Oil duran más, 

funcionan mejor y cuestan menos para su mantenimiento. Comience hoy 

mismo a usar este lubricante inmejorable. 

(Viene de la Pág. 18.) 

últ'imo año de la P rimaria Superior. Era:­

mos cuarenta o cincuenta en una clase de 

piso de ladrillo, en su mayor par te ya le­

vantado sobre la tierra floja. Los bancoa 

s.in pintar denunciaban el roce de muchas 

generl!ciones anteriores. El maestro, un 

semi-indio, desa liñado y malhumoriento se 

orupaba de hacernos sentir su superiori­

dad. Desde las primeras J~cciones me con­

vencí de que la pedagogía ,·~ente corría 

parejas con el mobiliario; algunos textos 

eran de preguntas _v respuesta y no pocos 

terru-11 ~e no~ tomaban de memoria. Pre­

tendí rebelarme sin ,•ouse¡ruir mi1s que la 

o ·rr za del dómine. Humillaba mi patrio­

tisn•o haber de reconocer la superiorirlad 

de la efcnrlita pueblerin~ de Eagle Pass. 

Use Gasolina "Standard" Belot-es la preferida 

ODISEO EN AZTLAN 

tSería posible qi..e una escuela de aldea 

norteamericana fuera mejor que la anexa 

a un Instituto ufano de haber prohijado 

a Ignacio Ram.írez, a Ignacio Altamira­

no '1 
Aproveché, sin embargo, la ocasión de 

afirmarme en el castellano e~crito. Tanto 

ejercicio de un id:oma extranjero me cau­

s1ba entor p-ecimientos en el propio. M'e 

complacía meterm e en México, y sentir 

como caía la cascarilla del barn'iz extran­

,iero. Otras materias : Geografía, Historia, 

Religión, creía yo saberlas mejor que el 

maestrito mech udo;- Jo acataba · en lengua 

naciqnal y lo r esp3taba por temor que me 

dec l_arar e suspenso. 
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L a semana transcurría r ápida, pero el 

domingo era nuestro día pesado. La ma­

ñana se dedicaba a la misa; pero la tar­

de se volvía un martirio. Sallamos en gru­

pos, la abue'.a, mi madre, l os chicos.; nos 

sentábamos por las bancas de la alameda 

húmeda, o caminábamos por la calzada 

casi lúgubre que a im'itación de la Re­

forma en México, se empezaba a orna­

mentar. Llegábamos hasta las ruinas de 

un templo que s-e qu('dó sin concluir ; com­

prábamos los dulces de calabaza o de viz­

nag::?. del dulcero ambulante y padecía­

mos la lE'ntitud del atardecer vacío. Po­

b 'ación inhospitalaria, ni a ldea ni metró­

poli, pero con los defectos de amhas . 

¡ Cómo -echábamos de m1inos la despreocu­

r,acla a legría· de nuestro pueblo fronterizo 
(Pasa. a. la Pág. 60.) 



UN DIA DE FELICIDAD 

(Viene d e la P ág. 5.) 

-con él, y el día siguiente tomaría el tren 
para B1ofa. E:Ja sabría explicar la tardan­
.za. a. su madre, de manera que Roberto no 
-se enterara d e nada. Así se r ealiz:iría su 
13ueño, sin imprudencias. 

<> 

A.mella se había puesto s u vest:do nue­
vo. Las caUes relucían, barridas por un 
!igero viento matinal. La sombl'a subto­
-rránea. de la estación de Ors::?y parecía 
llena. de sol. Roberto, el esposo de .Ame­
lía, tenía en su mano la male tica de l a 
viajera, u na male tica limpia y brillante 
~omo un juguete, y la puso sobre un ban­
eo donde .Amelía 'iba a sentarse para es­
perar la salida del tren. Oom:praron pe­
riódíeos, muchos periódicos, como para un 
largo viaje. 

.Amelía, mientras tanto, pensaba que 
aquel viaje sería muy coTto, puesto qt1c 
ella se bajaría en el andén de la próxima 
estación, donde Luis estaría espei·á ndola, 
para. pasar todo aquel día y aquella no­
e he juntos, para vivir unas horas que no 
morirían jamás en su memoria. 

El día siguiente, el s eñor Roberto Yua­
net, que se enco1itraba sólo en su aparta­
mento, sal'ió de su cuarto JJamado por el 
<Olor de la sopa que lo e ~peraba sobre e l 
mantel. 

Se sentó en el silencioso" comedor, en­
tristecido por la ausencia de Amelia, y co­
gió diatraidamente el peTiódico. La di­
mensión del título principal de la primera 
plana le sorprendió. 

Dejó la cnch'.lra en e l plato, cogió -o l 
periódíe-0 eou fos dos m a!los y leyó: '' r n 
horrible descarrilamiento cerca de Or­
Uea.ns. '' 

·se encogi0 d e bombros. Era el teen <le 
!a. mañana . . _ ¡, Por qué iba a inq ui or.ar:::c· , 
11i Amelia liahí:l partido el día an:·~·· ior l 
Sin dar mucha importancia a la noticia, 
eulminó la l<!etura l'nco después <ll' ha­
l>er salido de la l'St:i.c~ ón de Ors!ly, ¡ 1

. tre n 
se había des<'a~ri!a<i.o . Lo~ primeros ,·ago 
nes se h abían , olr;a,lo. Había nume :C\sos 
heridos y 1lqunos 1r1ue!'tos. Con ojos dis­
traídos, Rohert•i ·e ~orn6 l::t lista rl -: los 
nombres . 

De repent¿, sn eL'el'¡JC se h eló ; un tem­
blor que estremec:6 su cuerpo saeudió la 
hoja en sus m a n os. Acababa de l eer: 
Amelía Yuan et, de París, muerta en el 
acto". 

Poco más tarde, como si hubiera des­
pertado d e una pesadilla, Roberto se en­
eontraba en un salón d e la estación, don­
de estaban todavía. los cadáveres, ·hasta 
que fueran identificados. Con ojos asom­
brados, contemJ_)laba el cadáver de su 
mujer, sin comprender. 

Anielia estaba a llí con su traje n uevo, 
tras ondulac'iones recien tes y una macabra 
-sonrisa en los l abios.. Estaba allí, viajera 
nústeriosa que había partido para el via­
je def initivo, abrigando un delictuoso se­
.e.reto en su .corazón inmóvil ... 

•OSU 
alcance 
con un receptor 
GENE.RAL ELECTRIC 

de ondas cortos 
glargas 

y1sITE mañana mismo los salones de la General 
Electric en el Edificio La Metropolitana. V ea la 

línea completa de~ receptores de.radio 1934. Hay uno 
para cada fortuna. Escoja el_ suyo. Interésese en nues­
tro plan de ventas a plazos. Escuche los programas 
del mundo entero con un Radio General Electric. 

GENERAL. ELECTRIC 
Edificio "La Metropolitana" O'Reilly y Aguacate 

CAZANDO HA:ff.IANOS EN ORIENTE 

TIEMPO M'UBRTO 
Para el habl!,llero, un haitiano es c::isi 

un ser desconocido. l:n Pinar del R-ío y 
en Matanzas su número es insignificante 
también. Pero en las tl'es nrovincias orien­
tales y especia lmente en - Oriente, el nú­
mero d e antiLrno-- l\a'it. anos en su ma­
yoi:í~-es enorn1e. 

Durante la zafra vh·en en los barraco­
nes infectos de las colonias. Comen Jo q ue 
l es ent regan los '' dep artam.entos comer­
ciales " a cambio de sus vales. Y trabajan 
de sol a sol. Pero terminan las labores. La 
compañía no les devuelve a su país ni les 
dá medios de vida. Los recurs.os acu mula­
dos durante la zafra desaparecen en sólo 
unas s emanas. Y ll ega un momento en r¡ue 
se encuentran sin truba.jo y si.l1. comida. 

Entonces comienzan los robos, los a sal" 
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tos, hasta las violaciones. En muchos lu­
gares la vida se hace imposible -para el 
c::?.mpesino criollo. Acosados por el hambre, 
por los prej uicios y_ por la G uardia Rural, 
llegan 1ironto a co·uvertirse e_n cavernico- · 
las. Viviendo entre los cañaverales, sólo 
salen de noche, y sus incursiQnes, muchas 
Yeces, tienen sa!dos sangrientos. 

Las leyendas son m uchas sobre estos ca­
sos. Pero no deja d e haber mucha verdad 
en ellas. 

EXPULSIONES EN M.Ai!,A 

La agudización de la crisii,, y el movi­
miento d e unión de los obreros azucareros, 
que ha provocado la inquiet_ud y los actos 
de protesta últ imos en los centrales y co-

(Pasa a. la. Pág. 62.) 

Cut:de siempre su estómago El 84 ~o de los remedios est,opeafl 
el estómago • 

11:LI_O L~ZO 1NaTANTANBO 
obra mara"1llo~mente sin roduc ir daños ni acidez 



Quiere Usted Arreglar su Hogar 

con Gusto y Confort? 

e Quiere usted vender algo? 

en 

''EL RAS'' 
la gran casa de compra-venta 
de Zanja 52 esq. a Lealtad, 
p o d r á encontrar muebles 
modernos de todas clases, 
objetos de arte, muebles an­
tiguos e infinidad de piezas 
sueltas tales como BARGUE­
l'ÍOS, BVT ACONES REPU­
JADOS DE CUERO ESPA­
ROL, JARRONES DE POR­
CELANA CANDELABROS, 
ESTATUAS, RADIOS, PIA­
NOS, etc. 

A LOS PRECIOS DE 

''EL RAS'' 
Llame al U-4800 y será atendido 

en el acto. 

Casa de 

COMPRA-VENTA 

ZANJA 52. SERIEDAD· Y R.ESERV A . 1 

O D I S E O E N A Z T L A N 

(Vhne d" la Pág. 58.) 

donde rico y pobre se tratan de iguales! 
Por el paseo toluqueño desfilaban indios 
embrutecidos bajo el peso de sus carga­
m,entos, que no saludan por timidez, y 
propietarios en coche que no saludan por 
arrogancia. 

Entre ambos una clase media descon­
fí2da, reservada, silenciosa, empobrecida. 

Resultaban mucho más animados los pa­
seos que comencé a dar por los campos 
anexos al Instituto. En Ea,gle Pass cada 
tarde de <''ase era una fiest:i. En nuestro 
Instituto la rutina nos ponía soñolientos 
y escapábamos en grupos, nos dispersába­
mos por los llanos; nos escondíamos entre 
el maíz ya crec"ido cuando el Prefecto des­
·de la torre del observatorio meteorológico 
nos echaba encima el catalejo para anotar 
en seguida nuestras tarjetas. La prade­
ra toluqueña está surcada de ''acequias'', 
zanjones de' agua clara y fría que se cu­
bre de una lentejuela . verde o dorada que 
engaña al neófito. Si el paso resbala o el 
salto resulta corto, es fácil hundirse has­
ta el pecho en una agua que p:ca como 
alfileres. Pero siguiendo los pasos. es gra­
to mirar alfalfares donde -pasta el ganado 
lechero, milpas que ondulan musicales o 

feos mague_v!ls que, en filas parale'as tre­
·pan sobre las laderas. Comíamos la ca­

ña del maíz tierno o nos íbamos rumbo 
del <'-eTT1entPño a los nu<?stos dP fr11t<i. 0 n 

MUEBLES EN GANGA 

Jasgo de cuarto, sala, comedor, caoba, 
últimas creaciones. $3 mensua.les. 

Grande. facilidadea al cliente. 

LA EMINENCIA 

Neptuno No. 188.-Telf. U-5421. 

busca de jícamas y quesos de tuna; con­
dumbios de cahahuete y tamales de capu­
lin, naranjas y plátanos. 

Durante estos paseos trabé amistad con 
un condiscípulo, Palacios. Imaginábamos 
alianzas eternas. Ocurre la separación, pa­
san los años, vuelve a produl)irse un en­
c uentro y se advierte tal d iscrepancia que 
no se sabría decir la -parte que ·ha cam­
bia.do el amigo y lo que uno mismo ha 
dejado de ser lo que fué. 

Desde cualquier sit'.i.o despejado se goza 
en Toluca el panorama del extinto "Ne­
vado''. Verdes pinos ti1 o oyamel, vis­

ten la serranía circundante; y suben por 
el cono quebrado hasta el límite de las 
arenas. En seguida, sobre loa riscos se 
posan nieves perpetuas. Por un costado 
aparece la desgarradura del cráter extin­
to. En todo el valle, un soplo frío jus­
tifica el ademán del indio, embozado en 
su frazada. . . Rostros inexpresivos baj<> 
el sombrero de alas anchas; silencio y 
cautela; población que no ríe. Sólo en la 
sátira a media voz subraya el más leve 
dE'sliz del prójimo, con sorna despiadada. 

Atmósfera enrarecida que amortigua el 
impulso y refrena el pensar, .se diría que 
también en lo espiritual y biológico de­
term'ina, desde el valle, una mengua de 

la vida antes de suprimirla del todo a la 
altura de las arenas Yolcánieas. 

(Continuará en el próximo número.) 

PEN.SAMIBNTOS 

Los bienes se despreci~n cuando se está 
seguro de su posesión, y se anrecian cuan­

do se han perdido o se corre peligro de 
perderlos.-G. LEOPARDI. 

En vano tratamos de desplegar: la.s 

alas para elevarnos: dem.asiago fango las 

mancha; el cuerpo es ancla que detiene el 
alma en tierra,........T. GAUTIER. 
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M O S C O U 

(Vhne de la Pág. 15.) 

po, los salarios aumentabán en una pro­
porción de un 25 por ciento, pero aún en 
~stos momentos la totalidad de los sala­
rios continuata siendo irrisoria. 

Se ha dicho ya que un reporte ':lXacto, 
relaciom,do cop el standard de vida. y las 
cc,udie:iou(:s de empleomaní~ de los agri­
cultores rusos de la época de la pr t' g-ue­
ni., n•s 1ltab11 labor imposil•!-'. Resulta 
igualmente ,m¡:c,sible haeer tal repone en 
1· .., lfl<·ir",n c·o11 !o, traba;ad0r, & 1le !:.te eiu­
•la,les irnlrn<f.ri.lles y fábr'ica, ,l ~ h Rn~i:i. 
do la p1·e·f-fU(,1 l"..I. 

La;: <:t111dfoi,mes en las ár,,:,s industiia­
les vuriaba11 grandemente, eor::i.•, oeun-e eJ1. 
la Gran Bn·taña. h'n muy contadas de las. 
factorh•s rusa~ de la época Je la prc -gue- · 
rra, los p ·t•rietarios que se a,1.~li-.ntalmn 
a !0s ::wr,11tf'e.imientos y •aqu.íllos ,b ldeus 
lil.,er:.i.!es , ,u,dan un verdad,,ro esf11,.,r:to 
para s!'guil- PI ejem,p.o d i:: Bo ,nuvill,•, l'o1t 
Sunhügll~ y otras ciudades de industri&s. 
molletes; r,<ff\) por otra parte, los cvi1>5r­
t'izos e1, qu.1 '.'ivían los obre1·<,1; de "las y{!­

fine1·ías de ~ r·tróleo de Ba'ku v 1w11,-h<'s de 
los t1· a bajuckres de los dist1·~tr.. mineros 
de Cc1rbón <lt> Donetz Basin, e~brut en 
por,1·es <'oufücionea que las que ~:tan _en 
los d1stritos mineros de East ]';,,si:nkhire 
en lnglatt·n&. Durante al invleiu:.o d'e 
1911-hll2, ¡:,aetÍ ocho meses en ln:s .ffilnira» 
de Eo:omnu.-una gran fábri<',t. &d:_w.a,quí­
u ,n·i ,,q t·fita1,k6da a unas .ochenta ~n illas. 
al Sur <le Moiscow-, y el extracto .f"Q!;,,Uua 
c&rta qut• esnibí a Inglat_err:1. en <'sa fo­
cha, c1Hjgida a mi jefe, es de g'l'an iute­
rfs , jrnpc:rt:.ncia a los efectos <ie Jemos­
tl'!tr laa eonfüciones allí exi3te11 tes: 

·' E~ta iJ,dnstria ocupa un ~ra.nde y 
a1nplio lugi..r, em,pl eando alred-~ Jor ll e ,J:fz. 
mil obreros er la construcción de ]oco­
motr,n1s. :l\Iotcres y maquinarias Dits1:l> 

maquinariíl :-,grícola, barcos tle do, mate­
rial r odante de ferroea;rriles .~ puentes, 
s ,j ), '.IC·en a 'lí. La f á brica de Sorm.:ivo, con 
la que he estado trabajand-o hasta 1,i,ce 
muy -poco, realiza un trabajo sim~lar. Aun­
quE' ocupa un territorio m3-V<'r, ell1J)lea 
ig-ual número de obreros. Est,1s son dos 
de ]as doce fábricas de maquina;:ias que 

(Pasa a la Pig, 61.)' 

LOS HAY EN TRES COLORES 

DOBLE TONO 
ITWO TONEJ 

ROúO vivo 
ILlt!;HTJ 

Y MEDIANO 
tMEDIUM> 7CIO 

PIDA QUE LE MUESTREN 

EL ARREBOL Y~ COMPACTO PARISETTE 



M o s 
(Viene c!.e la Pág. 60.) 

realizan esta clase de trab~jos en Ru­
sia.'' 
"La organización del trabajo parece bue­

na y aquí, en Kolom,na, la producción, es­
tá controlada y dirigida casi en su tota -
lidad por rusos; pero pienfiO que ésto es 
una excepción, pues la mayoría de las in­
dustrias ectahlecidas en el país están ad­
ministradas por extranjeros. La calidad 
del trabajo es mucho m ejor de lo que yo 
me la -podía suponer y creo que hay aquí 
un alto porcenta.ie de ·homb1·es técnicos y 
capaces que harían buen papel en una ru­
d·a prueba de capacidad con nuestros me­
jores técnicos. No he ten'ido dificultades, 
sin embargo, para a'Segurar el concurso !le 
hombres de primera calidad en eficiencia, 
para lQs trabajos de fabricaci_ón que aquí 
rea lizam.os. '' 

''Las · condiciones bajo las cuales los 
hombres viven y trabajan me han intere­
sado mucho. Al ser contratado, cada tra­
bajador tiene que ser examinado l)Or un 
médico;_ antes de firmar, y existe una re­
gla -por la cual, dentro de los c'inco días 
siguielftes a su contratación, el patrono 
tiene (Ple ofrecer al obrero una "Libreta · 
de .T oqiales ' ', en l¡i. cual se consignan' to­
dos sus oeneficios y ventajas. Este libro 
de jornales, también expresa, en detalles, 
los términ.o.s del em,pleo y todas las reglas 
locales y regúlaciones cuya og_servancia el 
patrón. le exige a sus ol;>reros. El emplea­
do entrega su pasaporte al ser contrata­
do, conservando éste la administración d e 
la compa.ñía o empres:i durante todo el 
tiempo que dure su ocupación 11

• 

"Las horas d e trabajo son desde las 
se'is y media de la mañana hasta las seis 
de la tarde, con un intervalo de media 
hora para el desayuno a las ocho y me­
dia de la mañana y otro intervalo para la 
cure.ida de medio día, que compre;nde des­
de las doce y media has.ta las dos de la 
tarde. Todos los trabaj os aquí son por 
tarea. A los hombres se les permite fumar 
en el trabajo, y en las fábricas de pi~tu­
ra¡¡ y en aquéllas en que la materia pruna 
es la m.adera, donde la natu!'a.!eza de los 
trabajos hace imposible que se pueda ~u­
m:ar, existen salones fuma dq_res especia­
les, donde se les autoriza a lQ.s trabajado­
res a pasar veinte minutos durante el 
transcurso del día. Los salar'ios SOil¡ paga­
dos por quincenas. Los trab!!,.iadores que 
no son · técnicos hacen un jornal de uno y 
medio a dos chelines diarios, ganando los 
técnicos de tres a seis chelines diarios. Es­
tos sala-rios claro que son b_astante más 
bajos ~ue los que estamos pagando en In-

e o u 
glaterra, pero no debe olvid~se que la 
alimentación aquí es ridículamente bara­
ta y que el standard general de vida es 
considera.blemente más bajo que ellj la 
Gran Bretaña. '' 

''' Se ha puesto en v'igor una nueva ley 
que tiene mucho de similar con el Plan 
Compukor de Seguros de Mr. Lloyd Geor­
ge, la que no afectará a la mayoría de 
estas grandes em¡presas, desde el momento 
que planes priv-a.dos de la misma clase 
han eijtado en vigor en ellas desde hace 
muchos años.'' 

'' Los inspectores de las fábricas aquí 
llenan una función muy distinta de la que 
llenan en Ing'.aterra. Aquí ellos llenan la 
función de guardianes designados por el 
Estado, a quienes los trabajadores acu­
den cada vez que existe cn!l,lqnier fric­
ción entre ellos y los patronos. Los tra­
bajadores que reclaman haber s'ido injus­
tamente despedidos, haber sido Il113l com­
l)ensados con motivo de accidentes o en­
fermedad, defraudados en el pago de sus 
haberes e ile1?almente ·retirados por mo­
tivo de accid-ente, fracturas, estropicios, 
etc., llevan su caso inmediatamente al 
ins)>ector de la fábriea, cuyo debe1' es lle­
var el a sunto ante los patronos y actuar 
como árbitro. En las fábricas tan gran­
des como ésta. el inspector interviene cas'i 
siemn,-p en los más pequeños asuntos.' 1 

"En esta fábrica, la compañía a que 
pertenece, ha. establecido una i1?lesia, un 
gran hospital, una escuela elemental, es­
cuelas técnicas Para aprendices, un teatro, 
campo de sports, comedor'3s populares y 
una 1?ran tienda eooperativa, donde los 
obreros pueden tomar mercancías a cuen­
ta con la <rarantía de sus "Libros de J or­
nales 11

• Ha.v -una casa de huésnedes para 
visitantes, donde yo estoy residiendo. y 
denartamentos especiales para el stad"f de 
'iné-enieros. La mavoría de éstos tienen 
cás::> .. luz y gas pratis. y viven dentro del 
territorio de la fábrica. Los trabaiadpres 
solteros viven en barracas. pero Ja, ma­
yoría de los casados residen en pequeñas 
casas.' ' 

No debe pensarse, sin embargo, ni mu­
cho menos imaginarse, que las condicio­
nes existentes en Kolomna son las mismas 
de las demás fábricas de Rusia. Las con­
diciones de v'id a en · las más - grandes po­
blaciones industriales y en aquellas fá­
bricas en que los patronos no tomaron 
particular interés en provee!' las ventajas 
n ecesarias para sus obreros, e ran defini­
tiYamente malas. Los barrios extramuros 
de San Petersburgo, Moscow y otras cin- , 
dades industriales de la Rusia Central, se 
caracterizaban por las edificacion_es de 

Loa nif\oa alimentado. con DRYCO son ninoa robustos 
Y bien desarrollad~. Siempre tien1:n buen apetito y un 
peso normal. 
La leche DR YCO contiene todo el alimento q~e cual, 
qui'er cnatura necesita para ~1 buen · crecimiento y 
desarrollo y no hay en e,ta leche nada que pueda cau-
aarle indieestion o doloree. ' 

De Tlllt& eD 1M prmclp&l• Drogueri.u "I 

a toclu 1M l!'acmaeiu d.e la Bepdblfca. 
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/ 
ESTORNUDAR es 
un PELIGRO 
PUBLICO ... 
e orte ese temble resfriado 
en una noche con las fa­
mosas tabletas de· LaxativO" 
Bromo Quinina Grove. Tóme 
dos al acostarse y dos por la 
mañana y dejará de ser un 
peligro público sembrando a 
su paso esos microbios. El 
Laxativo Bromo Quinina 
Grove es un producto de 
confianza universal y de 
demanda mundial. 

<:.; 7r .. -,"''''- . QU IN I NA 
BROMO LAXATIVO 

moa.dera de dos pisos en las que residían 
los trabajadores de esas ciudades. Estas 
casas generalme:i¡te estaban q.ispuestas en 
grupos que rodeaban un paij.o, el acceso a 
las cuales se obtenía median,!;e una. gran 
puerta de madera, típica'. copia de las 
gran.des puertas de madera que daban 
acceso a los patios de las granjas. Cada 
una de las casas contenía de seis a' ocho 
apartam entos, pero en la m.ayoría d e los 
casos éstos estaban sin drenaje y sin ser­
vicio de a.gua, con la excepción de una 
boca de riego para eJ servic'io común, con­
venientemente instalada en el patio. 

En Moscow era común encontrar gran­
des árboles de sombra en estos' patios, pe­
ro con la excepción de esos árboles, cual­
quier intento para mantener el orden o 
favorecer los esfuerzos de los horticulto­
res estaba de antemano condenado al fra­
caso, porque los obreros rusos, ,entonces­
eomo ahora, no tenían concepto de sus 
responsabilidades cívicas y d e la común 
responsabil'idad en cuanto ,a auxiliar ta-
les esfuerzos se refiere. . 

Por el contrario, ellos esparcirán las ba­
suras, los restos de las comidas y los d es­
perdicios, aún bajo sus propias ventanas 
y permitirán que sus niños cqjan las flo­
res y destrocen las plantas. Pudiera pa­
recer a la verdad extraño que estas gentes 
que tienen mucha menos idea de la res­
ponsabilidad comunal que probablemente 
tiene cualquier otro pueblo en Europa, 
sean en la 2ctualidad los que estén su­
m~nistrando al mundo el sumu.!.l de la dda 
pro-comunal. 

Las condiciones sanitarias existentes en 
esos distritos eran aterradoras. Los traba­
jadores rusos, ea.rentes del ~ntendimiento 
de sus responsabilid11des cív1c1>s Y eomu-

(Pasa ... la Pi.g. 64,) 



CAZA!NDO HAITIANOS EN ORIENTE 

(Viene de la Pág. 59.) 

lonias, con su secuela de mas:;:?cr-es, ha ser­
vido para que se tomaran medidas ráp'idas 
11ara irradiar de Cuba a los haitianos. 

Oomo elemento más depauperado por la 
erisis, su reacción fué más violenta. Cuan­
do muchos obreros cubanos dudaban antes 
de ir a la huelga temiendo por sus fami­
liares, por los pequeños hijos y las repre­
salias inmed:atas, el haitiano, que recono­
cía que nada tenía qu~ perder fuera de su 
vida miserable, era uno de los elementos 
que más rudamente combatía. 

En "Senado", por ejemplo, después de 
la massacre, fueron identificados diez de 
loa mu-ertos como haitianos. 

Este hecho provocó de parte del gobier­
no, la política de -expulsiQn. Los braceros 
eubanos que habían sufrido por años '.a su­
plantación por parte de estos elem,entos, 
apoyaron la medida en muchas partes, de · 
manera activa, aux'ilia.ndo l!1 Ejército en 
la captura de estos in.felices, habiéndose 
fijado en-muchas. part-eS---See;ún se ha pu­
blicado-pasquines ofreciendo dos pesos 
por la captura de cada haitiano. 

Estas persecuciones han provocado las 
más espantosas cacerías. En muchas par­
tes las compañías. lograron soborna1· a los 
perseguidores, para rescatar a haitianos ele 
fácil manipulación. Pero en otras, como 
en una -eclos:ón de saña inhumana, se han 
reg'istrado casos de desnuda barbarie. 

Perseguidos fieramente, en la seguridad 
de que se lea ro.ataría, o creyendo que el 
origen de tales medidas fuera otro, m'U-

chos antillanos han resistido, siendo muer­
tos al cabo. 

Otrns veces se les ha despojado inicua­
mente de sus pertenencias, sin atender 
t·eclamaciones. 

En las proximidades de Sa_!!,tiago de 
Cuba y Guantánamo, dond\l nu.merosos 
ha.tianos habían logrado 'independizarse, 
p}antando cafetos y organizando sus hoga­
res, tras largos años de residencia en Cu­
bu, se han cometido los más horrendos 
hechos. Se les ha reembarcado sin que pu· 
dieran liquidar sus pertenencias, que han 
ido a dar a manos de sus aprovechados 
captores. ~ 

Por g1·upos de cien, de doscientos, estos 
infelices, hombres, mujeres y niños, tras 
las cacerías mensuales, .han sido llevados 
husta Cavo Duan, en Santiago de Cuba, 
para ser ~eembarcados allí en lotes de qu'i­
nientos, de mdl, después de varios meses 
de prisión. Primero hacinados en los ba­
rr&cones donde se les reconcentraba; urás 
tarde en los cuartelea de fa Guardia Rural. 

Y sin conocer diáfanam-ente por qué, tras 
Yarios años de trabajo, de miseria y de 
salvajes atropellos, estos infelices para los 
<:ue la civilización es una palabra s'in sen-
1 :clo, son devueltos violentamente a su 
país, como bestias cansadas. 

Pero como el tiempo pasa, quizás den­
tro de poco vuelvan a Cuba centenaires de 
bJ"aceros antillanos para sustituir a éstos. 
Nuestro es tado semi-colonial hace necesa­
Tia siempre la esclavitud. 

¿, Por qué no es esta esclavitud disfraza­
da la peor .q_e todast ..• 

iCOMO POR MAGll/i 
LOS COLORANTES"DALIA11 

CONVIERTEN LO-S TRAJES 
USADOS EN NUEVOS 
26 AYRACTIVOS COLORES 

DE MUY FACI'-: USO -

¿DONDE EST AN LAS VALIOSAS CONDEOOlR.ACIONiES DE 
MACHADO,, OCUPADAS REVOLUCIONARIAMENTE? 

(Viene de la. Pág. 19.} 
el que le jugó tan ro.ala pasada a la d:is­
iinguida dam.a, que, por otra parte, c1·a 
desconocida para Machado. Pero también 
eontaba con varias '' encomiandas'' cspa­
ñalas, ignorándose si se le ot•Jrg&rcn por 
los sucesos de los isleños, ocurridos en la 
zona eamagüeyana ... 

Pero, en fin: también fué doctor "ho­
noris causa", y acabó con el Derecho. Y 
eon la Un'iversidad ... 
SIGUIENDO LA ·PISTA. 

Pero, reanudemos nuestro relato, dis­
gtlÍB:iciones aparte. Dispuestos a dar co_n 
el valioso cargamento, iniciamos, sin pér­
dida de tiempo, las investigaciones del 
easo. Atando los hilos. que las mismas nos 
ofrecieron, vin'imos a descnbrir que la per­
sona qoe se nos había indicado era la se­
ñorita María Teresa Betancourt, residen-

.. ! '..1~~ 
te en el edificio de La Maestranza, y de 
donde trataba de mudarse, a la sazón, para 
el Vedado, cargando al efecto~y no sin 
el consiguiente temor-, dos grandes ca­
miones de muebles, que, a juzgar por s.u 
lujo, no lograban disculpar fácilmente su 
procedencia. 

Observado por nosotros estos movi­
mientos, y seguros ya de que se trataba 
de un hecho real, partimos en un auto, con 
toda rap'idez, hacia las oficinas del Esta­
do Mayor del Ejército. Pronto nos vimos 
sorprendidos con que nadie -nos hacía ca­
f.o. La confusión erª" tan grande en el re­
cinto del Castillo de la Fuerza, como tan 
certeramente lo ha descrito en estas mis­
ci.:is páginas el capitán Torres Menier 
que nadie lograba entenderse. Quizás tam'. 
bién contribuía al fracaso, que se palpa­
ba en aquellos momentos, de nuestra. ges-

Bu.a,to deaa.rro­
Ua4o y 1'eoona­
t1~4o oon :la..w 
11alu.dolblell 7 N 
coautit-u;y-ie. 

PILDORAS 
OJUENTALES 

Sollc1t9 paw, 
hoy el folleto 
de,acrlptlTO, •• 

7 

) 
loenTlaJiso, ' 
bajo -bN sba mem.'breM. JMrt· 
jalle C1 P. ~A:LJIII. AP~ 
ta4o 18..,_.aba-. 

tión, la eontrariedad que este ''servicio'' 
pudiera oc11sionarles a algunos oficiales, 
francamente adictos a Machado hasta 
unos días antes de registrarse. los aeonte­
cimientos a que me estoy refiriend.o. 

Pero, seamos justos. No :fné difíeil, pa­
ra nos.otros, notar la total y distinta aeti­
tud de los ofic'i.ales jóYenes. Y a-si fué 
como, con toda clase de .fltcilidades, el 
teniente Juan A. Pérez, konocedor ae 
nuestro caso, se hizo acompañar de seia 
soldados, dirigiéndon0s, inmediatamente, 
a la Antigua Maestranza, en el preciso 
momento en que salia uno de ~oo dos ca· 
miones rumbo al Vedado, sitiQ esco!{1qo. 
pc:r la señorita Betancourt pa,r ~nstala •.; 
l'U nueva residencia. 
REGISTRO IN.FRUCT1JOSO. 

Dimos el alto al chóf_er, que mostró 1..i 
cara de asombro que es natural. Ignora­
ba de qué se trataba. Entonces le dimo~ 
la orden de que siguiera marcha con rum · 
be a su des.tino, lo que así efectuó. De· 
trás del vehículo, llegamos nosotros. F,·en­
te a la casa, encontramos el otro camión, 
qu,, se había anticipado un po.co. A e~as 
hcras, el Vedado, al igual que la Haba­
:u'l, era un hormiguero. Desde el dí;;. 12, 
el pueblo estaba da,ndo rienda suelta a las 
iras contenidas durante largos años dP, 
jg-nomin:ia y de dolor. Caía!). los "porrfa· 
tas '' y las lujosas resideneiaS--Oficialea 
y clandestinas- de los al.f,o!J; :Personajes 
de! régimen caído, eran s.aqtreadas, no <!,1 

un afán de lucro, sino con m;i, ;,.espíritu dd 
sana destrucción de todo a.guéllo 1iab1do 
~ costa del hambre, del terr~r y de la san­
¡;rrr; de un p-ueblo aherrojado •. ¡, 

De esa forma, pronto fu;i:lhos ayud:--,dcs 
pc,r abecedarios que salían · d -todas par· 
tf-s, y en pocos minutos, los 111n;e0les que· 
cl::t.ban depositadoa en la: nueva mans.iln: a· 
que habían sido dest'inados, en un orimer 
piso. Por cie1·to que la doméstica, que :~e 
había adelantado a recibir la mudanza, tec-:­
nía tal exp:resión de asombro, que creímos 
ib:i a ser víctima de un síncope. Pero qui­
zá'! pensó que no era ese el mQmentJ l'¡.,Qr,. 
tuno, y lo dejó para más ta.rde. Qon lo 
cnal hizo bien ... 

Sin p-érdid!!, de tiempo, "R_rocedimos a 
practicar un minuc'ioso registro en el mo­
biliario en cuestión, para dar con los do­
cumentos y condecoraciones- t1·as los cua· 
Je11 íbamos. Pero fracasó nuestra sagaci· 
dad. No nos desanimamos por ello. 
-l 'La señorita Beta.ncourt--.nos dijí­

mos--Jas tiene a buen recaudo... Ya, 
caerán en nuestro poder. '' 

Pero la señorita Betancourt no apare­
cía . • Entonces nos dimos cuenta de tocio. 
Y tras una bien prepa¡;ada estratagema, 
procedimos a su detenc'ión y a la ocup;i· 
ción de las va.liosas condecoraciones. Có­
r.10 fué ello, lo conocerá el iector en el 
í>r6%imo relato. 

se manifiesta hby, más que nunca Evítelo y cúrelo. Use medicinas buenas Pida 

.IJ:~LO L4ZO lflllli.lT4i-.lT4fl!llil:0 - . . 
Lo qu1 r~ en pocos minutos No tiene ácidos Es MARAVILLOSO 
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APLIOACION DE 

• '~ t J 

Esta a_plicaeión de 
"croehiet ", ,in\3pira­
da en un modelo yu­
·goslavo, puede haeer­
se en cordel de trc~ 
cabos cÓ!or ocre, si­
guiendo la corricntl 
de la moda, que en 
estos últi,mos tiempo, 
116 ha orientado a so· 
brecamas de este ma­
terial, conslguiéndose 
efectos encantadores. 

Es muy sencilla la 
ejecución, como ve· 
Tán por las illStruc­
ciones que ,siguen a 

: continuación-: 
La aguja empleada 

es del N 9 3. 
· Se comenzará. ha­
-ciando 13 cadenetas, 
enganoh~clo l> a r a 
f_Q!:inar n n circulo, 
m1.entras más pequeño 
sea el centro, nuís bo­
nita quedará la rose­
ta. 
1.-J. punto ba io, 7 

pilares, 1 punto bajo 
(formando un péta­
lo). Repítase tres ve­
ces. 

2.-4 cadenetas y 
engánchese en !a ~a­
deneta d\l la ¡,arte in­
ferior de los pó talos; 
npítase tres veces, 
'haciendo 4 !!'.a<'itas, o 
cadenetas al aire, 
que de los dos modos 
se dice. 

3.-.Llénese ocaua 
11:acita con 1 ,l)unto 
bajo, 8 pilares y 1 
punto bajo, hasta for­
mar un J)étalo, repi­
tiéndose tres veees. 

4.-A cadenetas, en· 
,:ánchese entre · los 

A cargo de la Srta. 

tnntos bajos de la última serie, de· pétalos y repítase tres veces. 
~.-..Llénese cada gacita con 1 punto bajo, 9 pilares y 1 punto 

baJo; repitaee tres veces. 
'6.-A caaenetas, J, pilar en el mismo lugar entre 2 pétalos (*) 2 cadenetas, 3 pilares en el p'ilar del centro del próximo pétalo, 

3 cadenetas, 1 pilar, 2 cadenetas y 1 pilar entre los dos próximos 
pétalos., repitiénd-0se . de *- a todo alrededor. - . 

7--* Concha de 2 pilares, 2 cadenetas y 2 pilares sobre las 2 · 
~ad~netas que hay entre los pétalos, 3 cadenetas, 5 pilares sobre 

P1~1.1.res (2 en el primero y último y 1 en el medio), 2 cadene-
tas; repítase todo alrededer ·· 

7 
'8:--* Concha de 3 pilares, ·3 cadenetas y 3 pilare!!, 4 cadenetas, 

., pilares sobre 5 pilares (2 pilares en el prim-ero y último), 3 ca­

.. enetas, reoitase todo alrededor. 

4 
9--'* Concha. de 4 pilares, 4 cadenetas y 4 pilares en la concha, 
1~etas, 9 pilares sobre 7 pilares, 4 cadeneta,;¡; repítase . 

4 d Concha de 5 pilares 4 cadenetas y 5 pilares en la concha, 
~a enetas, 11 pilares sobr'e 9, 4 cadenetas; repitas.e. 

4 
1¡-* Concha de 5 pilares, 4 callenetas y 5 pilares en la concha, 1ª enetas, 13 pilares sobre 11, 4 cadenetas; repítase. 

4 2¡* Concha de 5 pilares, 4 cadenetas y 5 pilares en la concha, 
;~ enetas, 15 pilares sobre 13, repítase. 

• 
1 ae d..esea una aplicac'ión de mayor tamaño, ne, h9y más que 

~ aumentando gradualmente en las '!Jl'Oporciones ind ;cac1a!l. Ouan­
t O se_ tenga hecho el número neceaario de aplicaciones, según el 
j:man_o que se quiera la sobrecama, se va uniendo con una agu­
. 'A.~uidando de que las puntadas 'JUe<len d isimuladas. 
el 'óborde se le puede hacer un remat,. de conC!has o picos, a ecc1 n. 

MERCEDES SAA YEDRA 

CONTESTANDO A MIS LECTORAS 
Dirija su correspondencia. a: Srta. M. s.AA VEDRA, 

Revista BOBJEMIA, .Apartado 2169, Haba.na. 
EN'.OAR.NAOION.---Me propongo publicar muy pron_to el mod~lo 

de aplicación, de sobrecama. Ten paciencia, pues será muy bpnito. 

M,AiBiEL.-.N o eres la primera que me pide w1 modelo de nov'ia, 
r,o•· !o que no puedo en demorarme m'llcho. 

PRl;NlCESITA.---Dim e qué día sa'.ió y te complaceré. Mándame 
tu dirección . 

MA.T.A¡NCERA y C~ GOMEZ.-Ya les envié la, fórmula 
de la tinta. 

J. ISOLIN'A VIRRA..--1Ya le contesté por correo y espero que 
quedará comJ)lacida con lo que le mando. iLe gusta la aplicación 
que publico hoyf 

E;NCLAUSTRADA.-lEs una lástima que tu mamá tenga eae ea_ 
rácter, aunque a veces es conven'ient.e. Publicaré un vestido qul' 
le agrade a ella y que no te disguste a tí. 

A todas las lectoras que me pidieron un modelo de a¡plicaclón 
para sobrecama.-Por ser muchas las que me pidieron la aplicaci6l1, 
no publico los nombres, ya qne dispongo de poco espacio, pero <'S· 
pero que todas quedarán complacidas. Si tienen alguna duda nt 
dej-eu de escr:birme para disiplírsela. 
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Compañía Forrajera ''LIBORIO'' 
Piensos Balanceados para Vacas, Caballos y Mulos. 

Afrecho, Cabecilla, Rollón, Alpiste, Alpiste Mezclado y Ali'ma'tto 
"HATUEY"' para Aves, a precios sin competencia. 

ARBOL 
TELEF. U-2116. 

SECO 

Representada por: 

LA NUEVA ORTOPEDIA 

Ultimo invento en 
piernas artificiales, 
ni una sola mo­
lestia sentirá usted 
desde el primer 
momento hasta el 
final. Es tanta la 

comodidad que 
se experimenta 

"lliooiiÍilliii..-que llega a olvi· 

darse el uso de la pierna artificial. 

Garantizamos todo trabajo que 
sea fabricado en esta casa. M. López 
y Cía. OJ..; .. ~,.. t:.t. T 0 H. M-0706 . 

M O S 
(View.o d<l !P. Pág. 61.) 1 

:nales, tienen especialmente denunciada es-1 
ta carencia de sentido de lo que le es útil 
en materias san'itarias. De aquí que no 
sea sorprendente que en estos suburbios 
de las ciudades, ocupados por las clases 
trabajadoras, la fiebre tifoidea, la d :sen­
tería y todas estas dolencias, tomaran car 
da año u~ :i.lto porcentaje de vidas. Du­
rante los veranos de 1913 y 1914, tenía 
eostumbre de acudir a mi trabajo diaria­
mente, a través del distrito de Krutitsk'i 
de la ciudad de Moscow, y resultaba muy 
raro que me encontrara en !!aga "Oportuni­
dad menos de cuatro o cinco dJ!. esa-s paté­
ticas pequeñas procesiones que caracteri­
zaban el Moscow de la pre-guerra en los. 
días de calor. Dos niños, gener:i.lmente, 
eran los que guiaban la procesión, una 
conduciendo un icono, mientras el otro 
llevaba enci.m,a, la tapa de un pequeño fé­
retro. Un desconsolado padre marchaba 
llevando, sujeto en sus brazos el pequeño 
féretro destapado, suspendido J)Or blancas 
correas que pendían de su_s. hombros. 
Generalmente, una madre g_olo:cos:ó iba 
tambaleante, apenas sosteniga por sus 
piernas, andando sobre el cálido y polvo­
riento pavimento. junto al conductor del 
pequeño féretro, mostrando la trágica evi­
dencia. de los efectos que las enfermeda­
des epidémicas producían en aquellos dis­
tritos. 

Durante los años inme_dia.tam.el!te prece­
dentes a la guerra, las autoridades mu-

Y PERALVER 
HABANA. 

MARTIN MORERA. 

SOLIT_ARIA 
Remedio infalible contra la lombriz 
solitaria, vale $3.00. Informe gratis, 
pídalo. BROMO NE.URALGINA 
contra la j,aqueca, neuralgia. Un so-

c 

bre cinco centavos. 
DR. A. FIGUEROA 

Belascoaín 22 7, Habana. 
Teléfonos A-6766 y M-5089. 

Por reducido que sea su presupuesto, 
puede adquirir sus muebles en los m'O­
delos má¡¡ modernos y sólida constrttc­
ción. Asombrosas comodidades para los 

o 

pagos. 
CAO Y VARELA 
NEJ;>TUNO 183 Y ·187 

u 
nicipales de la ciudad pusiero.n. en ejecu­
ción un pla n de alca;ntar'illad9 y dTenaje 
de la población, que lenta.mente se iba ex­
tendiendo hasta los distritos exteriores,. 
tr-ª,bajo que ha sido r ápidª'mente desen­
vuelto y ejecutado por las autoridades del 
Soviet. · 

En los centros manufactureros wxtiles, 
incluyendo Ivanovo-Vo&nesensk, Orecho­
va-Zueva., Ramenskoe, Serpuhov, Tver, 
Yaro~lav1 y Kinishma, poblaciones que 
tuve que visitar durante los primeros días 
de la guerra, las cond'íciones de vida eran 
bastante diferentes. -

La mayoría de los. molinos téxtiles eran 
muy grandes empresas que empleaban mu­
chos lll!Íles de operarios. El molino de Ya­
roslavl, por ejemplo, era por entonces el 
más gran mo'.ino del mundo y contaba 

· con más de veinte mil empleados en sus 
nóminas. En estos grandes m,olinos resul­
taba., por tanto necesario para los propie­
tarios cJ.~I molino, suministra! alojamien­
to para todos sus empleados y ésto se 
hacía, generalmente, construyendo gran­
des barracas en las cuales ~a discipÍina 
casi militar era observada. Una sola vez tu 
ve oportunidad de visitar barracas de es­
ta clase. Fué durante una cál'ida noche de 
verano, y la impresión que de ellas saqué 
e!l esta oportunidad no fué buena. El lugar 
estaba lleno del vah-o de la transpiración, y 
no me sorprendió cuando mli. guia me lla­
mó la atención •acerca de :un grupo de 
trabaja.dores que estaban sentados en dos 

camas y enfrascados en una conversación, 
significándome que aquella charl!!, no ter­
minaría con el '' pase de un voto de con­
fianza al Gobierno Imperial''. 

Se me dijo que la mayoría de los ope­
rarios de máqu'inas de estos talleres, eran 
muchachas. que entraban a ti:abajar a los 
molinos desde los quince y !o.s diecisiete 
años de ed-ad, y la experiencia. había de­
mostrado que esas jóvenes P.erdían com­
pletamente su capacidad para hacerse butl­
nas operarias cuando llegab11n a los 30 
años de edad y como consecuencia ha.bfa 
muy pocas mujeres que pudieran conti­
nul!,!" empleadas. después de haber arribado 
a esta edad. El salario de estas mujeres 
era de sesenta a noventa rublos--es decir, 
de 35 chelines 4 reaJes a trei~ta y nueve 
chelines siete reales-por mes. Aunque el 
alojamiento le era suministra.do en las ba­
rracas, ellas. tenían que proporcionarse su 
propio sustento consistente, principalmen­
te, en pan negro de centeno, en el que 
em,pleaban aproximada.mente catorce ko­
pecks, equivalente a tres y cuarto rea­
les por día. 

L as estadistieas hechas por ~ta época, 
demruestran que sólo el vemtic~co por 
c'iento de las mujeres eran i:ns.truídas, 
mientras un setenticinco por ciento de los 
hombres, ap1·0:>..".imadamente, sabía leer y 
escribir . 

Los empleados del ferrocarril, . ae1 ser­
vicio de correo y del de telé~~B y de 
otras organizaciones del E~a~· se esti­
maban considerab'. emente, me:io.r pa.g_ados 
que la mayoría de los empleados de lás 
emp1·esas privada11. Este hecho pro-bable­
mente ha sido la causa.! del extr3;9rainario 
sent'ido d el deber público que esas orga­
nizaciones demostraron tener durante la 
primlera parte de la revolución. Aún du­
rante los choques de 1917 y la lucha E¡ue 
tuvo lugar cuando los bolsheviquls d'ie­
ron su golpe, ferrocarriles, f:ll servicio pos­
tal y las comunicaciones telegráficas, 
continuaron funcionando m ás o menos 
normalmente. 

T engo en mi poder el '' Libro dE> J or­
na ~es'' de un obrero de los ferrocarriles 
del Norte, durante los días d'il la pre-gue­
rra. Este libro, -pone -a la vis.ta los térmi­
nos usuales y las condiciones y reqnis~t.os 
e:>..-igidos al empleado. 

Dice así: '' Todos los traba;;' ajores, ;per­
n>.~nentes y tem'porales, y sus ili.a.res y 
sirvientes., tienen el derecho a,; · r ºcio 
médico y medicinas grat:" s .. -. "':{Lo c'leta -
!les de esta cláusula compr~ en ]a,¡; :for­
m ~·.lidad ~s para entrar e;n. l hoil)itales 
grat'is, etc., . etc.) · - · 

''Todos los ei:npleados q~ ,~f~ -com­
pletado seis mese.a de serviciq,. ümlllll de· 
recho a ser tra,nsportados gratuitQ.m;e-llte 
ha.eta su easa, en caso de ser despedídos. 
y también tienen derecho a,l transporte 
en ferrocanil gratuito para ellos, 

'' Los niños de los trabajadores de loij 
f errocarriles tienen derecho al transporte 
gratis por f errocarril para asist'ir a la es­
cuela. Los trabaja.dores que tengan excep­
cionales cualidades, y habilidad, podrán 
ser ascendidos a em;pleados de la oficina 
y entonces gozarán de todos los privile­
gios concedidos a éstos, que incluyen ga· 

(Pasa a 1a, Pág. 65.) ¿ 

no pida Rgn, 
diasa 

Hoy muchos Cerve~os 

"qjalm«ft· ,, 
pero solo uno 

fiATLJ~Y 
LJaborada por BACAl<DÍ 
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(Viene de la P ág. 64.) 

r~tía de empleo permanente y pago com­
.pleto durante los días festivos. 

Los trabajadores tienen derecho a usar, 
J:bres de todo costo, los comedores públi­
cos baños, otc., adjum,d a los d'i.stintos 
talieres y estaciones de la compañía. To­
dos los tr;ibajadore~ de los ferrocarriles 
tienl'n deJ"echo a organizar tiendas coo­
verativá3 en conexión con lQ_s ta leres o 
estaciones. en que estén empleados''. 

El pliego de condiciones señala treinta 
y dos días en el año, con exclusión de los 
domingos, que constitu ían fiestas religio-

88B u ofic'iales y durante los cuales todos 
)os trabajos que se realizaran deberían ser 
pagados con jornal extra . .El jornal ex­
tra se pagaba por ''una vez y media'' a 
pa1tir de la primera hora de trabajo. Los 
hombres que eran enviados· a 1;_rabajar dif!­
tante de sus casas r ecibían una asigna­
ción adicional equivalente al cincuenta por 
ciento de su salario. Como añadidura · al 
anterior extracto de uno de los '' libros 
de Jornales'' puede recalcarse que el alo­
.iam'iento que s e ofrecía a los obreros fe­
rroearrileros era extraordinariamente bue-

pare Ud. mismo 
lJN TINTK PARA 

"-"'~~-vs CANAS 
~AIP}.ZS:i"n que nadie lo sepa prepare Ud. 

tiíismo esta receta para tefiir su ca­
bello y su bigote: Una caja de Com­
puesto de Barbo, una cucharada dt! 
glicerina y medio litro de agua. 
Hézclelo todo y aplíqueselo según 
las instrucciones que lleva el Com­
puesto de Barbo. Queda a su elec­
ción agregar 3 cucharadas de bay 
rum o de agua de Colonia. Estos 
ingredientes los vende cualquiera 
botica. 

no y que, además de estar sujeto a la ins­
pección regular de las autoridades ferro­

. eras, siempre presentabª' una apa­
. más limpia y mejor conservada 

e las residencias de . propietarios 
s. 
ada,m.ente, no·. !lS posible dar . 
a exa(';l;a de la vida industrial 

de la -pre-gue_rra, sin referh-nos 
· o ,. uso de ,a bebida que allí 

a venta del vodka era un 
el Estado. Este - aleohol era 
los establecimientos del Esta­
as botelJas de cristal sellada 

e variados colores:- La Ley no 
'P a-· IÜ consumo dentro del espacio 
OCUJllldo por los establecim1ientos del Es­
tado Y por tanto, las partes exteriores de 
las puertas de es.tos establecimientos es­
taban siempre marcadas y lleñas de mlues­
eas Producidas por los incontables parro-

' 

e o u. 
quianos que contra ellas habían separado 

la cubierta de lacre que tenía cada bote­
lla. Después, el corcho era expulsado con 

un violento golpe de la ma.no abierta da­
do sobre el extremo inferior ~e la botella, 

lo que hacía innecesar'io el 11so del saca­
corchos. Después de haberse tomado el li­

cor, los parroq uianos, generalm,ente, de­
,·olvían la botella vacía al establecimien­
!J dC'l Estado,-recibiendo dos kopeckes en 

l\ambi.o, antes de que la influencia del 

contenido empezara a hacerse sentir in-· 

eapacitándoie para pensar en tales for-
1, .as de economía. 

Lo qne hemos dicho en relación a la in­

fluenc a de la Igles'ia sobre los cam1nsi­

nos de 1~ aldeas también es aplicable, en · 
una i:tran extensión, al caso de los tr:iba­
jadores. industriales. porque, como se ha 

explicado ya, la mayoría de los trabaja · 

'dores de las industrias eran extraídos die 

las aldeas y de los campos. Por otra pa:::-· 
te, era entre los. antiguos campesinos q ue 

habían abandonado sus aldeas, transfor­
mándose en obreros industriales, entre 
quienes los propagandistas -y agitadores 

de la revolución encontraban t'i.erra fértil 
en que plantar la semilla de la. revolu­
<'ión . Les actuales leaders de la U. S. S. 

R . son, en su mayor parte, extracción ce 
las filas de aquéllos que estaban asocia­
dos con las actividades revolucionaria .;;, 
durante los días de la pre-guerra, en los 
distritos industriales de Rusia. 

Han sido los trabajadores industria les 
y sus leaders políticos, y no los agr'icul­
tores de las aldeas, los que han 1levad <J el 
poder de RusiR- durante los últimos quin· 
ce años y los que han formado la espina 
dorsal ·Jel partido que ahora gobierna des­
de el Krem'.in. 

Lenin frecuentemente recalcaba la ne­
cesidad de que las comunidades, rel.!lti · 
vam•.mte pequeñas, de las clases obrer:1s 
del país, mantuvieran el control y la di­
recc'ión de los agricultores. Tales son sus 
palabras ( l. ): · 

' 'Ten.em.os que tratar de edificar un 

Estado en el cual }os obreros mantengan 

su dirección sobr_e los agricultores Y' la 
confianza de éstos, etc.' ' 

Como se demostrará en un capj.iulo 
posterior. la actual labor y organiz_ació11 
política de la U. S. S. R. está encaminada· 
a asegurar esta dirección. 

(Versión de L. González del Caim¡po, es­

peci,al para BOEIEMIA.) 

E!l ,l)!'OXLmO Capítulo se intitula LOS 
PRIMEROS DIAS DE' LA 01U'EIRRA, 
1914-1917. 

( 1) "Colección de Trabajos" de Len in, Vol. 

XXVI I I. p:lg. 417. Edición rusa. 

DEFIENDASE 
CONTRA LA 

TUBERCULOSIS 
• Es fácll_ de contraer 

-Dlfícll de curar 

Si no se sient.e usted en i. plenitud d~ 
BUS fuerzas y hay propenslón a debili­
dad de] pecho o pulmones, -es.. para 
usted de suma importancia que aum~­
te BUS fuerzas de resist.encia para que 
infecciones tan fáciles de contraer por 
contagio, como la tuberculosis, no le 
sorprendan a traición .. . En todo caso 
tome la Emulsión de Scott, de aceit.e 
puro, de h_ígado de bacalao noruego 
como medida de precaución. Protege, 
porque contiene en gran abundancia 
la vitamina A, que robust.ece y propor­
ciona resistencia contra infecciones. 
Scott revitaliza, porque pdsee valiosísi­
mos elementos nutritivos y fortifican­
tes que enriquecen la sangre y tonifiaan 
el organismo ent.ero, especialmente el 
pecho. 

Los beneficios de la Emulsión de 
Scott se notan pronto porque ea áli­
mento-medicina de fácil digestión. El 
organismo lo asimila bien. Mejor pre­
venir que remediar . . • No se expon­
ga a contraer tubercuJosis cuando pue­
de evitarla-ni espere a que sea t«rde, 
cuando ~- difícil dominarla. Tome 
ahora la E'niulsión de Scott - y no se 
deje engañar can imitaciones baratas 
porque son inferiores. Exija la Emul­
sión de Scott legítima, con Ja famosa 
marca del pescador con e) bacalao. 

MAXIMAS 

No puede haber sociedad seguram.ente 

feliz y floreciente, que tenga la m.ayor 

parte de sus miem.bros pobres y desconten­

tos.--ADAM SMITH. 

La contemp!~ción es una mirada que 

tiene la virtud de que, a fuerza de ob­

servar las sombras, logra arrancar de 

,ellas la luz.-1VICTOR HUGO. 

Estamos amasados de debilidades. Per­

donarnos recíprocamente nuestras tonte­

rías es la primera ley de la Naturaleza .• 

~'V'OLTAIRE. 

MAQUINAS RECONSTRUIDAS 

DE TODAS MARCAS 
MARCOS NOROÑA DISTRmUIDORES DE LOS 

PRODUCTOS ''PEJJB'AiN''' 

MUEBLES DE OFICINA. 

OINTAS Y PAPEL CARBON 

CD&clJLAJtEs Y DIRECCIONES. 

PBOPAGANDA.s MERCANTILES 

REPARACION DE MAQUINAS DE OFICINIA 

DE TODAS CLASES 

ECONOMIA RAPIDEZ 

SERVICIO 

HABANA 65. - TELF. A-9995. 

HABANA. - OtJBA. 

. 65 

Y '''MTJJ,ER'' 

PAPEL STENOIL, TDr.rAS Y 

ACCESORIOS ''EDIBON-DIGE'' 

PABA MIMEOGRAFOB. 

ADRESOGBAPOS. GRAFOTIPOB, 

MULTioBAPOB Y SUB 

A-.OOBSOBIOS. 
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j 

--,Veo que usted tendrá mucho dinec-o, veo c1ue 
dará un largo viaje, v>eo que tendrá muchos 
éxitos ... y veo que tendré que darle una bofe­
tada. si no saca las manos de debajo de 
la mesa. ... 

EL DOMADO.R........¿Quién ha dejado entra.r en la jaula a ese 

condenado perro? 

EL BOXEADO& (al otro)-Vá.'Donos de aquí; 

ha.y dos tipos que van a fa.Ja&'IJE.. 

I 

·( 

_.con razón me dices que mis, besos son dulces. 
pues tengo una. diabetes que está aca.bando 
conmigo 

1 1 i 
\ ' ', / 

/ 

1 \ 
1 

--- 1 

LA MITAD POSTERIOR DE'L CABALLO.---<>ye, Joe, me 
tienes mareado . . . Convendría que te bañaras más a me- . 
nudo. 

r¡¡ou;io' 
I· S · 

,) 

l. -· ~""'---- . _-~,,. 
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LA VERDAD DE COMO 

PUSE UNA BOMBA -EN_ 

CAMILO V ALDES 

El soldado de la. bomba de Palacio. 

.. 
PALACIO 

No es un relato corriente; es una ·historia sen~ 

cional y crispante; es la relación, hecha con lujo 

de detalles, de todos los incidentes, que precedie­

ron y sucedieron a la coloca,dón de la máquina 

infernal que estuvo a punto de exterm~nar la 

existencia del tirano Machado. 

NO ES UNA SERIE ESCRITA POR UN PERIODISTA QUE 

U11jLIZA LOS R,EOURSO!S PROFESIONALES PARA INFIL­

TRARLE EMOCION Y VERISMO _FICTICIO. · 
, 
.-~ -

LA VERDAD DE -: ~C.OMO 
. '"' .·. 

PUSE UNA BO~B-A EN 

PALACIO i 

¡1\T.ti 1 
Es u.na reproducción sencilla de los acontecimientos que estuvieron a 

. 
'NI. 

punto de llevar a CAMILO VALOES ;'nte el pelotón encargado del ;f~i-
f 

lamieíii:o, e5&rita por él mismo. 

C -AMILo·· 
habla con la ingenuidad propia de su relativa cultura, de sus impresiones, 

de ~ preocupaciones, de sus inquietudes. Todo el proceso que culminó • 

en uno · de los 'más sensacionales consejos-de guerra de l~ época, es descrito 

por el propio protagonista. 

l~ohe•i• ' 
EMPEZARA A PUBLICAR ESTA INTERESANTISIMA SERIE 

• 
PROXIMA SEMAN.L~ 

usn:o NO DEBE DEJAR D.E LEE R ESTE EMOCIO NANiiE ~ HECHO A LO ERICH MARIA 

REM.\RquE, PCR \JNQ ~ LOS HOMB~ts QUE MAS VALI~~~; iTE SE ~~ Al. TIRANO 

.. 



• "IVO§, 
aleV•·~ 9 4' · 

•ano• 
~h~1•1UO§O§ 
,45( SE CRIAN LOS t'1ÍN05 CON 

LECHE CONDENSADA 

LaL~cher4 
,-
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